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PERFILES INSTITUCIONALES

The Field Museum

El Field Museum es una institución de educación y 

de investigación, basada en colecciones de historia 

natural, que se dedica a la diversidad natural y 

cultural. Combinando las diferentes especialidades de

Antropología, Botánica, Geología, Zoología y Biología

de la Conservación, los científicos del museo investigan

asuntos relacionados a evolución, biología del medio

ambiente, y antropología cultural. El Programa de

Conservación y Medio Ambiente (ECP) es la rama 

del museo dedicada a convertir la ciencia en acción 

que crea y apoya una conservación duradera. Con la 

accelerada pérdida de la diversidad biológica en todo 

el mundo, la misión de ECP es de dirigir los recursos 

del Museo—conocimientos científicos, colecciones

mundiales, programas educativos innovativos—a las

necesidades inmediatas de conservación a un nivel

local, regional, e internacional.

The Field Museum

1400 S. Lake Shore Drive

Chicago, IL 60605-2496

312.922.9410 tel

www.fieldmuseum.org

Asociación Peruana para la Conservación 
de la Naturaleza (APECO)

APECO, creada en 1982, es la ONG conservacionista

más antigua en Lima, Perú. Su misión es apoyar la

conservación de la naturaleza en el Perú, promoviendo

la preservación de su biodiversidad y la utilización

sostenible de sus recursos naturales. Las principales

áreas de trabajo de APECO son: educación ambiental,

investigaciones en biodiversidad, manejo de recursos

naturales, planeamiento, negocios de biodiversidad y

turismo. Sus ingresos provienen de agencias interna-

cionales, donantes privados y recursos autogenerados. 

APECO

Parque José de Acosta 187

Lima 17, Perú

511.264.5804 tel

511.264.0094 tel

511.264.3027 fax 

barrioperu.terra.com.pe/apeco
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Museo de Historia Natural de la 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos

El Museo de Historia Natural, organización sin fines 

de lucro de la Universidad Nacional Mayor de San

Marcos fundada en 1918, es el museo y herbario más

antiguo continuamente en actividad en el Perú. Desde 

su creación, el museo ha contribuido grandemente 

al conocimiento científico de la zoología, botánica 

y geología del Perú, constituyéndose en la colección 

principal del país. El museo es una institución científica 

y educativa cuyos objetivos son el desarrollo de las 

colecciones científicas, investigación sistemática, y exhibi-

ción al público para proveer datos, experiencia y recursos

humanos necesarios para el mejor entendimiento de la

biodiversidad peruana y la conservación de los múltiples

ecosistemas peruanos. El museo conduce trabajos de

campo e investigación en las áreas de zoología, botánica,

ecología y geología-paleontología. En los últimos diez

años, el museo ha conducido trabajo de campo intensivo

en diferentes áreas protegidas en selva baja y montana,

tales como el Parque Nacional Manu, Parque Nacional

Abiseo, y la Reserva Nacional Pacaya Samiria.

Museo de Historia Natural 

Universidad Nacional Mayor de San Marcos 

Apartado 14-0434, Lima, Perú 

511.471.0117 tel

511.265.6819 fax

museohn@unmsm.edu.pe

Louisiana State University 
Museum of Natural Science

El Museo de Historia Natural de Louisiana State

University forma parte del Museo de Historia Natural

de Louisiana, cuyas colecciones incluyen casi 3 millones

de especímenes, objetos y artefactos de todo el mundo.

Su misión es la recolección, preservación, y el estudio

de las colecciones de investigación para generar

conocimientos de biodiversidad regional y global, 

historia geológica, y historia y prehistoria humana. 

La collección del Museo de tejidos congelados (para

uso de estudios de ADN de especies silvestres) es la

más grande de su tipo en el mundo, y la colección de

aves está en cuarto lugar en la nación para colecciones

de Universidades. Colecciones etnográficas en el Museo

incluyen la colección de las canastas de los indígenas

McIlhenny y Jastremski Chitimacha, dos de las más

importantes de su tipo en el mundo. 

LSU Museum of Natural Science 

119 Foster Hall, Louisiana State University

Baton Rouge, LA 70802 

225.578.2855 tel 

www.museum.LSU.edu
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Las casi inaccesibles montañas de la parte Norte de la
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nuestra expedición. Y un gran número de individuos 

y organizaciones respondieron con su enorme apoyo.

Cuando tantas personas forman parte integral del

esfuerzo, ningún agradecimiento es suficiente para

reconocer y valorar debidamente a todos los que 

participaron con contribuciones tan importantes.

Agradecemos profundamente a todas y cada una de las

personas—en la región de la Cordillera Azul, Yarina

Cocha, Pucallpa, Lima, Washington DC y Chicago—

que fueron, muchas veces, más allá de sus obligaciones

para facilitarnos el trabajo y asegurar el éxito de 

la expedición. Aún cuando abajo nombramos 

individualmente sólo a algunos de ellos, quedamos

igualmente muy agradecidos a todos por su ayuda.

Nuestro trabajo para los preparativos de 

la expedición empezó en serio en marzo del 2000.

Agradecemos a Roland Patrnovic, al personal de

APECO, la Misión Suiza (Jonás Gafner y Renate

Thimm), SAMAIR Perú y Pablo Flores, John O’Neill,

Dan Lane, y Avecita Chicchón por las valiosas 

discusiones y por la ayuda en el campo. Anne 

Metcalf y George Hull (Metcalf Federal Relations), 

por intermedio de Eduardo Orrego, nos abrieron las

puertas para una extraordinaria ayuda en el Perú y

para nuevas, y muy valiosas amistades. Claudia Vega,

Max Hidalgo, Orlando Riva, Herminio del Aguila,

Alejandro Villavicencio, y los guías Shipibos de Nuevo

Edén – Roger Linares, Ignacio Amasifuén, Jaime Flores,

Felix Zevallos, Jayo Linares, Custodio Urquia,

Demetrio Amasifuén, Tito Gratelly, Benjamin Nunta,

José Antonio Linares, y Catiano Perez—propor-

cionaron excelente logística en el campo, incluyendo

trochas y transporte por río. La administración y el

personal del Hostal Señorial, Lima; Grand Hotel

Mercedes, Hostal Arequipa, y Club Divina Montaña,

Pucallpa, facilitaron nuestro trabajo en Lima y en

Pucallpa, y fueron muy tolerantes de nuestros requisi-

tos especiales. La agente de viajes Carmen Bianchi

(Kantu Tours) se encargó de todos los cambios que

tuvimos que hacer al último momento. George Sloan

nos proporcionó crítico apoyo con el teléfono satélital.

Silvia Sánchez (APECO), Jorge Caillaux (SPDA),

Alvaro Quijandría y otros nos ayudaron con los 

permisos para el acceso al campo. 

Por el apoyo extraordinario que recibimos por

parte de la Policía Nacional del Perú (PNP) fue posible

cubrir una gran extensión de la parte Norte de la

Cordillera Azul durante nuestras tres semanas en el

campo. Queremos agradecer en especial, al entonces

Director General de la PNP, Fernando Dianderas, por

su atención personal. Todos los representantes que

conocimos de la PNP nos hicieron sentir como si 

estuviéramos en nuestra casa. El Coronel de la PNP

Alberto Jordán y su esposa Carmen, se encargaron

personalmente de asegurar que nuestra expedición 

sea un éxito. Constantemente estuvimos gratamente

sorprendidos por la amabilidad que nos brindó el 

personal de la PNP en Lima, Pucallpa, y en el campo.

El equipo de pilotos de la PNP y los tripulantes de los

helicópteros fueron extremadamente atentos a nuestras
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necesidades. Agradecemos especialmente a los pilotos

Mayor PNP Roy Ugaz, Comandante PNP Darío
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resultados dentro de una perspectiva regional. Una 

vez recopilados los resultados preliminares, fueron

instrumentales los esfuerzos de Sophia Twichell, 

Rafael Galván (COPRI), Hernán Ortega, Silvia

Sánchez (APECO), y Pía Delgado (COPRI) en reunir

un grupo de personas—en Pucallpa y en Lima—para

discutir los siguientes pasos para la conservación.

Agradecemos a COPRI por su generosidad para 

recibir nuestra reunión en Petro-Perú en Lima, y 

por facilitarnos sus mapas y transparencias para la 

presentación. Adicionalmente agradecemos a Rafael

Galván y a Felipe Ramírez (COPRI) por las 

provechosas discusiones para el posible manejo de 

conservación para algunas de las concesiones de selva

baja colindantes con los flancos de la Cordillera Azul.

Patricia Fernández-Dávila (BIOFOR/USAID) nos

autorizó el uso de toda la información producida por

la Red Ambiental Peruana, la cual sirvió de punto 

de partida para nuestra expedición. Nora Block, de

INRENA, nos acompañó al campo en el alto Pauya, 

y Luis Alfaro (Director General ANPFS-INRENA) 

se reunió con nosotros para discutir el estatus de la

Zona Reservada y los posibles límites para la reserva. 

Por su dedicación e increíble apoyo antes y

después de nuestra expedición, agradecemos a Dick

Rice (CABS, Conservación Internacional) y a Jared 

Hardner (Hardner & Gullison Associates, LLC) que

trabajaron en los aspectos económicos críticos para 

la conservación de la región, y quienes lanzaron la 

idea de concesiones para la conservación.

Agradecemos a los participantes de la 

expedición por haber cumplido con sus informes en

plazos muy limitados y por su continuo esfuerzo en 

la calidad y el detalle. Agradecemos profundamente 

a Jennifer Shopland y Douglas Stotz por leer el manu-

scrito y ofrecernos valiosos comentarios, y a Peter

Lowther por mantener los archivos circulando entre

continentes, sin permitir retrasos por problemas con 

el Internet. Tyana Wachter y Angela Padilla lograron 

terminar las traducciones ante fechas imposibles. 

Estamos muy agradecidos a James Costello (Costello

Communications) y a Linda Scussel (Scussel &

Associates) por mantener la producción de acuerdo 

al itinerario a pesar de los retrasos por nuestra 

parte, y por sus esfuerzos con las consideraciones 

adicionales para el diseño de este número.

Seguimos asombrados por la magia que 

realizan Sophie Twichell y Tyana Wachter con la 

logística y las intrincadas coordinaciones. Sophie, con

la ayuda de Tyana, resolvió con éxito los diversos retos

que fueron apareciendo a lo largo de nuestro camino.

Agradecemos profundamente a John W. McCarter Jr.,

por su inagotable apoyo a nuestro programa, y a

Avecita Chicchón, de MacArthur Foundation, por su

interés en cada paso de nuestro proyecto. Los fondos

para este inventario rápido fueron proporcionados por

la John D. and Catherine T. MacArthur Foundation y

el Field Museum. 

13perú: cordillera azul FEBRERO/FEBRUARY 2001



R A P I D B I O L O G I C A L I N V E N T O R I E S INFORME/REPORT NO. 2

Fechas del trabajo 

de campo

14

E L  I N F O R M E  A  P R I M E R A  V I S TA

23 de agosto - 14 de setiembre 2000

Región La extensión más al Norte y Este de la Cordillera Azul, región montañosa en el 

centro del Perú, entre los ríos Huallaga y Ucayali (véase las Figuras 2 y 3). Esta 

sección de la Cordillera Azul se ubica mayormente en los Departamentos de Loreto 

y San Martín (con una pequeña parte en Huánuco y Ucayali), abarca altitudes de

200-2400 m (RAP 1999), e incluye la parte alta del río Biabo.

Sitios muestreados Un área en el alto río Pauya (con cinco subsitios a diferentes altitudes), y dos áreas 

en el alto río Pisqui (con un total de cinco subsitios)—véanse las Figuras 2 y 3, y el

Sumario de Sitios Muestreados (en el Informe Técnico).

Organismos estudiados Plantas vasculares, peces, anfibios y reptiles, aves, mamíferos grandes.

Resultados Principales La diversidad de hábitats encontrados fue extraordinaria. Dentro de su rango 

altitudinal, la región Norte de la Cordillera Azul bien podría tener la concentración

más alta de diferentes tipos de hábitats de todas las áreas protegidas del Perú. Los

inusuales pantanos de altura y los aislados lagos, escondidos en zonas profundas 

entre las montañas de la Cordillera, se suman a esta diversidad (Figuras 8D, 8E, 8F).

Durante las tres semanas en el campo, el equipo del inventario rápido registró 

especies de distribución y hábitats restringidos en todos los grupos de organismos

muestreados. Varios de los registros son nuevos para el Perú y 28 o más especies

encontradas parecen ser nuevas para la ciencia. A continuación se presenta un 

breve resumen por grupo de organismo.

Plantas: El equipo registró 1600 especies de plantas (estimándose unas 4000 – 6000

para la región), con más de 12 especies nuevas para la ciencia. La diversidad de

palmeras—que constituye un importante recurso alimenticio para mantener 

densidades altas de mamíferos y aves—es impresionante. En un período de apenas 

tres semanas, los botánicos encontraron 43% de las 105 especies de palmeras 

conocidas en el Perú.

Mamíferos: El equipo registró 71 especies, incluyendo una pequeña ardilla negra 

que posiblemente sea nueva para la ciencia. Algunos registros particularmente 

notables de mamíferos incluyen perros de monte, oso de anteojos, 10 especies 

de primates (con 3 de las especies grandes—mono choro, maquisapa y 

huapo negro—comunes y mansos) y avistamientos diarios de grandes manadas 

de huanganas. Los registros incluyen 13 especies de CITES I y II (i.e., especies 

globalmente amenazadas—o posiblemente amenazadas—de extinción).



E L  I N F O R M E  A  P R I M E R A  V I S TA

Aves: Ya hay más de 500 registradas para la región, con una nueva especie—

Barbudo de Pecho Escarlata (Capito wallacei)—descrito recientemente de un grupo 

de montañas altas y aisladas en la sección Norte de la Cordillera Azul. Tres especies

constituyen registros nuevos para Perú. La Cordillera tiene poblaciones grandes de

aves de caza (crácidos), y poblaciones notables de loros grandes y guacamayos. Es

probablemente el centro de distribución de dos especies poco conocidas, restringidas

en su hábitat: el colibrí Angel-del-Sol Azul (Heliangelus regalis) y el Cucarachero-

Montés de Ala con Franja (Henicorhina leucoptera).

Anfibios y Reptiles: El equipo registró 82 especies, con ocho registros nuevos 

(posiblemente especies nuevas) de ranas y una especie nueva de salamandra (apenas 

la cuarta conocida para Perú y a una altitud mayor que los registros anteriores).  

Peces: El muestreo de peces en las cabeceras reveló una rica fauna con por lo menos 

22 registros nuevos para el Perú y posiblemente, entre ellos, 10 nuevos para la ciencia.

Prácticamente no hay personas viviendo en la Cordillera. Las vertientes orientales 

y adyacentes al empinado frente oriental de la Cordillera continúan intactas, con 

muy leves “rastros” humanos. Al Oeste, los campos de coca del valle del Huallaga 

se aproximan pero no penetran la Cordillera. Hacia el Norte, los colonos abren

caminos hacia los valles de los pequeños tributarios del río Huallaga, aunque sólo

hasta el borde de la Cordillera.

Las oportunidades en la región son inmensas. Las medidas de conservación en la

región Norte de la Cordillera Azul podrían:

1) Proteger ecosistemas de altura 
amenazados, antes de empezar 
la degradación y el deterioro; 

2) Proteger todo el rango de 
comunidades biológicas, desde 
los bosques enanos y los pajonales
en las crestas de las montañas, 
hasta los bosques de la llanura 
aluvial en las tierras bajas;

3) Proteger un conjunto inusual de 
formaciones geológicas que todavía
no se encuentran representadas en 
ninguna área natural protegida en 
el Perú;

4) Apoyar el manejo integrado de recur-
sos naturales, entre las tierras altas
protegidas y las concesiones forestales
en las tierras bajas adyacentes;

5) Catalizar una estrecha colaboración
con la comunidad indígena local
interesada—los Shipibo de Nuevo
Edén—para desarrollar métodos de
cosecha sostenible y mercados para
productos no maderables de estas
concesiones forestales; y,

6) Promover el desarrollo de alternati-
vas económicas para los pobladores
locales y centros urbanos cercanos
(como Pucallpa y Contamana), 
compatibles con la supervivencia a
largo plazo de plantas y animales
dentro de los espectaculares paisajes
de la región. 

Principales 

Oportunidades 
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E L  I N F O R M E  A  P R I M E R A  V I S TA

Principales Amenazas Las amenazas inminentes incluyen la tala de árboles, la apertura de nuevos caminos, 

y la inevitable colonización que les sigue, resultando en daños que van mucho más

allá del área inmediata de la extracción maderera. Las plantaciones de coca ya 

han destruido parte de las montañas occidentales, pero muchos de estos campos 

de coca alrededor de la base de la Policía Nacional del Perú, en Santa Lucía, han 

sido abandonados y se están revirtiendo a bosques. Sin embargo, la desorganizada 

expansión de la agricultura a pequeña escala continúa siendo una amenaza, 

particularmente desde el Norte.

Estado Actual El 7 de setiembre del 2000, el gobierno peruano declaró cerca de 1,14 millones 

de hectáreas de la parte Norte de la Cordillera Azul como Zona Reservada Biabo

Cordillera Azul, categoría transitoria de protección de la extracción maderera y de 

la agricultura, hasta que se le dé una categoría de protección definitiva. Las 984.000

hectáreas adyacentes de bosques de tierras bajas, al Este, fueron simultáneamente 

designadas como Bosque de Producción de la Zona Forestal Permanente. Otras

64.700 hectáreas, también en el área de bosque de producción permanente, pertenecen 

a las comunidades indígenas locales (comunidades nativas), a los colonos (caseríos),

o se encontraban en litigio al momento del anuncio.

En vista de las notables oportunidades que existen en la región Norte de la Cordillera

Azul para la protección y el manejo coordinado de una rica gama de tipos de hábitat,

especies de distribución restringida y endémicas, y singulares asociaciones de especies, 

el equipo del inventario biológico rápido ofrece las siguientes recomendaciones:

1) Categorizar la “Zona Reservada”
con la categoría definitiva de 
Parque Nacional Cordillera Azul
Biabo, con límites que sigan los 
contornos naturales del terreno
(véase la Figura 3). 

La categoría de Parque Nacional
ayudará a asegurar la protección de
los abundantes mamíferos y aves de
caza grandes de la región, al igual
que las comunidades de plantas y
animales de importancia global.

Los límites propuestos ofrecen 
protección para las comunidades
naturales de altura en peligro—
incluyendo los inusuales pantanos
de altura—constituyendo al mismo
tiempo límites naturales fácilmente
identificables y fácilmente contro-
lables en la zona protegida.

2) Coordinar el manejo del área 
protegida junto con las zonas bajas 
adyacentes—que al momento son 
objeto de concesiones forestales.

3) Trabajar participativamente 
hacia el desarrollo de alternativas
buenas para la biodiversidad, y 
para el bienestar económico de 
los pobladores de la región.

Principales

Recomendaciones 

para la Protección 

y el Manejo
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El espectacular territorio de la región Norte de la Cordillera Azul—2,5 millones

de hectáreas entre los ríos Huallaga y Ucayali, en la parte central del Perú—

constituye la extensión de bosque más grande e intacta de los bosques 

montanos que todavía quedan en el Perú. La escarpada Cordillera es un 

macizo aislado al Este de la cordillera principal de los Andes. Las montañas 

y tierras bajas del valle del río Huallaga rodean la Cordillera al Oeste, mientras

que al Este se abren los extensos bosques del río Ucayali. La promesa de una

riqueza y singularidad de especies en la Cordillera, junto con la inmensidad y

naturaleza intacta de la región, llevaron a la inclusión de la región Norte de la

Cordillera Azul dentro de las 38 áreas prioritarias para la conservación en el

Perú (Rodríguez 1996, Red Ambiental Peruana 1999). 

Al momento, prácticamente nadie vive en la Cordillera. El frente oriental

de la Cordillera es empinado, con colinas adyacentes virtualmente intactas con

apenas leves “rastros” humanos, en algunas franjas angostas a lo largo de los 

ríos que irrigan los llanos. Al Oeste, los campos de coca del valle de Huallaga

se aproximan pero no penetran la Cordillera. Estos campos están siendo 

abandonados ahora y revirtiendo a bosques. Hacia el Norte, los colonos se

abren camino hacia los valles de los tributarios menores del río Huallaga,

aunque sólo hasta el flanco de la Cordillera.

¿Por qué Cordillera Azul? 
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Figura 1 - El Barbudo de Pecho Escarlata
(Capito wallacei), una especie endémica nueva,
es conocido solamente del bosque de nubes
bien desarollado de unas pocas crestas
escarpadas de la región Norte de la Cordillera
Azul (J.P. O’Neill, pintor). �

Figure 1 - The Scarlet-banded Barbet (Capito
wallacei), a new, endemic species, is known
only from tall cloud forest on a few ridge 
crests within the northern Cordillera Azul 
(J.P. O’Neill, artist).

Los cambios, sin embargo, se aproximan rápidamente. La amenaza 

más inmediata proviene de una gran extensión de concesiones madereras

(984.000 hectáreas en total) adyacentes al límite oriental de la Cordillera. 

Los nuevos caminos, construídos para extraer la madera de esas concesiones,

atraen la colonización humana, la que a su vez traerá como resultado daños

más allá del impacto directo de la tala selectiva, a menos que se fijen medidas

integradas para su conservación. 

Para asegurar una protección efectiva de la extraordinaria riqueza 

biológica de la Cordillera, la Red Ambiental Peruana—una coalición peruana 

del sector privado, en coordinación con las autoridades involucradas en el 

proceso de concesiones, recomendó en 1999 el establecimiento de un nuevo

Parque Nacional dentro de la Cordillera. La meta de este inventario biológico

rápido fue obtener la información biológica necesaria para facilitar y sostener

estos esfuerzos regionales de conservación, y de hacerlo rápidamente, antes 

de que la fragmentación y degradación del hábitat transformen para siempre 

el paisaje.
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PERFIL ECOLÓGICO

La parte Norte de la Cordillera Azul es un espectacular y dinámico paisaje, que

representa la cadena más oriental—y más reciente—de los Andes. Este complejo

de pequeñas cadenas montañosas en la parte central del Perú, ha surgido de

entre las tierras bajas del río Ucayali, por el Este, y las colinas y los valles más

arriba del río Huallaga, al Norte y al Oeste. Cercados por empinadas murallas

rocosas que se extienden a lo lejos, el corazón de la región Norte de la Cordillera

Azul es una mezcla de crestas y montañas, con abundantes deslizamientos, 

derrumbes, y escarpas, así como amplios valles y colinas de tierras bajas, lagos y

pantanos de altura, e inusuales formaciones rocosas erosionadas (Figuras 2–8). 

Gran parte del frente oriental de la Zona Reservada Biabo Cordillera

Azul—propuesto aquí como el Parque Nacional Cordillera Azul Biabo* (RAP

1999)—está delineado por una impresionante pared de roca que ha sido levantada

por fuerzas tectónicas y partida en una serie de enormes placas triangulares,

denominadas “formaciones Vivian.” La sección central de esta pared se eleva

verticalmente una milla encima de las tierras bajas orientales (y recuerda la cadena

de los Grand Tetons en Wyoming, EE.UU.). En general, el área del propuesto

Parque Nacional Cordillera Azul Biabo es suficientemente grande para proteger

procesos ecológicos y comunidades biológicas en su integridad: 1,42 millones de

hectáreas (comparado con 1,53 millones de hectáreas en el Parque Nacional Manu,

o 58% más grande que el Parque Nacional de Yellowstone, en los EE.UU.).

Uno de los aspectos más importantes y que más llama la atención 

sobre la región Norte de la Cordillera Azul es la tremenda diversidad de tipos 

de hábitat. El extenso rango de altitudes (200 a 2400 m), los humedales, los

Contribuyentes /Autores : W.S. Alverson, R. B. Foster, L.O. Rodríguez, T.S. Schulenberg, 

V. Pacheco, P. de Rham, H.Ortega, J. P. O’Neill, D.F. Lane, H. Beltrán, M. Hidalgo, L. Arias, 

J. Pérez, C. Albújar, T. Valqui

PA N ORA M A

DE LO S  R E S U LTA DOS

* En su infome en 1999, la Red Ambiental Peruana propuso el nombre “Parque Nacional Alto
Biabo Manashahuemana” para el nuevo parque. En el idioma Shipibo, “manashahuemana” 
significa tortugas. Los Shipibo utilizan este nombre para el área porque los picos de la 
impresionante cadena de la Cordillera se alinean como tortugas sobre un tronco (véase Figura
5A). La parte Oeste del propuesto parque incluye las cabeceras del río Biabo, en la cuenca del
río Huallaga. Por conveniencia, aunque menos evocativo, proponemos el nombre “Cordillera
Azul Biabo” para el nuevo parque.
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diferentes tipos de roca y suelo, todos contribuyen a

esta diversidad. La cobertura de la superficie por rocas

ácidas es mayor en la Cordillera Azul que en cualquier

otra reserva de los Andes. Rocas ácidas en menor

grado y suelos mucho más ricos cubren las tierras bajas

de la región, conjuntamente con áreas de roca y suelos

ácidos que han sido lavados o sacudidos (por sismos)

de las montañas circundantes.

La mayoría de los hábitats dentro del parque

propuesto permanecen inalterados por la acción

humana. Existen pocos o ningún poblador permanente

en la cordillera. Un pequeño número de madereros

transitorios ha viajado por los principales ríos durante

décadas, extrayendo la madera más valiosa cerca de los

ríos Pauya y Pisqui. Pero más allá de esto, la presencia

humana, incluso por parte de las comunidades Shipibo

de las tierras bajas del Este (ríos Pisqui y Cushabatay),

es muy baja.

Debido a la extrema dificultad para acceder a

la región, el equipo del inventario biológico rápido viajó

por helicóptero, el mismo que los dejó en un punto

determinado de la cuenca del alto Pauya (véase las

Figuras 2 y 3, y Panorama de los Sitios Muestreados

para mayores detalles), y en dos puntos más al Sur, a lo

largo del alto Pisqui. El equipo se distribuyó a lo largo

de caminos que irradiaban de estos campamentos prin-

cipales, estableciendo algunos campamentos satélite a

diferentes altitudes. Informamos también aquí los datos

ornitológicos de una expedición realizada por separado

en el año 2000, por el Museo de Ciencias Naturales de

la Universidad del Estado de Louisiana (LSUMZ) y el

Museo de Historia Natural de la Universidad Nacional

Mayor de San Marcos (MUSM) a los sitios del Pauya, al

igual que datos de una expedición del LSUMZ/MUSM

en 1996 al drenaje del Cushabatay, más al Noreste, en

la misma Cordillera (Figura 3).

En vista de la falta de exploración científica en

la región, no es de sorprenderse que pudimos registrar

28 o más especies que probablemente son nuevas para

la ciencia, al igual que muchas especies no conocidas

anteriormente en el Perú. En nuestra corta visita a la

Cordillera, registramos 1616 especies de plantas, de las

cuales identificamos 566 al nivel de especie (Apéndice

1). Estimamos que hayan 4000–6000 especies de plantas

vasculares en la región Norte de la Cordillera Azul, y

encontramos más de 12 que probablemente son nuevas

para la ciencia; pero el verdadero número de especies

nuevas bien podrá ser varias veces esta cifra.

Observamos 71 mamíferos, de los cuales 1 (una

pequeña ardilla) parece ser nuevo para la ciencia. Entre

las tres expediciones registramos ya más de 500 especies

de aves, incluyendo una nueva especie descubierta por

la expedición de la LSUMZ/MUSM en 1996.

Observamos 82 especies de anfibios y reptiles durante

nuestro trabajo de campo, de los cuales varios—

incluyendo una salamandra de altura—eran especies

nuevas. Por último, registramos 93 especies de peces

(62 colectadas y 31 observadas), de las cuales 10 parecen

ser nuevas para la ciencia.

BOSQUES DE LA PLANICIE ALUVIAL

Los bosques de planicie aluvial ocurren en una angosta

franja en los meandros del río Pauya, y de manera más

ancha en torno al río Pisqui. Ambos ríos cuentan con

comunidades sucesionales típicas de los bosques

amazónicos de tierra baja, en playas y orillas erosio-

nadas. Sotobosques tupidos de palmeras y densas

marañas de lianas dominan gran parte de las secciones

mal drenadas. Áreas mejor drenadas contienen altos

bosques de planicie aluvial dominados por árboles que

se calcula tendrán dos siglos de edad.

COLINAS Y ABANICOS ALUVIALES

El dosel del bosque con una alta ocurrencia de especies

deciduas y sotobosques dominados por palmeras 

caracterizan las planicies aluviales y colinas secas del

río Pauya. Los abanicos aluviales experimentan

deslaves episódicos generados por derrumbes en las

montañas circundantes. En general, los sitios a lo largo

del río Pauya son más secos que los sitios equivalentes

junto al río Pisqui, debido al efecto de sombra de lluvia

producido por las montañas altas en el lado Este de la

Cordillera. Sin embargo, se forma una cubierta de
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neblina sobre el valle del río Pauya, permitiendo que

sobrevivan varias epífitas.

Los sitios del alto Pisqui que examinamos,

quedan justo fuera de la pared principal de la Cordillera

y tenían una mayor variedad de hábitats, incluyendo

terrazas recientes bajas (antiguas planicies aluviales),

colinas sobre arcillas rojizas semi-ácidas y terrazas

arenosas más altas y antiguas, con áreas pantanosas

dispersas, y colinas altas con bosques siempre verdes. 

MONTAÑAS

Los bosques de ladera del alto Pauya—de 600 a 900 m

de altura—son siempre verdes, crecen en suelos ricos,

no-ácidos, de arcilla resbalosa y comparten muchas

especies con los bosques de tierra baja de suelos ricos.

Algunas de las laderas en altitudes medias tienen un

suelo más ácido y una flora similar a la de las colinas

semi-ácidas húmedas de las tierras bajas. 

En el alto Pisqui, los bosques de ladera a 

altitudes de 500 a 600 m tienen un estrato distinto

expuesto de piedra caliza y suelos derivados. Esto

resulta en una notable franja de especies de la planicie

aluvial y de abanicos aluviales bajos (con plantas de

dosel y del sotobosque) situadas en la cumbre de la

montaña. Incluso el típico cedro de la planicie aluvial,

el Cedrela odorata, crece aquí en vez de la especie de

colina, el Cedrela fissilis.

Otro singular tipo de bosque de ladera en el alto

Pisqui se ubica sobre cuchillas horizontales a elevaciones

de aproximadamente 750–900 m. Varias de las plantas

conspicuas en el sotobosque de las antiguas terrazas

arenosas terciarias de las tierras bajas aparecen aquí en

abundancia, mezcladas con densos rodales de otras

especies de palmera y árboles de la familia Rubiaceae.

Por encima de aproximadamente 900 m en las

laderas del Pauya, y a 1100 m en las del Pisqui, los

bosques se vuelven bajos—hasta aproximadamente 

10 m de altura—con una cobertura de raíces esponjosas,

inestables, y superficiales sobre roca arenosa, suave, y

ácida. Aunque con menor variedad que los bosques

menos elevados, estos bosques enanos tienen un mayor

número de especies e individuos de epífitas. Los árboles

dominantes representan las familias Sapotaceae,

Theaceae y Melastomataceae. Los bosques en las 

quebradas entre las laderas son más húmedos y más altos

que los bosques en las laderas, y tienen una flora com-

pletamente distinta. Nuestros caminos se limitaron sin

embargo a las crestas, de modo que dedicamos muy poco

tiempo a investigar estas altas e interesantes quebradas.

Examinamos varias crestas montañosas a 

elevaciones entre 1400 y 1700 m. Estos lugares son

desafiantes para vivir, sujetos en ocasiones a fuertes

vientos, relámpagos, nubosidad densa, fuertes sequías

estacionarias, e incendios. La roca subyacente es dura,

muy ácida y pobre: las plantas deben crecer lentamente

aquí por la poca disponibilidad de nutrientes. Los árboles

están ampliamente espaciados, separados por arbustos

de 2–3 m (Figura 7C). También hay depresiones

húmedas y pequeñas quebradas esparcidas, con un

bosque enano un poco más alto de 4–9 m (Figura 7D).

Encontramos aquí varias especies nuevas o raras,

incluyendo una Parkia (Fabaceae) y una Stenopadus

(Asteraceae, tribu Mutisiae), un género nuevo para el

Perú y mayormente de las alturas Guayanenses.

Encontramos también, recién por segunda vez en la

historia, Schizeaea poeppigiana. Aquí crecen muchas

Bromeliaceae, incluyendo varias especies grandes que

ocurren tanto como epífitas como en el suelo. Densos

bosques de líquenes cubren pequeños claros sin árboles.

En las cumbres más altas, las peñas parecían tener

especies asociadas exclusivas.

PALMERAS

Las palmeras son abundantes en la Cordillera Azul,

tanto en cantidad como en especies. Encontramos 

una extraordinaria riqueza de 45 especies dentro del

propuesto Parque Cordillera Azul Biabo, o un total de

43% de todas las especies de palmera conocidas en el

Perú, incluyendo además, por lo menos dos que son

especies nuevas para la ciencia o nuevos registros para

Perú. Una de estas especies nuevas es una Euterpe de

múltiples tallos que podría ser económicamente valiosa:

la presencia de varios brotes terminales podría permitir

la recolección de palmito sin destruir al ejemplar
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durante la cosecha, como es el caso actualmente con la

especie comercial en Perú, de un solo tallo.

Las palmeras son particularmente dominantes

en el sotobosque de los abanicos aluviales y en las

estribaciones bajas de las montañas (Figura 4D), en el

sotobosque de las cimas planas y ácidas ubicado en las

laderas medias de las montañas, y en los aguajales de

tierra baja con rodales casi mono-específicos de

Mauritia y Mauritiella. 

ESPECIES ARBÓREAS 

DE IMPORTANCIA ECONÓMICA

Los árboles de madera económicamente valiosa han sido

prácticamente eliminados de las áreas accesibles de la

Cordillera Azul, vía los principales ríos. Durante años,

madereros itinerantes han talado caoba (Swietenia

macrophylla), cedro blanco (Cedrela odorata) y cedro

colorado (Cedrela fissilis). Al momento se encuentran

talando Cedrelinga catenaeformis (tornillo). Otras

especies de madera menos valiosa todavía no han sido

taladas, como Amburana (ishpingo, Fabaceae) y Cordia

alliodora (Boraginaceae). Las plantas medicinales y

ornamentales, al igual que las palmeras comerciales, han

sido apenas cosechadas en unas pocas áreas limitadas. 

HISTORIA INFERIDA DEL IMPACTO HUMANO

La abundancia de mamíferos y aves de caza grandes, 

y la extracción selectiva de la madera más valiosa—y

únicamente en áreas cercanas al río principal—indican

que los habitantes han estado sólo raramente presentes

en la región Norte de la Cordillera Azul durante las

últimas décadas, o incluso siglos (aunque hay ruinas

antiguas en la zona del Pauya, de hace 4 o 5 siglos, RAP

1999). Esto se podría esperar debido a la inaccesibilidad

extrema de las áreas interiores de la Cordillera. No

vimos ningún indicio de asentamientos permanentes

dentro del parque propuesto, con excepción de unas

pequeñas intrusiones al Oeste y al Norte.

PECES

La parte alta de los ríos Pisqui y Pauya penetran la

pared de roca del frente oriental de la región Norte de

la Cordillera Azul, para luego serpentear en dirección

Este hacia el río Ucayali. En su camino, estos ríos

sostienen a comunidades humanas (como Nuevo Edén,

Manco Capac, Pampa Hermosa) y una infinidad de

vida silvestre en el área de las concesiones forestales

(Figuras 4 y 5). Las cuencas albergan especies únicas y

ofrecen lugares de desove para muchos de los peces

migratorios, incluyendo las especies grandes que sirven

de alimento a las poblaciones locales. 

La riqueza en especies de peces es alta tanto en

el alto Pisqui como en el alto Pauya, reflejando la gran

variedad de micro-hábitats. La mayoría de las especies

en las cabeceras son pequeñas (< 5 cm), principalmente

peces escamosos (Characiformes) adaptados a vivir en

aguas claras, superficiales y de flujo rápido (Figuras 9A

y 9B). Los parámetros limnológicos y la descripción de

los hábitats se presentan en el Apéndice 2. Los peces de

las cabeceras son muy restringidos en su rango y hábitat

e incluyen muchas especies endémicas: no encontramos

superposición entre las faunas del alto Pisqui y del alto

Pauya. En cuanto al alto Pauya, registramos 21 especies,

incluyendo una Creagrutus posiblemente nueva para la

ciencia y 5 nuevos registros para Perú. En el alto Pisqui,

con mayor diversidad de hábitats acuáticos y un mayor

esfuerzo de muestreo, registramos 67 especies (49

colectadas), con 9 nuevas para la ciencia y 14 registros

nuevos para el país. Los Characiformes y Siluriformes

dominan la fauna (con 35 y 22 especies, respectiva-

mente). Es también notorio la frecuente ocurrencia de

ejemplares grandes de especies usadas para el consumo

humano. Las comunidades de peces en las cuencas 

del alto Pauya y Pisqui se encuentran al momento en

excelente estado, debido a la poca presencia humana en

la región, al igual que las cabeceras, todavía intactas.
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ANFIBIOS Y REPTILES

El propuesto Parque Nacional Cordillera Azul Biabo

alberga una rica mezcla biogeográfica de anfibios y

reptiles, con una buena representatividad de herpeto-

faunas tanto de los bosques montanos como de tierras

bajas, tanto de la parte Norte como de la parte Central

del Perú. Durante nuestro inventario rápido, registramos

un total de 58 especies de anfibios y 24 de reptiles

(Apéndice 4). De éstos, 31 especies de anfibios y 11 de

reptiles eran de los sitios de estudio en el alto río Pauya

y 35 y 17 especies de anfibios y reptiles, respectiva-

mente, eran de los sitios en el alto río Pisqui. Ya que

muestreamos la región durante la temporada seca,

cuando pocas especies de sapos cantan o son activas,

nuestros resultados sub-estiman el número total de

especies de la región. Tampoco pudimos llegar hasta los

humedales remotos vistos durante los sobrevuelos, que

probablemente son excelentes hábitats para anfibios

(especialmente para ranas de la familia Hylidae, poco

representadas en nuestras muestras). Sin embargo, las

58 especies de anfibios que registramos durante los 20

días en el campo indican que existe una alta riqueza de

especies en la región. Como comparación, 15 años de

inventario en el Parque Nacional Manu, una región más

al Sur (desde las tierras bajas hasta 1700 m de altura),

han acumulado 120 especies de anfibios. Creemos que

la Cordillera Azul, con su gran extensión de tierras

entre 600 y 1700 m de altitud, tendrá un número

mayor de especies restringidas a estas elevaciones.

La fauna de anfibios y reptiles en el alto Pauya

es similar a la de los bosques montanos del valle del río

Huallaga, mientras que la fauna del alto Pisqui, con

elementos biogeográficos más sureños, se asemeja más

a las encontradas en los bosques de tierras bajas de los

ríos Ucayali y Amazonas. 

Entre los hallazgos más significativos tenemos

una especie de salamandra (Bolitoglossa sp.) encontrada

a 1700 m, siendo esta la mayor elevación registrada para

una salamandra en el Perú (Figura 9C). Esta especie,

probablemente nueva para la ciencia, representa el

cuarto tipo de salamandra conocido en el país. También

encontramos varias especies de sapos restringidas a la

región, además de 6 especies posiblemente nuevas para

la ciencia (Figura 10). Estas incluyen especies de los

géneros Adenomera, Colostethus, Epipedobates y 3

especies de Eleutherodactylus. Registramos en total 

12 especies de Eleutherodactylus (además de otros

Leptodactylidae), 4 especies de Centrolenidae, y 13

especies de Dendrobatidae (con varias especies de

Colostethus, Epipedobates y Dendrobates). 

Los reptiles tanto del Pauya como del Pisqui

representan una fauna típica de los hábitats amazónicos

y montanos muestreados, con ligeras diferencias entre

las dos cuencas. Las culebras, Imantodes lentiferus y

Dipsas indica, que eran comunes en el alto Pauya, son

normalmente raras en selva baja. Entretanto, casi no se

encontró en el alto Pauya a las lagartijas Anolis, tan

típicas de los bosques de tierras bajas, aunque resultaron

ser relativamente comunes en el alto Pisqui.

En general, la herpetofauna estaba en 

excelentes condiciones y enfrenta actualmente pocas

amenazas. Una excepción es la taricaya (Podocnemis

unifilis), que es cazada para alimentación y que parece

requerir un manejo especial. El motelo (Geochelone

denticulata), en cambio, parece tolerar la presión actual

de caza; vimos algunos ejemplares tanto en el Pauya

como en el Pisqui. El Caiman sclerops y también las

especies pequeñas de Paleosuchus ocurren en la región

(expedición del LSUMZ/MUSM en 1996 al río

Cushabatay e informes de los pobladores Shipibo); 

sin embargo, no encontramos ningún indicio de

Melanosuchus niger y no conocemos el estado de las

poblaciones de caimanes y lagartos en la región.

AVES

Durante las tres semanas en el campo, el equipo del

inventario rápido registró 375 especies en los drenajes

del alto Pauya y alto Pisqui (con 227 especies durante

una semana en el Pauya y 328 especies durante dos

semanas en el Pisqui). Una expedición a la misma región

del alto río Pauya, algunos meses antes, conformada
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por un equipo de ornitólogos de la Universidad del

Estado de Louisiana (LSUMZ) y el Museo de Historia

Natural de la Universidad Nacional Mayor de San

Marcos (MUSM), registró casi 400 especies durante su

estadía de dos meses en el área. En los sitios al Norte-

Noreste del Pauya, sobre el río Cushabatay (Figura 3),

otra expedición de dos meses del equipo LSUMZ/MUSM

en 1996 reportó 386 especies, de las cuales 40 no fueron

encontradas en los sitios del Pauya o Pisqui. La cifra

actual de las aves conocidas dentro del propuesto Parque

Cordillera Azul Biabo se acerca a 520 (Apéndice 5). La

riqueza de especies de aves en la región probablemente

exceda las 800 especies.

Entre los registros más interesantes está el 

descubrimiento de una nueva especie de ave (por el

equipo LSUMZ/MUSM, en 1996). El Capito wallacei

(Figura 1) parece ser endémico a una pequeña área del

alto bosque nuboso, en las montañas altas de la región

Norte de la Zona Reservada (Figura 7B). Otros registros

que merecen ser mencionados incluyen los primeros

especímenes de Cotinga de Pecho Púrpura (Cotinga

cotinga) en el Perú (alto río Pauya, LSUMZ/MUSM, en

2000) y la común ocurrencia del colibrí Angel-del-Sol

Azul (Heliangelus regalis) y el Cucarachero-Montés de

Ala con Franja (Henicorhina leucoptera) en bosques

enanos a lo largo de las crestas de los cerros en la

cuenca del Pauya. Estas 2 aves son conocidas sólo 

en unos pocos sitios de los Andes, aparentemente en

poblaciones pequeñas.

Las grandes poblaciones de aves de caza de gran

tamaño, tanto en el alto Pauya como en el alto Pisqui,

indican una presión de caza actual mínima por parte de

los pobladores. Estas grandes aves incluyen la Pucacunga

(Penelope jacquacu), la Pava de Garganta Azul (Pipile

cumanensis) y el Paujil Común (Crax tuberosa).

Los patrones biogeográficos de las especies en

los bosques de laderas y crestas son complejos, con

más variabilidad entre sitios de lo que se esperaba.

Algunas de las aves características de los bosques 

montanos parecen estar completamente ausentes de la

región, o presentes tan sólo en poblaciones muy bajas. 

En cambio, las especies poco conocidas y restringidas a

ciertas alturas fueron comunes en uno o más de los

sitios investigados. 

MAMÍFEROS

La región Norte de la Cordillera Azul tiene una rica

fauna mamífera (Apéndice 6). Durante nuestras tres

semanas de trabajo de campo, detectamos 71 especies de

mamíferos grandes, de los cuales 12 son de preocupación

internacional debido a su rareza mundial. Encontramos

10 especies de monos, incluyendo 3 listados en el

Apéndice II de CITES. Registramos 9 especies más 

listadas en CITES I o II: oso de anteojos (Tremarctos

ornatus), nutria de río (Lontra longicaudis), lobo

gigante de río (Pteronura brasiliensis), sachavaca

(Tapirus terrestris), huangana (Tayassu pecari), jaguar

(Panthera onca), perro de monte (Speothos venaticus),

oso hormiguero (Myrmecophaga tridactyla) y armadillo

gigante (Priodontes maximus). Encontramos también

una especie potencialmente nueva: una pequeña ardilla

negra (Microsciurus “oscura”), la misma que no

podemos describir todavía debido a la falta de

especímenes (atendiéndonos a la decisión del INRENA,

no colectamos durante esta expedición). Los pobladores

locales reportaron la presencia de la zarigüeya de agua

(Chironectes minimus) y del zorro de monte (Atelocynus

microtis; también registrado por un miembro de la

expedición LUSMZ/MUSM en 1996). Ambas especies

parecen ser raras en la región.

La mera abundancia de algunos de los grandes

mamíferos fue tan o aún más notoria que la clara

riqueza de especies. A menudo encontramos monos

grandes—choros (Lagothrix) y maquisapas (Ateles)—

y tuvimos varios avistamientos de manadas de 

huanganas, con más de 100 ejemplares en cada 

manada, en nuestras caminatas diarias por el bosque.

Los murciélagos y primates dominaban en la fauna

mamífera tanto en los sitios del alto Pauya como del

alto Pisqui, con carnívoros también como un fuerte 

elemento en los sitios del alto Pisqui.



37perú: cordillera azul FEBRERO/FEBRUARY 2001

Grupo de Organismos Objetos de Conservación

Comunidades biológicas Bosques de tierra baja con poblaciones de Cedrelinga (tornillo), 
Cedrela (cedro) y Swietenia (caoba)

Bosques esponjosos de estatura baja, bosquecillos enanos, y 
matorrales en las vertientes y las cumbres 
(asociaciones únicas de plantas)

Terrazas aluviales, bosques de colinas y laderas inferiores 
(importantes hábitats para aves, mamíferos, anfibios y reptiles, 
y la diversidad más alta de plantas)

Extensos humedales en elevaciones medias y altas y rodales 
asociados de palmeras

Lagos aislados 

Arroyos y riachuelos (importantes hábitats para peces, anfibios y 
reptiles, mamíferos acuáticos—Lontra y Chironectes)

Muestras funcionales y representativas de todos los tipos de hábitat

Especies de árboles Cedrela odorata (cedro, Meliaceae)

Amburana cearensis (ishpingo, salta, Fabaceae)

Swietenia macrophylla (caoba, Meliaceae)

Cedrelinga catenaeformis (tornillo, Fabaceae)

Peces Peces de las cabeceras de las cuencas

Peces del canal principal

Anfibios y Reptiles Especies de altura: Bufo sp. del grupo B. typhonius, Colostethus spp., 
salamandra Bolitoglossa

Especies que viven en musgos y bromelias terrestres (Syncope sp.)

Especies de Cochranella

Atelopus andinus (una especie endémica)

Eleutherodactylus del grupo E. conspicillatus

Especies de selva baja: Dendrobatidae

Especies de Epipedobates

Geochelone denticulata (motello)

Podocnemis unifilis (taricaya)

Especies de lagartos (Caiman sclerops, Paleosuchus spp.)

OBJETOS DE CONSERVACIÓN

Las siguientes especies o comunidades son el enfoque primario de conservación dentro de la región Norte de la

Cordillera Azul, debido a su (1) rareza global o regional, (2) influencia sobre la dinámica de la comunidad, y/o (3)

significado para las funciones de ecosistemas intactos.
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Grupo de Organismos Objetos de Conservación

Aves Aves del bosque de cerros y colinas (p.ej., Hemitriccus rufigularis, 
Contopus nigrescens, Oxyruncus cristatus)

Aves del bosque nublado (p. ej., Capito wallacei, Ampelion, 
Machaeropterus regulus aureopectus, Tangara varia) 

Aves del bosque bajo esponjoso (especialmente Heliangelus regalis
y Henicorhina leucoptera)

Aves de caza grandes (p.ej., Penelope, Pipile, Aburria, Crax)

Aves endémicas y restringidas en elevación 

Loros grandes (Amazona, guacamayos)

Mamíferos Primates (particularmente las especies de CITES II: 
Ateles chamek, Lagothrix lagotricha y Pithecia monachus)

Dispersores y depredadores de semillas

Otras especies de CITES I y CITES II: 

Lontra longicaudis

Myrmecophaga tridactyla

Panthera onca

Priodontes maximus

Pteronura brasiliensis

Speotos venaticus

Tapirus terrestris

Tayassu pecari

Tremarctos ornatus

Microsciurus “oscura” (probablemente una especie nueva, endémica)

Chironectes minimus (raro)

Atelocynus microtis (raro)
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AMENAZAS

Las inminentes amenazas a la región Norte de la

Cordillera Azul incluyen el otorgamiento de concesiones

forestales de una amplia extensión (cerca de un millón

de hectáreas) de tierras bajas adyacentes a la Zona

Reservada, la construcción de nuevos caminos para la

extracción de madera, y la inevitable colonización que

sigue a la apertura de caminos y que conduce a daños

mucho más allá del área inmediata a la extracción

maderera. La extracción ilegal de madera económica-

mente valiosa constituye una seria amenaza a ciertas

especies (como la caoba, el cedro, el tornillo), especial-

mente en la franja de 2 km o más, a lo largo de los ríos.

La tala ilegal de árboles es muy conspicua a lo largo de

varios caminos en los dos macrositios muestreados

(alto Pauya y alto Pisqui) dentro de la Zona Reservada

Biabo Cordillera Azul. Durante nuestros inventarios,

los campamentos madereros eran grandes y activos en

la parte alta de los ríos Pauya y Aguaytía. Estimaciones

del número de madereros itinerantes (motosierristas)

en el alto Pauya durante nuestra estadía en el campo

llegaron a los 2000 individuos. Un aumento de la

explotación por parte de madereros ilegales y la 

colonización dentro de la Zona Reservada constituyen

serias amenazas hacia el futuro. Las valiosas especies

de árboles seleccionados para la tala sobreviven casi

exclusivamente en áreas inaccesibles a caminos y ríos.

Hay una tala extensa e intensa dentro de las

concesiones madereras al Este de la Zona Reservada

(esto es, cerca a Manco Capac). Por nuestra experiencia

en muchos otros bosques tropicales, predecimos que

esta conversión forestal y colonización conducirán a 

la erosión, sedimentación, y subsiguiente reducción de

la diversidad de especies y de la integridad de las

comunidades, tanto acuáticas como terrestres. La mayor

presión de caza en aves y mamíferos grandes (huanganas,

paujiles, pavas) no sólo afectará las poblaciones de

esos animales, sino también la compleja dinámica de

dispersión y depredación de semillas.

Las palmeras y la uña de gato (Uncaria) 

también son cosechadas en áreas de relativamente fácil

acceso. Algunas poblaciones de palmera ya muestran

leves efectos de la sobre-explotación en el alto Pisqui y

requieren de planes de manejo y monitoreo. La

Uncaria crece en bosques secundarios alterados y no

corre peligro en el futuro inmediato.

Las plantaciones de coca ya han destruido los

bosques en las laderas cercanas al límite occidental de

la Zona Reservada, aunque ahora muchos de estos

campos están abandonados como consecuencia de la

base anti-drogas de Santa Lucía, y están revirtiéndose a

bosque. Sin embargo, las porciones al occidente y Norte

de la Zona Reservada continúan siendo accesibles y

vulnerables a la colonización y explotación humana. La

desorganizada expansión de la agricultura a pequeña

escala continúa siendo una amenaza, particularmente

en el Norte.



R A P I D B I O L O G I C A L I N V E N T O R I E S INFORME/REPORT NO. 240

OPORTUNIDADES DE CONSERVACIÓN 

La Cordillera Azul ofrece una singular oportunidad para proteger al ecosistema existente

antes de que comience su degradación y fragmentación. Las crestas de arenisca de la

Cordillera resguardan una notable muestra del amenazado ecosistema de bosques pre-

montanos de las vertientes orientales de los Andes. Este complejo montañoso abarca 

también una increíble gama de hábitats, incluyendo agudos picos dentados con agrestes

vertientes, prácticamente verticales, que se proyectan una milla sobre las tierras bajas 

circundantes; bosques de gran tamaño de tierras bajas que se van convirtiendo en

bosques enanos, matorrales, y pajonales en las cimas y crestas; un inusual complejo de

pantanos de altura y lagos no explorados, escondidos entre afloramientos de roca rojiza 

en erosión (Figuras 4–8). El propuesto Parque Nacional Cordillera Azul Biabo protegería

una serie única de comunidades biológicas, entre las más diversas de todas las áreas de

conservación del Perú. Muchas de estas comunidades están amenazadas o no están 

protegidas y están desapareciendo rápidamente. 

La baja población humana en la Cordillera, las barreras geográficas naturales, las

formaciones geológicas inusuales, los paisajes espectaculares, el alto número de especies

y asociaciones de especies únicas, la abundancia de aves de caza y mamíferos grandes,

todos apuntan a las notables oportunidades de conservación en la región. Las medidas

apropiadas para el manejo y alternativas económicas en el Parque Nacional Cordillera

Azul Biabo permitirán la protección de toda la extensa gama de comunidades biológicas,

desde el bosque enano, los matorrales, y los pajonales en las crestas de las montañas hasta

los bosques tropicales a lo largo de los ríos de tierras bajas. Esta región ofrece la rara

oportunidad de proteger cabeceras intactas y cuencas casi completas que comprenden

regímenes ecológicos intactos—con disturbios naturales, agentes polinizadores, dispersores

de semillas—en una matriz lo suficientemente grande como para proteger poblaciones

adecuadas de especies poco comunes. El tamaño y aislamiento del Parque Nacional

Cordillera Azul Biabo le permitirá funcionar como fuente y refugio genético de los 

animales de caza y de especies de árboles comerciales que pudieran ser explotados 

hasta ser extirpados en otras áreas de Perú (Figura 6).

En setiembre de 2000, el gobierno peruano declaró cerca de 1,14 millones de

hectáreas de la región Norte de la Cordillera Azul como “Zona Reservada” (Zona

Reservada Biabo Cordillera Azul). Al mismo tiempo, el gobierno asignó las 984.000 

hectáreas adyacentes de bosques de tierras bajas como Bosque de Producción de la Zona



41perú: cordillera azul FEBRERO/FEBRUARY 2001

Forestal Permanente. Ambas zonas antes conformaban el Bosque Nacional Biabo Cordillera

Azul. La región ofrece ahora oportunidades críticas para el manejo coordinado entre la

cordillera protegida y las concesiones adyacentes en las tierras bajas aún intactas (Figura

4A). Siete concesiones (Figura 3) se prestan particularmente bien para el manejo para la

conservación y para desarrollar alternativas económicas que minimizarían el impacto sobre

la biodiversidad de la región. Cuatro de estas concesiones (hacia el Norte) crearían una

estratégica zona de amortiguamiento para el angosto cuello del parque nacional propuesto,

y se tornarían en una base para controlar y monitorear el acceso a lo largo de los ríos

Cushabatay y Pauya. Las tres concesiones al Sur, por su parte, ofrecen una tremenda

oportunidad para el manejo coordinado junto con una comunidad de pobladores indígenas

interesados—los Shipibo de Nuevo Edén. Estas concesiones a lo largo del río Pisqui (Figuras

3, 5A) son áreas idóneas para el desarrollo participativo—y para la implementación—de

alternativas económicas y prácticas de cosechas sostenibles (p. ej., turismo, peces y plantas

ornamentales, palmito, plantas medicinales) que promuevan la supervivencia a largo plazo

de las culturas locales y de las plantas y animales de la región. El control de navegación en

estas concesiones de conservación protegería también el acceso a lo largo del río Pisqui.

La maciza e impenetrable pared de la Cordillera, por su parte, protegería el propuesto

parque entre los ríos Pisqui y Pauya. 

Los centros urbanos ubicados en el entorno de la zona Norte de la Cordillera Azul

(Pucallpa, Contamana, Orellana, Tarapoto) ofrecen la oportunidad de involucrar a los

pobladores locales en los beneficios económicos del uso responsable de los ricos recursos

naturales de la región. Las oportunidades incluyen el desarrollo de un turismo ecológica-

mente sensible y de mercados de artesanías y de otros productos locales no maderables. 



R E C O M E N D A C I O N E S

Este inventario rápido ha sentado la base para el proceso participativo del diseño de las medidas de 

conservación para la región Norte de la Cordillera Azul, con la identificación preliminar del contexto

ecológico, los valores biológicos, las amenazas, y las oportunidades para conservación. El proceso de 

diseño construirá la visión, las metas, y las estrategias del propuesto parque nacional, sobre la base de

los valores biológicos de la región y las amenazas a dichos valores. Las agendas para la investigación, el

inventario y el monitoreo ecológico seguirían, basándose en estas metas y estrategias nacientes. A continua-

ción presentamos una lista de nuestras recomendaciones iniciales, donde las más urgentes conciernen la

protección y el manejo de este impresionante paisaje y sus habitantes.

1) Categorizar la “Zona Reservada” como Parque Nacional Cordillera Azul Biabo. 

La categoría de Parque Nacional ayudará a asegurar la protección de las 

comunidades únicas y amenazadas de la región y de las cuencas intactas, 

evitando la tala de madera, la extensa conversión de hábitats, y la desordenada

colonización humana. Protegerá también las abundantes poblaciones de

mamíferos y aves de caza de la región.

2) Ajustar los límites del área protegida para que sigan los contornos naturales 

del terreno (véase la Figura 3). Los límites propuestos ofrecen protección para

las comunidades de altura amenazadas—incluyendo los inusuales pantanos—

formando al mismo tiempo límites naturales, fácilmente identificables y 

controlables para la zona protegida.

3) Coordinar el manejo del área protegida junto con las tierras bajas adyacentes 

al Este clasificadas ahora como bosques de producción o zona de concesiones

forestales, para minimizar los daños a la biodiversidad provocados por las 

actividades en las concesiones.

4) Desarrollar alternativas participativas y ecológicamente sensibles hacia el 

bienestar económico de los pobladores de la región.

5) Dedicar la parte Suroeste del parque nacional propuesto a estudios de 

técnicas de reforestacíon (al Oeste y Norte de Santa Lucía, donde las 

plantaciones abandonadas de coca cubren gran parte del terreno).

6) Controlar el acceso al parque a través de un monitoreo efectivo del tráfico 

a lo largo de los tres ríos al Este (Pauya-Cushabatay, Shaypaya, y Pisqui), 

cerca de los puntos en que emergen de la pared de la cordillera.

7) Mantener la presión de la pesca y caza en los niveles actuales (esto es, 

únicamente para la subsistencia de los pobladores locales).

8) Desarrollar un programa de manejo para las poblaciones de Podocnemis y

Caiman, para asegurar su supervivencia, aún cuando son cosechadas.

Protección y Manejo
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R E C O M E N D A C I O N E S

Investigación 1) Diagnosticar el potencial ecoturístico local e internacional dentro del 

propuesto parque y de la zona de amortiguamiento.

2) Investigar la capacidad de carga de la pesca y caza (mamíferos, aves, reptiles).

3) Investigar el potencial del helecho Platycerium andinum (cuerno de ciervo) 

y otras plantas atractivas a ser cultivadas para la venta como plantas 

ornamentales.

4) Investigar el potencial de la palmera de múltiples tallos, Euterpe cf. 

E. oleracea, a ser cosechada de manera sostenible por su palmito.

5) Investigar la capacidad de carga para recolectar la uña de gato (Uncaria), 

peces ornamentales y otros recursos no maderables.

6) Investigar la producción de frutos de especies de plantas (especialmente

palmeras) importantes como alimentos para animales

7) Estudiar la biogeografía, la fidelidad de hábitats, y los modos de reproducción

de los anuros Colostethus, Bufo grupo typhonius, Epipedobates grupo pictus, y

Eleutherodactylus grupo conspicillatus.

8) Investigar la situación actual de las poblaciones de lagartos (todas las 

especies) y tortugas (especialmente Podocnemis).

9) Alentar estudios detallados de la distribución altitudinal de las aves.

10) Investigar el estatus de las especies de mamíferos reportados por los 

pobladores indígenas pero no registrados en el inventario (como Pteronura

brasiliensis, Priodontes maximus).

Inventario Adicional 1) Cuando se pueda obtener el permiso del INRENA para la colecta de plantas 

(para permitir la documentación adecuada de las especies nuevas dentro de la 

región Norte de la Cordillera Azul), inventariar los bosques de altura, donde 

residen la mayoría de especies de plantas nuevas y raras.

2) Cuando se pueda obtener el permiso del INRENA para la colecta de mamíferos

(para permitir la documentación adecuada de especies dentro de la región 

Norte de la Cordillera Azul), inventariar los mamíferos pequeños a lo largo de

todos los hábitats y altitudes, e inventariar los bosques de las partes más altas,

donde se encuentra la posible especie nueva de ardilla.
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R E C O M E N D A C I O N E S

3) Con estos permisos en mano, realizar muestreos en el terreno (1) del complejo

de pantanos de altura en la región al Suroeste de la reserva (Figuras 8E, 8F); 

(2) en los picos más altos nunca antes visitados; (3) en los bosques nubosos de

altura del Cushabatay y en otros lados; y (4) en los paisajes con afloramientos

de areniscas rojizas, en la parte Norte del propuesto parque (Figura 8C).

4) Inventariar aves en diferentes montañas a lo largo de la Cordillera y en todo 

los tipos de comunidades vegetales entre 300–2000 m.

5) Realizar inventarios más completos de la herpetofauna (con permiso para 

colectar anfibios y reptiles) en hábitats de altura aislados y en hábitats donde 

el inventario fue insuficiente (p. ej., quebradas de altura) o inexistente (p. ej.,

pantanos y humedales de altura, lagos, picos más altos).

6) Realizar muestreos adicionales de peces en las cuencas tanto en el alto Pauya

como en el alto Pisqui, en amplios gradientes altitudinales, con medios de

muestreo adicionales y durante diferentes estaciones del año.

1) Monitorear el grado de deforestación con imágenes satélite (en cooperación 

con otras organizaciones). Compartir estos datos con las comunidades Shipibo 

y otros pobladores locales, y colaborar con el entrenamiento para el uso y la

interpretación de estos datos. De ser posible, trabajar con la Policía Nacional 

del Perú u otros para utilizar recursos de visualización remota para monitorear

incursiones desde el lado occidental del parque.

2) Involucrar a la comunidad Shipibo en el monitoreo del acceso fluvial al parque.

3) Identificar puntos de acceso claves hacia el Norte y Oeste del propuesto 

parque y trabajar con las comunidades locales para limitar la destrucción 

resultante de este acceso y de la colonización, estableciendo al mismo tiempo

alternativas económicas compatibles con la biodiversidad (turismo, etc.).

4) Si continúa creciendo la presencia humana en la región Norte de la Cordillera

Azul, regular la cosecha de peces grandes para asegurar la viabilidad de las

poblaciones. Será particularmente importante controlar la intensidad de la pesca

durante los períodos de desove. Recomendamos el desarrollo de un programa de

manejo de los peces, con un monitoreo cada 2 años de las especies vulnerables,

para verificar el estado de sus poblaciones. Recomendamos además involucrar 

a las comunidades locales en estos esfuerzos de monitoreo.

Monitoreo
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PANORAMA DE LOS SITIOS MUESTREADOS

Para los muestreos detallados del inventario, accedimos la región Norte de la

Cordillera Azul en 3 puntos (Figuras 2 y 3): uno en la cuenca del alto Pauya

(Pauya Campamento Principal); el segundo unos 65 kilómetros al Sur, en el alto

río Pisqui (Pisqui Campamento Planicie); y el tercero (Pisqui Campamento

Playa), a aproximadamente 5–6 km aguas arriba y al Suroeste del primer sitio

del Pisqui, de donde pudimos acceder más fácilmente a las montañas. 

El acceso al Pauya vía helicóptero fue posible gracias al trabajo de J. P.

O’Neill y sus colegas de la expedición ornitológica del LSUMZ/MUSM, quienes

prepararon y utilizaron un helipuerto justo antes de nuestro inventario biológico

rápido. Las playas de la temporada seca a lo largo del río Pisqui (Figura 4C)

facilitaron el acceso a los demás sitios, junto con un helipuerto preparado por 

los Shipibo. Además de varias horas de sobrevuelo en helicóptero hacia nuestros

sitios de muestreo, tuvimos unas 10 horas adicionales de sobrevuelo en avionetas,

lo que nos permitió examinar otras áreas remotas de la extensa región Norte de la

Cordillera Azul. Indicamos las más sobresalientes de estas áreas en la Figuras 2 y 3.

A continuación, proveemos descripciones generales de los 3 principales

sitios del estudio (los “macrositios” del Pauya y Pisqui) y los diferentes subsitios

y trochas estudiadas en cada uno. Estas descripciones también se aplican a la

expedición del LSUMZ/MUSM al alto Pauya, en el 2000. Para una descripción

de los sitios de estudio del LSUMZ/MUSM en el alto Cushabatay, véase el

Informe Técnico: Aves, y O’Neill et al. 2000. La variancia de valores en segundos

de latitud y longitud refleja la variabilidad de nuestras lecturas de GPS en cada

sitio del estudio. 

MACROSITIO DEL ALTO PAUYA 

Aunque eventualmente se dirige hacia las tierras bajas del oriente, la cabecera del

río Pauya drena el flanco occidental de la región Norte de la Cordillera Azul. Esta

parte más alta del río Pauya es casi paralela a la parte baja del río Biabo, aunque

I N FORM E  T ÉCN I CO
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el Biabo fluye hacia el Norte y el Pauya hacia el Sur. 

Al continuar río abajo, el Pauya, traza una gran vuelta

en U alrededor de una alta cadena montañosa (la

“Serranía del Pauya”), donde se encontraba nuestro

punto de acceso (en el Pauya Campamento Principal).

Este punto de acceso estaba en el flanco occidental de

esta cadena montañosa orientada de Norte a Sur.

Nuestro muestreo se hizo desde una angosta llanura

aluvial a cerca de 350 m, hasta las cumbres de más de

1700 m; otras partes de la Serranía del Pauya alcanzan

los 2000 m. Más allá de nuestros sitios de estudio, el

río Pauya traza una curva hacia el Norte, penetrando

el flanco del frente occidental de la Cordillera a través

de un pongo, para luego juntarse con el río

Cushabatay en las tierras bajas. 

Los miembros del equipo del inventario

biológico rápido visitaron estos sitios del Pauya entre

el 23 y 31 de agosto del 2000. La mayor parte del

tiempo trabajamos en equipos divididos por organismos

focales, anotando en los informes técnicos las fechas

específicas de las visitas a cada subsitio. 

Pauya Campamento Principal

(07°35'09.9–16.7"S, 75°56'00.6–01.6"O, ca. 420 m 

de altura) 

Nuestro campamento principal en la cuenca del Pauya;

este fue también el campamento principal (Campamento

2) de la expedición ornitológica O’Neill LSUMZ/MUSM

inmediatamente previa a la nuestra. Este sitio era un

bosque de tierra baja sobre un abanico aluvial, adyacente

a una pequeña quebrada (Quebrada John, por John

O’Neill), que fluía hacia el alto río Pauya. Fue desde el

helipuerto y campamento que entramos a pie a todos

los demás sitios del alto Pauya, usando trochas abiertas

por la expedición LSUMZ/MUSM. Una de las trochas

corría en dirección Oeste-Noroeste del campamento

por varios kilómetros, hasta llegar al alto río Pauya a

aproximadamente 07°36'02.2"S, 75°57'09.0"O. Dos

otras trochas salían del Campamento Principal hacia

los 4 sitios indicados abajo.

Pauya Campamento Orilla del Río

(07°36'17.0–22.5"S, 75°56'26.3– 28.0"O, ca. 360 m) 

Este sitio estaba ubicado a varios kilómetros al Suroeste

del Campamento Principal, en hábitats de abanico 

aluvial y terrazas a orillas del alto río Pauya, en el punto

de convergencia con la Quebrada John. La expedición

LSUMZ/MUSM denominó este sitio Campamento 1.

Pauya Campamento Ladera 

(07°33'36.1–40.0"S, 75°54'54.5–58.0"O, ca. 1100 m) 

La trocha que salía del Campamento Principal, siguiendo

una dirección Noreste, más o menos paralela a la

Quebrada John, y ascendiendo suave pero persistente-

mente, se bifurcaba cerca de los 510 m de altura

(07°34'45.4"S, 75°55'08.1"O). El dominio de palmeras

en el sotobosque descendía gradual pero siginificativa-

mente conforme se ascendía por esta trocha, desde las

tierras bajas. La rama izquierda de la trocha subía al

Campamento Ladera. Este campamento satélite fue 

utilizado tanto por el inventario rápido como por las

expediciones de O’Neill, quienes lo llamaron

Campamento 4. El campamento en sí se encontraba 

en una cima plana de bosque alto de Cedrelinga. Más

arriba de este campamento, la trocha subía empinada-

mente a través de bosque esponjoso bajo, hacia unas

zonas arbustivas y bosque enano en las cimas de las

montañas, a 1300–1450 m (07°33'21.1"S,

75°54'39.6"O).

Pauya Campamento Torrente 

(ca. 07°34'15"S, 75°54'40"O; 600 m)

El ramal derecho de la bifurcación cruzaba varios

kilómetros de bosque colinoso de tierras bajas, al igual

que los abanicos aluviales y lechos de los arroyos,

hasta seguir la parte alta de la Quebrada John a este

campamento provisional junto al arroyo, utilizado

principalmente por los ictiólogos. 

Pauya Campamento Cumbre 

(07°34'00.0–07.5"S, 75°53'31.7"O, 1400–1440 m)

Desde el Pauya Campamento Torrente, la trocha

ascendía empinadamente a lo largo de las cuchillas

durante varios kilómetros más, a través de bosques de

laderas. El campamento se encontraba en un bosque
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esponjoso, enano, adyacente a una quebrada de bosque

más rico y húmedo. La trocha continuaba entonces a

lo largo de una empinada cima sobre el campamento,

cruzando derrumbes hacia el bosque enano y zonas

arbustivas, a aproximadamente 1700 m. 

MACROSITIOS DEL ALTO PISQUI 

La mayor parte de las aguas que ingresan al drenaje

Suroriental de la región Norte de la Cordillera Azul 

llegan hasta el río Pisqui. El Pisqui y sus tributarios, la

Quebrada Nucane y el río Shaypaya, drenan la parte

más alta del desfiladero frontal, la espectacular Serranía

de Manashahuemana (que significa “tortuga” en el

idioma indígena Shipibo, vea Figura 5A), cuyos picos se

alinean como tortugas sobre un tronco. El alto Pisqui

es un río más grande que el alto Pauya y, estando más

cerca de las cabeceras, fluye más rápidamente. Debido

a este flujo más rápido, las playas están casi completa-

nente cubiertas de piedras y pequeñas rocas, aún cuando

sus meandros son más grandes que los del Pauya.

Nuestros campamentos base (Campamento Planicie y

Campamento Playa) se encontraban lo suficientemente

cerca y debajo de los rápidos como para imposibilitar

la navegación por bote. Esta proximidad a tierras altas

cercanas al río nos dió acceso (desde el macrositio del

Campamento Planicie) a las planicies aluviales más

antiguas, varias terrazas ribereñas de diferentes edades,

y colinas terciarias; y (desde el macrositio río arriba, 

el Campamento Playa) a las cumbres más altas de la

pequeña cadena de montañas que separan al Pisqui 

del drenaje del Aguaytía. En el Campamento Planicie,

nuestro muestreo varió entre 220 m a 340 m, entre el río

y las colinas terciarias del lado Oeste (Trocha Huangana).

Del lado Este del Pisqui, inventariamos hábitats a lo

largo de la Trocha 6 km y la Trocha hacia Apua, desde

220 m a 500 m, atravesando colinas y antiguas terrazas,

y hasta la cuenca del río Aguaytía y su tributario, la

Quebrada Apua. Desde el campamento río arriba, el

Pisqui Campamento Playa, nuestro muestreo incluyó

transectos a lo largo de la Trocha a las Colinas, de 230

a 600 m en las colinas altas del lado Oeste, y de 230 a

1300 m, en la cima de la montaña del lado Este (véase

Campamentos Quebrada, Subcresta, y Cresta, abajo).

Los hábitats del alto Pisqui eran todos más húmedos

que los de su contraparte en el alto Pauya.

Pisqui Campamento Planicie 

(08°24'15.5– 22.7"S, 75°42'05.2–06.2"O; ca. 200 m)

Este campamento principal en nuestro segundo macro-

sitio se encontraba en una alta y joven terraza ribereña,

con árboles altos y emergentes propios de la planicie

aluvial, ampliamente espaciados y separados por un dosel

inferior de muchas palmeras y lianas enmarañadas. Los

cazadores Shipibo han utilizado este campamento en el

pasado y pudimos observar indicios de la extracción

local de palmera y madera.

Pisqui Trocha Huangana 

Esta nueva trocha de 3 km corría en dirección Noroeste

desde el Pisqui Campamento Planicie, por 1,9 km a

través de una planicie aluvial alta pero mal drenada, con

dosel abierto y espesas marañas de enredaderas (a ca.

200 m), ascendiendo luego a 340 m hacia las colinas

bajas de bosques con Cedrelinga.

Pisqui Trocha 6 km

Esta nueva trocha se originó en el lado Este del río

Pisqui, justo frente al Pisqui Campamento Planicie,

corriendo 6 km en dirección Sur. Los primeros 3 km 

de la trocha atravesaban un alto bosque de terrazas

ribereñas jóvenes, cruzando varias pequeñas 

quebradas, todas entre 200 y 280 m de altitud. La

segunda parte de la trocha ascendía hasta las colinas

bajas y antiguas terrazas.

Pisqui Trocha Hacia Apua

Esta trocha es la ruta utilizada activamente por los

Shipibo para viajar entre el río Pisqui (a donde sale,

justo debajo de los primeros rápidos difíciles) y la

Quebrada Apua, en la cuenca separada del río Aguaytía.

La trocha cruza, en la parte Norte, nuestra “Trocha 

6 km” muy cerca del río (Pisqui), ascendiendo seguida-

mente desde la joven llanura aluvial hasta más de 

500 m en las colinas y antiguas terrazas arenosas, para

luego descender hasta la Quebrada Apua a cerca de

245 m, 08°26'12.2"S, 75°40'49.7"O.
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Pisqui Campamento Playa

(08°25'57.8"S, 75°43'43.2"O, ca. 260 m)

Este campamento principal era el núcleo de nuestro

tercer macrositio. Ubicado en una isla ligeramente 

elevada de la planicie aluvial, entre una playa amplia,

seca, rocosa, estacionaria del Pisqui y una pequeña

quebrada. Un bosque alto de planicie aluvial, un bosque

de sucesión primaria, vegetación de playas rocosas y

arenosas y las riberas rocosas del río rodeaban el 

campamento. Este campamento se encontraba a cerca

de 2 km sobre el punto en el que la Quebrada Nucane

desemboca en el río Pisqui, en la margen opuesta del río.

Pisqui Campamento Quebrada

(calculado a 08°27'15"S, 75°43'46"O, demasiado

denso para una lectura de GPS; 310–320 m)

Este campamento satélite se encontraba junto a una

pequeña quebrada de corriente rápida, a lo largo de

una trocha nueva que iba desde el Campamento Playa,

sobre el río, hasta la cima de la montaña. El bosque de

colina en este lugar estaba conformado por una mezcla

de elementos de la llanura aluvial y las colinas arriba

(para mayores detalles, véase Vegetación y Flora en

Panorama e Informe Técnico).

Pisqui Campamento Subcresta

(ca. 08°28'35"S, 75°43'49"O, 1150–1170 m)

Un campamento en un bosque bajo, esponjoso, sobre

una cima angosta, a unos 30 minutos de caminata (casi

vertical) por debajo de la cima de la montaña.

Pisqui Campamento Cresta

(08°28'45.6"S, 75°43'52.1"O, ca. 1220 m)

El punto culminante de la trocha nueva desde el

Campamento Playa se encontraba en un bosque 

húmedo, muy musgoso, enano, con árboles más

grandes esparcidos sobre la cima expuesta de las

crestas montañosas, al Sureste del punto en el que el

río Pisqui emerge de las montañas.

Pisqui Trochas a las Colinas 

Habían dos trochas del lado Oeste del Pisqui, ambas

aguas arriba de nuestro Campamento Playa. La primera

era una trocha mal marcada, que sale del río Pisqui a

ca. 265 m y 08°26'26.6"S, 75°44'21.7"O (al límite de

navegación, desde una orilla de roca sólida), y sube las

colinas colindantes. La trocha es utilizada ocasional-

mente por cazadores y madereros itinerantes. El bosque

alto de tierra baja, del lado del río, se vuelve ligeramente

más seco, y con frecuentes perturbaciones naturales en

las cimas, las que estaban separadas por valles poco

profundos, húmedos. Llegamos hasta ca. 510 m de 

altitud en esta trocha, en donde comenzó a desaparecer.

La segunda trocha, abierta por nuestra expedición, se

encontraba ubicada río abajo, frente al campamento

Playa, y atravesaba las antiguas terrazas ribereñas y

colinas altas, al igual que varios arroyos, hasta llegar a

un desfiladero a 600 m de altitud. Continuando en la

misma dirección, uno encontraría pronto el desfiladero

frontal, principal de la Cordillera.

FISIOGRAFÍA, GEOQUÍMICA, Y CLIMA GENERAL

Autor: Robin Foster 

FISIOGRAFÍA

La región Norte de la Cordillera Azul abarca un 

complejo de cadenas de montañas y representa el macizo

más oriental de los Andes en esta latitud, con la posible

excepción de la Serranía de Contamana, la cual es más

baja y se ubica al Este del río Ucayali. Cada cadena de

la Cordillera Azul constituye un bloque separado y 

elevado de los estratos mayormente Jurásico y Cretáceo

que predominan en la parte Nororiental de los Andes

peruanos, al Sur del río Marañón. La mayoría de estos

bloques elevados e inclinados están orientados hacia el

Norte y Sur, pero algunos curvan en dirección Este y

Oeste. El levantamiento más oriental, que es el más

reciente de todos, es un sistema de montañas largas,

notablemente uniformes y sinuosas, que en las imágenes

de satélite aparecen en forma de una columna vertebral

(Figura 2). Este flanco forma una pared perpendicular

que bloquea el acceso desde las tierras bajas del Este a

los dos tercios Sureños de la región Norte de la

Cordillera Azul. Sólo los ríos Pauya, Shaypaya y Pisqui

logran penetrar esta formidable pared de montañas

(que alcanza los 1800 m por encima de las tierras bajas
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adyacentes), a través de algunas pocas aperturas

angostas. Hacia el Norte, esta pared curva hacia el

occidente y choca con la pared que corre de Norte a Sur

y termina en el río Pauya (justo al Norte de nuestros

sitios de estudio en el alto río Pauya).

En la parte más Nororiental de la Cordillera

Azul, una pared similar pero más baja, orientada en

dirección Nororiental, es atravesada por el río Huallaga

en el Norte. En la amplia brecha entre esta escarpada

pared Nororiental y la pared principal hacia el Sur, el río

Cushabatay penetra hacia dos cuencas bajas, amplias,

llenas de cerros. Hacia el Norte, estas cuencas se

estrechan en angostas abras, separadas por una alta

cadena montañosa que corre de Norte a Sur, con picos de

1700 m o más. La cuenca occidental más ancha es una

formación geológica extraordinaria, con largos cerros

bajos, aplanados, en forma de yunque, inclinados hacia

el Sur. El centro de esta cuenca es prácticamente plano

(450 m de elevación), con decenas de torres de roca

rojiza que emergen hasta los 400 m. Anidada en este

extraño paisaje se encuentra una gran laguna aislada de

aguas negras. Un tributario del río Chipuruna drena esta

parte Norte de la cuenca, vertiéndose luego a través de un

pequeño desfiladero en la pared oriental para fluir final-

mente hacia el Norte y fusionarse con el río Huallaga.

En el centro de la región Norte de la Cordillera

Azul, las vertientes orientales de los picos (a 2400 m)

se drenan a través de pequeñas aperturas hacia el río

Ucayali. Las vertientes occidentales de estos picos

drenan hacia los valles rectos que fluyen hacia el Norte

del río Biabo, desembocando eventualmente en el

Huallaga. Justo al Sur del alto río Pauya, un tributario

oriental del drenaje del Biabo llega hasta la vertiente

occidental de la pared oriental. En la parte más al Sur de

la región Norte de la Cordillera Azul, un pequeño río

cruza a través de los pantanos de altura, desembocando

en la parte superior del Huallaga, al Sur-occidente. Estos

pantanos de altura (a 1400 m de altitud) constituyen una

característica inesperada en un lugar tan cercano a las

escarpadas montañas. Se presume que un levantamiento

más reciente de roca muy dura formó estos inusuales

pantanos, al bloquear el drenaje del valle.

Una singular característica geológica, las 

“formaciones Vivian”—hileras de gigantes triángulos de

roca plana e inclinada, de hasta 7 km de ancho en la base

y 4 km desde la base hasta la punta (pero en general más

pequeñas), que se asemejan a “zig-zags” (Figuras 7E, 11)

—están bien desarrolladas y son casi perfectamente

simétricas en dos áreas de la región Norte de la

Cordillera Azul. Una es la hilera de 50 km de Vivians

que corre a lo largo de la vertiente oriental, justo al

Norte de nuestra área de estudio en el alto río Pauya.

La otra es una extensión de 20 km de Vivians más

pequeñas, de 2–3 km de ancho, que corren en dirección

Este-Oeste desde la principal pared oriental, justo al

Sur de la “curva en U” formada por el alto río Pauya

(Figura 2). Versiones más pequeñas de triángulos de

roca similares ocurren en otras cadenas de la Cordillera.

Se presume que los recientes levantamientos de roca muy

resistente a la erosión, como cuarcita, y la concurrente

erosión de la roca mucho más suave que se encuentra

abajo, crearon estas formaciones Vivian. El drenaje de

los valles montañosos más altos, por encima de las 

formaciones Vivian, continúa creando brechas entre los

segmentos, dando frecuentemente como resultado

espectaculares caídas de agua. Al Norte del río Pauya,

hay hileras más altas de Vivians que se presume sean

más antiguas y están más erosionadas, pero todavía

mantienen su forma básica en “zig-zag”.

La cadena de colinas altas en las concesiones

forestales entre el río Ucayali y la pared oriental de la

región Norte de la Cordillera Azul, parece encontrarse

en el comienzo del levantamiento de la siguiente cadena

montañosa, al continuar la Placa de Nazca—en el

zócalo del Océano Pacífico—deslizándose hacia el

Este, por debajo del continente sudamericano. Este 

levantamiento demorará un tiempo, pero este fenómeno

pone énfasis a la naturaleza inestable y geológicamente

dinámica de las vertientes orientales de los Andes. El

área muestra considerables indicios de actividad sísmica

antigua, con sistemas de cadena desplazados a lo largo

de líneas de fallas y reciente actividad, como se evidencia

en los grandes derrumbes simultáneos en varias áreas.

Uno de estos sismos ocurrió en los últimos años, en la
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cadena montañosa justo al Norte del río Cushabatay:

multiples huaicos se juntaron y dañaron toda una amplia

franja a lo largo del tributario Norte del Cushabatay, 

el río Inahuaya (Figura 8A).

GEOQUÍMICA GENERAL 

Los estratos Jurásico y Cretáceo que conforman la mayor

parte de la región Norte de la Cordillera Azul fueron

formados de una mezcla de sedimentos continentales y

marinos, mayormente ácidos. El área tiene una mayor

cobertura superficial de tipos ácidos de roca que

cualquier otra reserva de los Andes. Ni el parque

Bahuaja-Sonene, ni Manu, Vilcabamba, Yanachaga o

Abiseo tienen formaciones tan extensas de roca pobre

en nutrientes dentro de sus montañas. Esta roca parece

ser principalmente de arenisca suave, pero podría incluir

cuarcitas o granitos más duros, al igual que otras rocas

que crean suelos ácidos. En el Perú, sólo la meseta

superior de la Cordillera del Cóndor y el santuario de

Tabaconas Namballe, al Norte del río Marañon, cuentan

con grandes extensiones de arenisca, pero representan

áreas montañosas menos extensas. 

En contraste a los estratos pobres en nutrientes

que dominan las montañas, las laderas más bajas pero

menos extensas y las tierras bajas de la región Norte de

la Cordillera Azul tienen estratos ricos considerable-

mente expuestos, como calizas y ricas terrazas aluviales.

Estas vertientes datan al límite Cretáceo-Terciario y a

los más recientes depósitos Terciarios y Cuaternarios. En

ocasiones se encuentran entrelazados con áreas de suelos

ácidos, por lo general desplazado desde arriba, así como

existen también estratos de suelos más básicos, ubicados

más arriba en las montañas. Las colinas recientes

(Terciarias) que se extienden desde las montañas hacia

el Este son mayormente intermedias en acidez.

CLIMA

Esta región está sujeta al patrón del hemisferio Sur de

períodos más secos desde junio/julio hasta octubre/

noviembre. Estos períodos de sequía probablemente no

son tan severos ni prolongados como son más al Sur, en

Madre de Dios. Sin embargo, de nuestras observaciones

está claro que son más pronunciados que los leves

períodos secos vistos en el área de Iquitos en agosto. Los

vientos que prevalecen durante estos períodos más secos

traen consigo humedad desde el Norte de Argentina y

Bolivia, con sistemas frontales conocidos localmente

como “friaje”. Las montañas más altas de la región

Norte de la Cordillera Azul se encuentran al Sur y 

constituyen una barrera a este flujo de humedad hacia

el Norte. A su vez, la pared oriental de la Cordillera

bloquea la humedad que viene desde las planicies

amazónicas hacia el Este. Como consecuencia, la parte

Noroeste de la Cordillera Azul parece ser más seca en

todo su rango altitudinal. Predecimos que las dos grandes

cuencas en la parte más Nororiental del propuesto

Parque Nacional Cordillera Azul Biabo obtendrán más

lluvia y humedad nubosa en la temporada seca que la

región del alto Pauya, debido a la brecha en la pared

oriental y el subsiguiente paso de las nubes, por el

Noroeste, hacia los valles.

FLORA Y VEGETACIÓN

Participantes /Autores: Robin Foster, Hamilton Beltrán, 

William S. Alverson

Objetos de conservación: 1) todos los tipos de comunidades de

plantas: bosques de planicie y de terrazas aluviales, bosques de

colina y de ladera baja, bosques esponjosos bajos, bosques

enanos, arbustales y matorrales en las crestas altas; humedales

de altura, lagos aislados y rodales asociados de palmera; 2)

especies de plantas generalmente sobre explotadas: Swietenia

macrophylla, Cedrela odorata, Cedrelinga catenaeformis,

Amburana cearensis; y 3) especies nuevas y raras.

MÉTODOS

Muestreo de Flora

Colecciones: Cumpliendo la decisión del INRENA, no

pudimos colectar plantas durante la expedición.

Fotografías: Tomamos fotografías de las plantas para

documentación y posiblemente para la identificación y

verificación posterior, al igual que para su uso en guías

de campo para las especies del área. Tomamos aproxi-

madamente 1000 fotografías de 500 especies. 
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Notas sobre especies: En el campo y en los sobrevuelos

anotamos las especies más fácilmente reconocibles, o las

especies que no se podían fotografiar. 

Muestreo de Vegetación

Transectos: Utilizamos transectos variables (Foster 

et al. ms., www.fmnh.org/rbi) para muestrear la 

composición y abundancia relativa de las diferentes

clases de plantas. Para árboles de dosel (>30 cm DAP)

verificamos todos los individuos encontrados a lo

largo de fajas de 20 m de ancho. Para los árboles de

tamaño mediano, del sotobosque (10–30 cm DAP),

utilizamos fajas de 5 m de ancho; para los arbustos

(1–10 cm DAP), utilizamos fajas de 1 m de ancho; y

para hierbas, utilizamos segmentos de 1 x 5 m, donde

cada especie estaba representada sólo una vez por 

segmento (en reconocimiento de la clonación por parte

de la mayoría de las plantas herbáceas forestales). En

total, realizamos 16 transectos en 6 áreas, con 1660

individuos muestreados.

Notas sobre la Vegetación: Hicimos observaciones

anecdóticas durante los sobrevuelos y en el campo,

concentrándonos (1) en las diferencias en la composición

de las especies entre los bosques bajos, de ladera, y de

crestas, entre las plantas del dosel y del sotobosque, y

entre los bosques jóvenes versus más viejos; (2) en la

frecuencia del dosel abierto versus el cerrado, (3) en la

irregularidad de las especies, y (4) en la dinámica del

bosque, incluyendo la regeneración a partir de la acción

del viento, deslizamientos, derrumbes, e incendios.

RESULTADOS

El esquema indicado a continuación provee una lista de

los hábitats fisiográficos que registramos en la región

Norte de la Cordillera Azul. Algunos de estos sólo

pudimos documentar en los sobrevuelos. Más adelante

en esta sección (bajo los sitios de estudio del Pauya y

del Pisqui), describimos en mayor detalle los hábitats

que pudimos examinar directamente.

Tierras Bajas

Planicie Aluvial

Inundable períodicamente

Playas

Arbustales y marañas de trepadoras

Bosques de sucesión 

(Cecropia, Ochroma, Guazuma)

Bosques altos inundados

Orillas erosionadas

Orillas rocosas

Cochas

Pantanos

No-Inundables: terrazas recientes (Cuaternarias)

Terrazas de piedras y graba

Terrazas arenosas

Terrazas arcillosas

Terrazas pantanosas

Piedemonte

Abanicos aluviales

Bordes de quebradas

Suelos bien drenados

Áreas perturbadas (derrumbes, huaicos, 

actividad humana)

Aluvión muy ácido

Colinas y terrazas antiguas de edad Terciaria

Colinas calizas

Colinas semi-ácidas

Terrazas muy arenosas

Bordes de quebradas

Áreas perturbadas

Montañas

Laderas

Roca básica o semi-ácida

Valles

Crestas pendientes

Derrumbes

Roca muy ácida

Valles

Ladera de cresta

Crestas horizontales

Formaciones Vivian

Derrumbes y muros escarpados de roca



R A P I D B I O L O G I C A L I N V E N T O R I E S INFORME/REPORT NO. 252

Cumbres Altas (Las crestas mas altas de una serranía 

o sus cimas principales, donde las nubes permanecen

con frecuencia).

Roca básica o semi-ácida

Cumbres anchas

Cumbres estrechas

Quebradas pequeñas de altura

Derrumbes

Roca muy ácida

Cumbres anchas

Cumbres estrechas

Quebradas pequeñas de altura

Derrumbes y muros escarpados de roca

Pantanos Altos

Agua abierta

Vegetación flotante

Matorrales

Bambusales

Formaciones de palmeras

RIQUEZA FLORÍSTICA, COMPOSICIÓN, Y

ESPECIES DOMINANTES 

En nuestra breve visita a la región Norte de la Cordillera

Azul, distinguimos 1616 especies de plantas, de las cuales

identificamos 566 al nivel de especie. La mayoría de las

1050 especies restantes no podrán ser identificadas, ya

que no fue posible obtener permiso para recolectar

muestras para “voucher.” Con solamente 3 semanas en

el campo, no estudiamos intensamente las lianas o las

epífitas (p. ej., orquídeas). Estimamos que la flora en el

propuesto Parque Nacional Cordillera Azul Biabo

cuenta con 4000 a 6000 especies de plantas vasculares.

VEGETACIÓN Y FLORA 

EN LOS MACROSITIOS DEL PAUYA 

Tierras Bajas: Planicie Aluvial

La planicie del alto río Pauya, angosta y con meandros,

deja apenas unas pocas cochas y una serie muy corta de

orillas erosionadas cubiertas por franjas de sucesión de

vegetación. Las angostas playas son limosas, con piedras

dispersas, y la faja de sucesión más cercana al río es por

lo general una franja de Gynerium (caña brava). Cuando

estas orillas erosionadas envejecen y se estabilizan,

aparecen otras especies de sucesión también típicas de

la planicie amazónica: Cecropia membranacea,

Guazuma crinita, Triplaris americana, Acacia loretensis

—pero sólo ocasionalmente el Ficus insipida. La Cedrela

odorata que pudo vivir alguna vez en estas antiguas

orillas erosionadas ha desaparecido. Densas marañas de

lianas y un extenso sotobosque de rodales de palmeras

sin tallo, Phytelephas macrocarpa—mezcladas principal-

mente con Astrocaryum y Attalea—cubren las mal

drenadas planicies aluviales. Phytelephas ocurre también

en unas áreas dispersas de las colinas y otras áreas 

no-inundables, pero nunca en rodales tan grandes.

Estas áreas mal drenadas a lo largo del alto río Pauya

posiblemente se inundan con poca frecuencia. Estas

áreas muestran abundantes indicios del uso frecuente

por manadas de huanganas. Los arbustos de Petiveria

alliacea son muy abundantes aquí y sus semillas proba-

blemente son dispersadas al adherirse a las huanganas.

El bosque antiguo de planicie y las terrazas altas pare-

cen estar ausentes; podrían haber sido eliminados por

frecuentes deslaves y huaicos en los abanicos aluviales.

Tierras Bajas: Abanicos Aluviales y 

Colinas Secas

Unas cuantas colinas bajas separan las montañas de 

la planicie del río Pauya. Los valles abiertos entre las

colinas han permitido un extenso desarrollo de los

abanicos aluviales de sedimento—llenos de grandes

rocas—que se abren a una ladera gradual desde la base

de las montañas hasta el río. La roca bajo el suelo de las

colinas parece ser caliza o algo similar, no-ácido. El dosel

del bosque con alta frecuencia de especies deciduas,

junto con sotobosques dominados por palmeras

(Figura 4D), caracterizan los abanicos aluviales y las

colinas secas. Existe una considerable superposición de

flora entre estos dos tipos de hábitat. Las especies

deciduas emergentes son mayormente géneros de

Bombacaceae (como Matisia, Pachira y Ceiba, al igual

que Hura crepitans, Gallesia integrifolia, Apeiba 

membranacea) y varias Fabaceae (Apuleia leiocarpa,
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Dipteryx micrantha y Amburana cearensis). Estas están

mezcladas principalmente con las especies siempre

verdes de Moraceae (con individuos sobresalientes,

realmente enormes, de Ficus schultesii), Sapotaceae,

Chrysobalanaceae, y otras Fabaceae. Muchas o la 

mayoría de estas especies estarían presentes en las

antiguas terrazas de la llanura aluvial si estos hábitats

hubiesen existido a lo largo del río Pauya. El sotobosque

de los abanicos aluviales y colinas secas posee una

mezcla de palmeras, pero es dominado por Attalea

phalerata y Astrocaryum murumuru, que son también

las especies características de las planicies antiguas. 

Las colinas bajas y los abanicos aluviales,

estrechamente yuxtapuestos, difieren principalmente en

que las colinas tienen un dosel menos denso pero una

mayor riqueza de especies de árboles y también una

mayor densidad y riqueza evidente de lianas (con 

frecuencia con grandes marañas de lianas), arbustos,

palmeras juveniles, y hierbas efímeras. Las colinas tienen

también grandes manchas de la bromelia terrestre

Pitcairnea, la que se propaga vegetativamente. En los

abanicos aluviales, las palmeras de raíces profundas

probablemente tienen mayor acceso al agua subterránea

que las palmeras en las colinas. Esto puede permitir el

crecimiento más denso de estas especies y la consiguiente

inhibición de sombra en el establecimiento de lianas,

arbustos, hierbas, y otras especies de árboles. Las hierbas

del abanico aluvial son dominadas por unas pocas

especies que se propagan vegetativamente. La edad del

bosque también puede ser relevante para esta diferencia

entre los bosques de colina y los del abanico aluvial.

Los grandes segmentos de abanicos aluviales se forman

típicamente durante una sola alteración grande, como un

gran deslave o derrumbe de rocas que cubre toda un

área, eliminando a la mayoría de los árboles existentes.

Un evento de esta naturaleza genera un desarrollo

sucesional relativamente uniforme en el lodo, arena, y

rocas que se van depositando—algo muy parecido al

desarrollo de las playas de la planicie aluvial.

A breves rasgos calculamos que la edad de lo

que parece ser el bosque de sucesión del abanico aluvial

en el Pauya Campamento Principal es de aproximada-

mente 200 años. Basamos esta estimación en el tamaño

de los individuos de las diferentes especies y luego en

las tasas estimadas de crecimiento y composición de

otros bosques tropicales de sucesión de edad conocida.

El bosque del abanico aluvial probablemente no ha

tenido el tiempo suficiente para acumular especies

como en el bosque de la colina, ni han habido grandes

caídas de árboles en los abanicos aluviales, lo que 

permitiría el establecimiento de lianas y otras especies

del sotobosque.

De igual manera, debido a su supuesto origen

reciente, y debido quizás también a su inestabilidad

estacional y cobertura de dosel, los pequeños arroyos

que cruzan los abanicos aluviales tienen sólo pocas

especies de plantas asociadas con sus riberas, como

Ochroma, Cecropia, Croton lechleri, Condaminea

corymbosa, Banara guianensis, Vernonia megaphylla,

Urera laciniata, Liabum sp. y la hierba Arundinaria

berteroniana.

Así como en la mayoría de los bosques semi-

deciduos, las epífitas aparecen sólo ocasionalmente en

los bosques de colina y de abanico aluvial. La epífita

más inusual y notoria en esta selva baja es el helecho,

Platycerium andinum (Figura 9E). Las otras pocas

localidades en Perú y Bolivia donde crece este helecho se

encuentran en los valles bajos andinos de bosque seco,

deciduo o semi-deciduo, pero con una característica

climática singular: en el fondo de los valles se forma

regularmente una nube baja o capa de niebla durante la

noche en la estación seca, la misma que no se disipa sino

hasta media mañana. De nuestra experiencia (y de la de

John O’Neill, com. pers.), esta niebla se encuentra casi

todas las mañanas en el valle del alto Pauya, cubriendo

la mayor parte de la selva baja. Es entonces razonable

creer que algunas otras especies de epífitas, particular-

mente orquídeas, existen también en este valle debido a

este inusual fenómeno climático que les permite absorber

humedad y sobrevivir la época seca, a pesar de estar

adheridas a los lados de los árboles secos. En la mayoría

de los bosques secos, las únicas epífitas que sobreviven

son básicamente las que pueden hibernar durante la

temporada seca.
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Estas condiciones secas cambian dramática-

mente más cerca a la base de las montañas, donde las

laderas y colinas circundantes presionan más los lechos

de las quebradas. Aquí la humedad es alta incluso

durante la temporada seca. Las especies encontradas

aguas abajo en hábitats más secos, también se encuentran

aquí, pero estas riberas más húmedas son mucho más

ricas en especies, tienen una abundancia de Siparuna

y Myriocarpa, tienen más epífitas en los troncos de 

los árboles, y son más ricas en especies de hierbas

(especialmente helechos, aroides, y Peperomia). El

dosel sobre las laderas aluviales adyacentes es también

siempre verde y más rico en especies. La gran palmera,

Iriartea deltoidea, tan común en gran parte del bosque

de llanura y de colinas en el alto Amazonas, finalmente

aparece aquí. El sotobosque tiene más especies, pero

con pocas palmeras de especies diferentes y ocasionales

agrupaciones de especies individuales, como la Patinoa

(Bombacaceae) de semilla grande. En general, las colinas

adyacentes a las montañas no varían en mucho de las

colinas cercanas al río. Tienen suelos secos, frecuentes

marañas de lianas, y en gran parte la misma flora

(incluyendo las palmeras) que conforman gran parte 

de los bosques de abanico aluvial más abajo. La 

composición de la flora de los abanicos aluviales

recientes y de las colinas convergen cuando están más

cerca del río, pero divergen cuando están más cerca de

las montañas, debido aparentemente a que la humedad

del aire y/o del suelo durante la época seca, es más

constante en las colinas que en el abanico aluvial.

Montañas: Bosques de Laderas

Ya que nuestras trochas por las montañas necesariamente

seguían las crestas y no los valles, esta descripción de

la vegetación se limita principalmente a las laderas de

las crestas. Al igual que en las montañas en cualquier

otro sitio, la vegetación de bajas altitudes típicamente

alcanza una mayor altura en los valles que en las

laderas de crestas.

Bosque de arcilla pardo oscura – La vegetación

en las laderas de las crestas, de ca. 600 a 900 m, es

siempre verde y crece principalmente en arcillas pardos

oscuras y resbalosas. Estas arcillas son suelos ricos y

básicos. Son resbalosas en parte porque las raíces están

metidas en la arcilla en vez de formar un tapete super-

ficial (como ocurre en los suelos más ácidos) y en

parte, también, porque los suelos tan ricos como estos

soportan el crecimiento superficial y resbaloso de algas. 

La flora de estos suelos de arcilla oscura 

consiste de especies encontradas en los bosques bajos,

particularmente en los de áreas húmedas cerca de las

montañas. Pocas especies de selvas bajas deciduas crecen

en este lugar. Un helecho herbáceo grande, Metaxya 

rostrata, cubre gran parte de las empinadas laderas. 

Un área del sotobosque era dominada por una especie

rara de árboles pequeños, Sanango racemosum

(Buddlejaceae, Loganiaceae o Gesneriaceae).

Bosque de Cedrelinga – En algunas, aunque no

todas, las laderas de las crestas, entre 900 a 1100 metros

o más, hay áreas con un suelo semi-ácido y una vegeta-

ción extraordinariamente similar a la de las colinas

Terciarias semi-ácidas de las tierras bajas (Figura 7A).

Estas áreas relativamente planas, encaramadas a media

montaña, tienen una cantidad moderada de raíces

superficiales. Enormes ejemplares de tornillo (Cedrelinga

catenaeformis) y también de Brosimum utile, Tachigali

vasquezii, Protium y Attalea maripa dominan el dosel.

Especies como Wettinia augusta, Faramea capilipes, y

Palicourea punicea dominan los sotobosques. Todas

estas especies generalmente ocurren en colinas de tierras

bajas, a elevaciones de 200 a 400 m. Algún tipo de

roca antigua, o alguna mezcla de rocas, han dado lugar

aparentemente a un suelo que prácticamente duplica

los sedimentos Terciarios comunes, y estas especies de

plantas han logrado dispersarse a elevaciones más altas.

Hay una situación análoga en el estrato de caliza, en las

laderas del alto río Pisqui (véase más abajo). 

Unas cuantas especies abundantes en estos

bosques, como el común Protium y algunas de las

palmeras Geonoma ocurren también más arriba, en el

bosque bajo esponjoso, y más abajo, en el bosque de

arcilla pardo oscura. Donde el bosque de Cedrelinga

está ausente en las laderas de las montañas, varias de las

especies de esto bosque aparecen en la corta transición
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entre los suelos de arcilla oscura y el bosque bajo

esponjoso, sobre roca arenosa. Algunas especies no

observadas en otros lugares, p. ej., un Anthurium

terrestre y un Elaphoglossum terrestre, también son

notables en estas transiciones.

Bosque bajo esponjoso – En nuestros sobre-

vuelos, observamos que las laderas de la cresta por

encima de 900 m y con frecuencia más abajo, están

cubiertas por un singular bosque de baja estatura. Este

bosque bajo, por lo general de unos 10 m, cubre una

arenisca ácida, blanda, rosada. Los suelos en estas

crestas aparentemente carecen tanto de nutrientes, que

las raíces de las plantas permanecen casi totalmente en

la superficie, donde atrapan los nutrientes que les llegan

en la lluvia o con la hojarasca. Esto crea un profundo

tapete de raíces y demás materia orgánica que al pisarse

se hunde y rebota, dejando una sensación “esponjosa.”

Esta analogía es probablemente válida ya que este tapete

de raíces almacena agua, en o cerca de la superficie del

suelo, de la misma forma en que lo haría una esponja.

Este bosque bajo ensponjoso no es tan rico en

especies de plantas leñosas como son los bosques más

abajo, en las laderas del alto Pauya, pero sí parece tener

un alto número de especies de epífitas. Los árboles

dominantes son una Pouteria de hoja grande, Bonnetia

paniculata (Theaceae), y tres especies de la Graffenrieda

capsulada (Melastomataceae). Estas especies se mezclan

con un par de docenas de otras especies de árboles

pequeños de géneros, como Clusia, Miconia, Schefflera,

Alchornea, al igual que palmeras Dictyocaryum y

géneros de Myrtaceae y Lauraceae. La Pouteria común

está presente también en suelos semi-ácidos del bosque

de Cedrelinga, más abajo en las laderas. Entre tanto,

las especies encapsuladas de Bonnetia y las especies de

Graffenrieda, entre otras, aparecen también en las zonas

arbustivas en las crestas de las montañas, aunque de

menor estatura. 

El sotobosque de este bosque bajo y esponjoso

frecuentemente tiene pequeños bambúes como Chusquea;

hierbas comunes de sotobosque que incluyen Schizaea

elegans, Lindsaea, y Trichomanes. Las lianas más

comunes son especies de Mikania, Piptocarpha,

Dioscorea, Gnetum, los helechos trepadores Sticherus

y Dicranopteris, y una ocasional Ericaceae trepadora.

Son notorias las Loranthaceae parasíticas.

Las especies con pequeñas semillas dispersadas

por el viento dominan la flora de los bosques bajos

esponjosos, de los bosques enanos más altos, y de las

zonas arbustivas; en todos, la roca subyacente es ácida.

Aunque varios géneros de Melastomataceae, Rubiaceae,

Myrtaceae, y Araliaceae, además de las especies de

Pouteria, producen fruta dispersada por los animales

en estos hábitats, la mayoría de estos no dan frutos

durante la temporada seca. Esto es importante de

notar, considerando cuanto de la región Norte de la

Cordillera Azul está cubierta por este tipo de bosque.

Estas áreas probablemente sostienen migraciones

locales de aves y mamíferos frugívoros en la temporada

de lluvia, en vez de mantener poblaciones permanentes

todo el año.

La colonización de los derrumbes empinados en

este tipo de hábitat varía, pero por lo general incluye la

Guettarda de hoja blanca, Tibouchina, Oreocallis,

varias especies de helechos trepadores, Sticherus y

Lycopodiella, y varias Asteraceae y Cyperaceae.

Las quebradas húmedas y los pequeños valles

que pudimos inspeccionar en las mayores altitudes

parecían tener más especies y una flora completamente

diferente a la de la ladera de cresta. Igualmente, la

flora era totalmente diferente de los bordes de los

arroyos en la base de las montañas. En la quebrada

cerca del Pauya Campamento Cumbre, cerca de los

1400 m, observamos un Capparis de grandes frutos, 

al igual que Chrysochlamys, Aegiphila, y la inesperada

Chaetocarpus echinocarpus (véase abajo). Pero nuestras

observaciones no fueron suficientes como para poder

generalizar que era común en estos hábitats.

Montañas: Cumbres Altas

Las crestas de las cimas de las montañas y las crestas

secundarias más altas tienen por lo general superficies

horizontales o ligeramente inclinadas. Son expuestas al

viento, a los relámpagos, y frecuentemente a la neblina,

al igual que a ocasionales sequías severas. 
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Zonas arbustivas y bosque enano – Las crestas

de las montañas del alto Pauya, al igual que en la mayor

parte de la región Norte de la Cordillera Azul, tiene una

dura y ácida roca subyacente que ha podido resistir la

erosión. Las plantas que habitan estas áreas son por lo

general especies de crecimiento lento, frecuentemente

con concentraciones altas de compuestos polifenólicos,

que las hacen vulnerables a incendios durante sequías

extremas. No existe indicio de que estos incendios

ocurren con frecuencia en las cimas de las montañas y

crestas, pero parecen ser lo suficientemente frecuentes

como para causar la formación de densas zonas 

arbustivas en altitudes donde normalmente se esperaría

encontrar bosques (Figuras 7E, 7F). Estos incendios

pueden ocurrir no más que cada uno o dos siglos para

que el bosque quede suprimido y se mantenga un área 

arbustiva. No es irrazonable pensar que algo como el

fenómeno de El Niño/La Niña podría, en intervalos

raros, causar una extrema sequía en las partes más secas

de la Cordillera Azul y que esto les haría a las crestas y

cimas vulnerables a incendios en áreas pequeñas.

La zona arbustiva (2 a 3 m de altura) 

cubriendo ambas crestas altas que visitamos en el alto

Pauya—una cresta horizontal a 1400 m y una cresta

de la cima de la montaña a 1700 m —tiene muchas

especies en común con el bosque bajo esponjoso más

abajo en las laderas. Las mismas especies de árboles

están presentes aquí, pero atrofiadas, y suficientemente

separadas para permitir que un gran número de otras

especies de arbustos, que no ocurren con regularidad

en el bosque bajo, también pueden sobrevivir en esta

zona. Los arbustos más comunes restringidos a estas

crestas son varios Rubiaceae como Retiniphyllum y

Pagamea, la palmera enana Euterpe catinga, Purdiaea

nutans (Cyrillaceae), Macrocarpaea (Gentianaceae), y

unas pocas Myrtaceae y Myrsinaceae. No está claro si

hay más número y especies de epífitas aquí que en el

bosque bajo, pero resaltan más a la vista. Muchas de

las grandes especies de bromelias son tanto epífitas

como terrestres.

Depresiones húmedas o pequeñas quebradas

con un bosque enano de por lo general 4–9 m, 

intercalan la zona arbustiva. Este bosque enano parece

ser una versión más baja del bosque bajo esponjoso,

mezclado con especies de las quebradas húmedas y de la

misma zona arbustiva. Como tal, el bosque enano—un

ecotono de tres lados—tiene una riqueza extraordinaria

de especies. Una muestra de todas las plantas vasculares

en una franja muy pequeña, de 20 x 1 m, a lo largo del

bosque enano plano a 1400 m, contenía 47 especies.

Varias de las plantas nuevas y raras que encontramos en

la región Norte de la Cordillera Azul se encontraban en

este mosaico de vegetación. La Parkia, Talauma,

Stenopadus, plantas emergentes en la zona de arbustos,

no fueron vistas en otros lados, aunque la Talauma,

encontrada a lo largo de un diminuto arroyuelo, podría

estar presente también en las altas quebradas que no

llegamos a investigar. El diminuto helecho Schizaea

poeppigiana, conocido anteriormente de una sola

colección hecha hace 170 años, se encontraba en una

sección abierta de bajos arbustos, creciendo en un tapete

de musgo Sphagnum y líquen Cladonia.

VEGETACIÓN Y FLORA 

EN EL MACROSITIO DEL PISQUI 

Tierras Bajas: Planicie Aluvial

La planicie aluvial del alto río Pisqui se ensancha rápida-

mente luego de emerger el río del desfiladero en la base

de las montañas. Gran parte de esta llanura, sin 

embargo, es alta y se cubre sólo con las inundaciones

más grandes, probablemente no anualmente. Por lo

mismo, esta parte del curso del río es análoga a un

abanico aluvial, restringido por las terrazas altas o 

colinas en ambos lados. El río serpentea y se divide

principalmente por grandes saltos en su posición, lo

que crea amplias franjas de bosque de sucesión de edad

uniforme a lo largo de la llanura. 

La planicie que estudiamos intensamente se

encontraba justo abajo de los primeros grandes rápidos

del alto Pisqui y la gradiente era ya lo suficientemente

plana para crear un área ancha de poco drenaje. El

resultado es una terraza bastante alta pero con una
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vegetación abierta, semi-pantanosa en gran parte de la

misma; el lugar más bajo y húmedo era donde la llanura

se topa con las colinas. Vimos planicies similares en

nuestros sobrevuelos por muchas partes del alto Pisqui

y otros ríos al Este de la Cordillera. Estas planicies

poco drenadas no constituyen lugares agradables para

la gente; en cambio son lugares de mucha afinidad

para las huanganas (debido presumiblemente a la

abundancia de frutos de palmera). El bosque era denso

con lianas enmarañadas, plantas espinosas y urticantes,

y la mayor infestación de hormigas que picaban que

jamás hemos visto.

Las áreas mejor drenadas de esta planicie

tenían muchos de los árboles grandes típicos de planicies

aluviales, como Ceiba pentandra, Dipteryx micrantha,

Matisia cordata y M. bicolor (ambas abundantes, 

también, en las clases de menor tamaño), Clarisia

biflora, y Ampelocera ruizii. Fue sorprendente la alta

densidad de Sterculia apetala, una especie que por lo

general no es abundante. Las áreas más húmedas y más

frecuentemente inundadas de la llanura aluvial, de no

estar desprovistas de árboles de dosel, contaban con una

abundancia de aguaje (Mauritia flexuosa), la conspicua

Erythrina poeppigiana de flor naranja-rojiza, Ficus

insipida y F. maxima, y Acacia loretensis.

Los conspicuos árboles de mediano tamaño eran

principalmente las palmeras Astrocaryum murumuru,

Iriartea deltoidea, y Socratea exorrhiza, pero también

habían abundantes Dendropanax arboreus,

Chrysochlamys ulei, Lonchocarpus spiciflorus,

Pleurothyrium sp., Otoba parvifolia, Leonia crassifolia,

y varias especies de Pourouma, Inga, y Guarea. Ninguna

especie en la clase de arbustos era particularmente

común y una gran proporción de los mismos eran

árboles juveniles. Las hierbas, en cambio, estaban 

dominadas por una Calathea, una Pariana, y una

diminuta Psychotria.

Las playas pedregosas han sido colonizadas

frecuentemente por Baccharis salicifolia, Calliandra

angustifolia, y varias hierbas, pero estas parecen

efímeras. Una secuencia de sucesión de Gynerium,

Cecropia, y Ochroma no se establece hasta acumularse

arena y arcilla. Cuando el río se encuentra con el lecho

de roca de las colinas, crece una vegetación diferente,

más estable, ripariana, dominada por árboles colgantes

de Zygia longifolia; arbustos de Ardisia, Eugenia,

Psychotria carthaginensis, y una pequeña Acalypha; y

una serie especializada de pequeñas hierbas que se

adhieren a la roca: Matelea rivularis, una Justicia,

Ruellia, Spigelia, y una Cuphea. 

Tierras Bajas: Terrazas y Colinas

Las relativamente recientes terrazas (Cuaternarias) a

ambos lados del alto río Pisqui están por lo general

entre 5–25 metros por encima del nivel del río en la

temporada seca, y las colinas adyacentes se encuentran

a 50–200 m por encima de eso. Las terrazas, que son

básicamente la planicie antigua, tienen muchas especies

en común con la planicie más joven. Pero la composición

del bosque varía considerablemente de un lugar al otro

dentro de estos hábitats ricos en especies y resulta difícil

reconocer las diferentes comunidades. En su mayor

parte, las colinas son muy disectadas, empinadas, y 

con frecuentes deslaves. 

En el sotobosque de colinas, son comunes los

densos rodales de especies individuales. Entre los más

conspicuos están las áreas dominadas por las especies

herbáceas de Danaea, Clidemia heterophylla,

Spathiphyllum, Calathea wallisii, y Calathea altísima; 

o los arbustos y pequeños árboles pertenecientes a

Hippotis, Rinorea, y Galipea. No pudimos muestrear

lo suficiente como para poder comparar las colinas a

ambos lados del río, pero sí observamos densos rodales

de Rinorea viridifolia y Esenbeckia amazonica en las

laderas de las colinas al lado occidental, pero no al

lado oriental del río.

Los siguientes tipos de hábitat conspicuos son

la excepción a la general heterogeneidad de las colinas:

Bosque de Cedrelinga – Esta comunidad 

conspicua está asociada con las arcillas arenosas, semi-

ácidas, y rojizas de las colinas de edad Terciaria. Estas

colinas están menos erosionadas que las otras colinas,

tienen inclinaciones más suaves, y están cubiertas por un

bosque alto de dosel cerrado, con la conspicua presencia
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de grandes Cedrelinga catenaeformis (ahora mayormente

tocones). El arbusto más común en el sotobosque 

normalmente es Tabernaemontana undulata.

Terrazas arenosas antiguas – A lo largo de la

cresta del amplio sistema de colinas (ca. 500 m) que

separan al río Pisqui del drenaje del Aguaytía (a lo largo

de la Trocha Hacia Apua), hay extensas terrazas planas

de suelo marrón muy arenoso. Aunque no al extremo de

los suelos de arena blanca de la región de Iquitos, estas

terrazas tienen una distinta composición del sotobosque

con una alta densidad de dos especies de arbolitos

Flacourtiaceae de ramas largas (Neoptychocarpus killipii

y Ryania speciosa) y pequeñas palmeras Iriartella

stenocarpa, con una alta frecuencia de Rapatea entre

las hierbas (Figura 4E). Estas terrazas están salpicadas

con depresiones poco drenadas, algunas de hasta una

hectárea en tamaño, con rodales mono-dominantes de

árboles de una especie de Zygia de hojas pequeñas. 

Montañas: Bosques de Laderas

Las laderas de las montañas del alto río Pisqui, por

debajo de 500 m de altitud, no variaron notablemente

de los bosques de las colinas altas. Parecen tener suelos

arcillosos semi-ácidos, en vez de los suelos básicos

color marrón oscuro que se encuentran en las laderas

más bajas del alto Pauya. Sin embargo, más arriba en

las laderas habían las dos siguientes comunidades 

singulares de plantas.

Bosque de roca caliza – Los bosques de ladera

de 500 a 600 m, a lo largo de la trocha que conecta al

Pisqui Campamento Quebrada con el Pisqui

Campamento Subcresta, tenían estratos de caliza

expuesta y suelos resbaladizos derivados. Esto ha dado

como resultado una franja bastante impresionante,

donde los árboles del dosel y del sotobosque creciendo

en la ladera son especies conocidas de la llanura aluvial

y de los bajos abanicos aluviales. Incluso el típico cedro

de tierra baja, el Cedrela odorata, crece aquí antes que

la especie típica de las colinas, el Cedrela fissilis. Las

especies de tierras bajas que se encuentran en esta 

franja de caliza incluyen Stryphnodendron, Lunania

parviflora, Garcinia madruno, Patinoa, Matisia cordata,

Cedrela odorata, Schizolobium parahybum,

Tetragastris altissima, Guarea pterorhachis, Zizyphus

cinnamomum, Caryodaphnopsis fosteri, Quararibea

wittii, Theobroma cacao, Otoba parvifolia, Clarisia

racemosa, Triplaris poeppigiana, Ceiba pentandra,

Posoqueria latifolia, y Astrocaryum murumuru. 

Las especies arbustivas de tierras bajas incluyen

Tabernaemontana sananho, Randia armata, 2 Clavija

spp., Piper reticulatum, Pentagonia, Sanchezia, Urera

baccifera y U. caracasana, Pachystachys, Ixora 

peruviana, Calyptranthes longifolia, Calycolpus, y

Acalypha macrostachya. También presentes están las

trepadoras de tierras bajas, Monstera obliqua,

Omphalea diandra, y Anomospermum grandifolium; y

las hierbas de tierras bajas, Tectaria incisa, Cyclopeltis

semicordata, y una especie de Pariana.

Crestas horizontales de pequeñas palmeras y de

árboles de Rubiaceae – Aproximadamente a los 750 m

de altitud, y en intervalos más arriba, las crestas que

seguían nuestra trocha se iban aplanando, sobre una roca

más arenosa y resistente a la erosión. Dos de las plantas

más conspicuas del sotobosque de las antiguas y arenosas

terrazas Terciarias—una Iriartella stenocarpa y una

Rapatea sp. —ocurren aquí en abundancia. Pero en esta

ocasión se mezclan con densos rodales de otras especies

de palmera como Geonoma máxima, otra Geonoma sp.,

una Bactris sp., y Wettinia augusta en el sotobosque, y

con un dosel compuesto de varias especies arbóreas de

Rubiaceae, con frutas encapsuladas y semillas disper-

sadas por el viento. Sin una abundancia de frutos con

pulpa o de semillas comestibles, éstas áreas probable-

mente no sean muy populares para los vertebrados,

con excepción de unos cuantos que aprovechan las 

frutas duras y pequeñas de las palmeras.

Aunque son bastante excepcionales, ni el

bosque de caliza ni este bosque de cresta horizontal

fueron fácilmente reconocibles desde el aire, excepto que

en los bosques de caliza había una mayor frecuencia de

árboles deciduos y de marañas de lianas que en los

bosques circundantes en suelo semi-ácido. 

El bosque de las laderas aparte de los dos

tipos distintos de hábitat—el bosque de roca caliza y
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el bosque de crestas horizontales —era muy rico en

especies, difícil de caracterizar, y muy variable en su

composición. Entre 600 y 1150 m, parecía haber una

transición desigual pero gradual de arcillas semi-ácidas,

con bosques de 40 m de altura, hacia suelos más

arenosos con bosques de hasta 20 m, y con raíces más

prominentes en la superficie.

En las laderas altas, plantas características 

de las colinas semi-ácidas Terciarias y de los bosques

bajos esponjosos se mezclan con varias especies que 

no habíamos encontrado antes; pero ninguna especie

domina. Cedrelinga esta ausente. Brosimum utile, y la

común Micropholis de las montañas del alto Pauya,

sólo ocurren ocasionalmente. Varias especies de

Melastomataceae son abundantes en el sotobosque,

con la ocasional Graffenrieda sp. (que vimos previa-

mente en la ladera del alto Pauya). Una de las más 

conspicuas de las Melastomas, que no vimos en otros

lugares, es la inusual Florbella. Varias especies de

Rubiaceae, Lauraceae, y el género Inga también ocurren

aquí. Algunas especies de claros de tierras bajas, de

suelos semi-ácidos, como la Psychotria poeppigiana y

Warszewiczia coccinea, son sorprendentemente 

abundantes a mayores altitudes (superiores a los 

1000 m), pero rara vez fueron vistas en otros sítios,

quizás debido a la mayor frecuencia de derrumbes en

las partes altas de las montañas.

Montañas: Cumbres Altas

Las cimas (de 1250 a 1300 m) del alto Pisqui, con suave

inclinación, están cubiertas de un bosque sumamente

húmedo, sobre una capa de suelo musgoso y esponjoso

(Figura 7D). Este bosque incluye muchas de las mismas

especies que vimos en las crestas montañosas del alto

río Pauya. En contraste, apenas unas pocas áreas

pequeñas aquí se podrían considerar como zonas

arbustivas, quizás debido a la humedad más persistente

y a la menor incidencia de incendios. 

Los árboles más comunes eran un Schefflera de

hoja grande, una gran Clusia de hoja rosada, Clethra,

Ternstroemia, Bonnetia paniculata, una Graffenrieda,

2 árboles de Rubiaceae con cápsula, y una Wettinia

dística. Entre los arbustos comunes están Pagamea,

Miconia, una Ericaceae, Stenospermation, Cybianthus,

Retiniphyllum fuchsioides, y 3 Myrtaceae. Las epífitas

eran comunes, incluyendo una especie nueva de helecho

trepador (Solanopteris, véase más abajo y Figura 9D)

cuya tuberosa formicaria cubre las ramas de las

especies de Schefflera. Otras epífitas comunes incluyen

2 bromelias, una diminuta Peperomia, 2 Trichomanes,

Sphaeradenia, Cavendishia y un gran Phoradendron

amarillento. Los peñascos parecían tener unas pocas

especies asociadas específicamente a los mismos,

notablemente la rara Godoya (Ochnaceae).

COMPARACIÓN ENTRE LOS BOSQUES 

DE LOS SITIOS DEL PAUYA Y DEL PISQUI 

La planicie del alto río Pauya es demasiado pequeña

para poder ser comparada directamente con la del alto

río Pisqui. La flora del alto Pauya parece ser un pequeño

subconjunto de la del Pisqui. En contraste, las especies

predominantes de arbustos, pequeñas palmeras, y hierbas

difieren considerablemente entre las montañas del alto

Pauya y del alto Pisqui. Esto puede deberse, en parte, a

los contrastes en la humedad durante la estación seca; el

drenaje del alto Pisqui permanece mucho más húmedo.

Sin embargo, no son inusuales las marcadas diferencias

en la flora del sotobosque a lo largo de distancias cortas

en otros bosque tropicales, incluso cuando los hábitats

tienen similares suelos y regímenes de humedad. Este

fenómeno se debe probablemente al limitado alcance

de la dispersión de semillas por parte de las plantas del

sotobosque, lo que crea un “efecto pionero” donde los

primeros colonizadores de un área local mantienen su

dominio durante muchos años, mientras que los últimos

en aparecer se reclutan sólo gradualmente. 

La apariencia de los bosques de las tierras bajas

y de las laderas bajas de las montañas son similares en

ambos macrositios, con la excepción de una mayor fre-

cuencia de epífitas y trepadoras de troncos en las áreas

más húmedas del alto Pisqui y una mayor frecuencia de

especies de árboles de dosel deciduos en las zonas secas

del alto Pauya. Esta diferencia en la humedad entre los

dos macrositios también se manifestó de otra manera.
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En la cuenca del alto Pauya, hay gran contraste entre

la vegetación de las colinas secas y los valles más

húmedos. En la cuenca del alto Pisqui, las colinas

húmedas y los valles adyacentes no son tan diferentes. 

Muchas de las especies de árboles parecen ser

las mismas en los hábitats de las altas montañas en los

dos macrositios. Sin embargo, en las cumbres de las

montañas y en las altas crestas, las diferencias son

dramáticas entre los regímenes de humedad de los

macrositios del Pauya y del Pisqui. Los bosques bajos 

y esponjosos y los arbustales de las montañas más

húmedas de la cuenca del Pisqui tienen capas profundas

de musgo y material orgánico sobre el suelo, y en ramas

y troncos colgantes. Esta superficie del suelo presenta un

serio peligro para el que quiera atraversarlo a pie: un

paso en falso y uno está hasta la cintura en raíces,

musgo, y resto orgánico. Cada rama emergente está

cubierta de musgo, dándole así un diámetro falso que es

muchas veces mayor al diámetro real. En cambio, los

bosques y arbustales más secos, bajos, y esponjosos de

las crestas de la cuenca del Pauya tienen poco musgo en

el suelo y en los troncos. En ambos sitios, la densidad

de las epífitas vasculares, tales como las orquídeas y

bromelias, parecen disminuir en áreas de alta densidad

de musgo, probablemente porque el establecimiento en

la planta huésped es más dificultoso para las pequeñas

semillas cuando hay una capa densa de musgo. Algunas

de estas epífitas podrían requerir un microdisturbio

para crear una rama pelada para su colonización. 

OTROS TIPOS DE VEGETACIÓN 

REGISTRADOS EN SOBREVUELOS

Pasamos aproximadamente diez horas en avionetas 

o helicópteros sobrevolando la gran extensión del 

propuesto Parque Nacional Cordillera Azul Biabo.

Desde esta perspectiva privilegiada, vimos un impor-

tante número de hábitats que no hubiéramos podido

penetrar y examinar a pie, incluyendo los siguientes:

•Extensos, calidoscópicamente diversos complejos de

humedales de altura (1400 m), con aguas abiertas,

áreas de vegetación flotante, bosques pantanosos 

de grandes rodales de una especie de árbol que no

pudimos identificar desde el aire, rodales densos de 

la palmera Euterpe, grandes áreas de vegetación 

herbácea enraizada (Cyperaceae?), bambú, y bosques

de lianas (Figuras 8E, 8F);

•Herbazales en las cumbres más altas (2000–2500 m),

cubiertos de una vegetación baja y densa, tipo puna;

un pajonal con alta densidad de bromelias terrestre,

que no es muy diferente a la vegetación en la cima de

la Cordillera del Cóndor del Norte del Perú, pero

más empinada y no interrumpida por matorrales;

•Extrañas mezclas de aparentemente bosques bajos o

enanos con bosques de planicie aluvial en elevaciones

bajas a lo largo del río Biabo;

•Amplias extensiones de bosque bajo y seco en las

mesetas inclinadas y anchas de las formaciones Vivian

(Figura 7E); y

•Cerros rojos inusuales, desde las cuales caen con 

frecuencia grandes capas de vegetación, sea por 

terremotos o por placas inestables de suelo o roca, o

por ambas razones (Figura 8C).

También sobrevolamos lagos muy dentro de la

Cordillera que probablemente raramente han sido 

visitados por humanos (Figura 8D). 

Una evaluación de la diversidad de estas

comunidades, y de las nuevas especies de plantas que

probablemente ocurren en esta región, espera a la

próxima expedición. 

PALMERAS

La región Norte de la Cordillera Azul se destaca por

ser un centro de diversidad y abundancia de palmeras.

El Perú cuenta con 105 especies conocidas de palmeras

(Henderson, Galeano, y Bernal 1995). Durante nuestra

breve visita, encontramos 45 especies dentro del 

propuesto Parque Nacional Cordillera Azul Biabo,

equivalente a un 43% del total del país. De estas, por

lo menos dos son nuevas especies o nuevos registros

para el Perú. Aunque las palmeras se encuentran por

toda el área, desde planicies aluviales en tierras bajas

hasta los densos arbustales (matorrales) de altura, 

ellas son especialmente dominantes en ciertos lugares,

como el sotobosque de los abanicos aluviales y de los
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piedemontes bajos (Figura 4D), el sotobosque de

crestas ácidas horizontales en elevaciones medias, y los

aguajales comunes con Mauritia y Mauritiella. En un

transecto en el abanico aluvial cerca del Pauya

Campamento Principal, de 60 árboles de tamaño medio

(10–30 cm DAP), 4 especies de palmeras constituyeron

el 73% de los individuos. En las elevaciones medias

(750 m), en una flora muy diferente de pequeñas

palmeras (1–10 cm DAP), 5 especies constituyeron un

porcentaje similar de individuos. 

La alta diversidad de palmeras se puede atribuir

a la alta diversidad de hábitats en la región Norte de la

Cordillera Azul, especialmente con suelos que varían

de muy ácidos a muy básicos, a través de una gama de

altitudes y regímenes de humedad. Las especies de

palmeras están divididas casi uniformemente entre las

que se encuentran más en los suelos pobres (mayormente

en las montañas) y las que se encuentran más en suelos

más ricos (mayormente en tierras bajas). La razón del

dominio de las palmeras en ciertas áreas es menos claro.

La alta densidad de palmeras en abanicos 

aluviales que se esparcen desde las montañas, puede ser

un efecto secundario de las copas más ampliamente

esparcidas de los árboles de dosel y la más alta fre-

cuencia de árboles deciduos, las que juntas contribuyen

a que haya más luz en el sotobosque. La alta densidad

de palmeras en el sotobosque de estas tierras bajas se

evidencia plenamente desde el sobrevuelo, dado la

apertura del dosel. En contraste, bosques dominados por

palmeras en las elevaciones medias de la Cordillera casi

no se notan desde el aire. Aunque no hay explicación

obvia, se presume que tiene algo que ver con las 

condiciones del suelo. Bosques en abanicos aluviales y

laderas de altitud media tienen suelos de buen drenaje;

sin embargo, las palmeras no toleran condiciones que

secan sus raíces. 

En contraste, los pantanos de palmeras son

bien conocidos y comúnes en los neotrópicos. En la

región Norte de la Cordillera Azul estos pantanos están

esparcidos en áreas de pobre drenaje pero no son un

elemento dominante del paisaje, como lo son en otras

áreas grandes de las selvas bajas Amazónicas. Es todavía

un misterio el porqué del dominio de la Mauritia en

aguajales no ha sido interrumpido por otras especies de

árboles adaptadas a las condiciones de los pantanos. 

En los inusuales pantanos de altura (a 1400 m),

en el rincón Sudoeste de la región Norte de la Cordillera

Azul, las densas manchas de Euterpe de troncos múltiples

en zonas inundadas fueron una gran sorpresa. Esta

especie de Euterpe es muy similar en su forma a la 

E. oleracea, que es conocida en la región del Chocó 

de Colombia, en las tierras bajas húmedas tales como

pantanos de marea cerca al mar, y también en los pan-

tanos a lo largo de la costa de Guyana y de la boca del

río Amazonas. El descubrimiento, en un área elevada

de los Andes orientales del Perú, de una palmera

económicamente importante (palmito), o tal vez una

nueva especie de palmera, era totalmente inesperado.

Esta especie de Euterpe podría ser económicamente

bastante importante como un recurso genético o un

recurso para la hibridación con otras especies, para

proveer una producción continua de palmito y frutas

comestibles. Los tallos múltiples de esta especie podrían

permitir la cosecha sostenible del palmito sin desechar

la palmera entera, como es el caso hoy en el Perú. 

NUEVAS ESPECIES, NUEVOS REGISTROS, 

PLANTAS INUSUALES

Durante nuestra estadía en el campo, observamos por

lo menos 12 especies de plantas que parecen ser nuevas

para la ciencia, además de varias otras especies que

son nuevos registros para el Perú, y cientos de especies

que podrían ser nuevos registros para el Departamento

de Loreto. 

Expediciones a regiones grandes y remotas

como la región Norte de la Cordillera Azul, las cuales

no han sido exploradas científicamente, muchas veces

llevan al descubrimiento de nuevas especies en géneros

grandes tales como Psychotria, Inga, Guarea, Pouteria,

Ocotea, Paullinia, Calathea, Ischnosiphon, Schefflera,

y Dendropanax. Sin embargo, aún los expertos quienes

estudian estos grupos específicos (cuando estos expertos

existen) tienen problemas en determinar en el campo si

una especie es nueva. Tales determinaciones requieren de
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un examen comparativo de especímenes secos. En la

región Norte de la Cordillera Azul vimos muchas

especies en estos grupos los cuales ninguno de nosotros

había visto antes y probablemente sean nuevas especies.

Desafortunadamente, estos no pueden ser descritos 

formalmente ni se pueden otorgar nombres científicos

sin especímenes voucher. 

El reconocimiento de nuevas especies en el

campo es más factible en los géneros más pequeños y

más conocidos. Sin embargo, estas nuevas especies tam-

poco pueden recibir nombres científicos sin especímenes

voucher. Las especies más llamativas en la región Norte

de la Cordillera Azul son:

•Un pequeño árbol en la tribu Mutisiae de la

Asteraceae, género Stenopadus, el cual mayormente

se conoce de las Guayanas. Encontramos un sólo

árbol en flor a 1700 m en la cresta del alto Pauya.

•Parkia, un género pantropical de la Fabaceae, el 

cual consiste de grandes árboles (generalmente entre

30–50 m de altura) en tierras bajas que tienen hojas e

inflorescencias muy características. Hemos encontrado

una pequeña área de árboles enanos (menos de 5 m de

altura) con inflorescencias verticales y con frutos 

cortos, a 1400–1450 m de altitud en la cresta arriba

del Pauya Campamento Ladera. Además de ser una

especie nueva, es un record altitudinal para el género.

•Solanopteris, un género pantropical de helecho con

sólo 4 especies, el cual tiene unas estructuras grandes

y circulares habitadas por hormigas. Registramos una

especie de Solanopteris (o tal vez un nuevo género)—

que también contenía hormigas en sus hinchadas

estructuras, pero tenía frondas fértiles completamente

diferentes a las de la especies conocidas (Figura 9D).

Encontramos este helecho ocasionalmente en las crestas

más altas del macrositio Pauya (más de 1400 m), pero

es muy abundante en el Pisqui Campamento Cresta

(1250–1300 m), donde cubría las ramas de la mayoría

de los individuos de la Schefflera común.

•Zamia, un género de Cicadácea (“primitiva” planta de

piña), de lo cual sólo se conocen 3 especies en el Perú.

Las especies de ramas largas de Zamia son típicamente

endémicas, con distribuciones muy restringidas.

Encontramos 2 individuos de una especie de tallo

largo en las colinas húmedas (ca. 500 m de altitud) a

lo largo de la Trocha a las Colinas, en el alto Pisqui.

•Gnetum, otro género “primitivo” de plantas con 

semillas, tiene solo 2 especies conocidas en el Perú,

ambas de tierras bajas. Encontramos una especie 

distinta en las altas crestas de las terrazas del alto río

Pisqui: tiene 2 metros de altura, bien distinta de las

otras especies en su género (Figura 9G).

•Geonoma, un género grande de pequeñas palmeras.

Por lo menos una y posiblemente dos especies de las

que encontramos no concuerdan con las descripciones

en los libros más recientes sobre palmeras (p. ej.,

Henderson, Galeano, y Bernal 1995).

•Euterpe, una palmera económicamente importante

(palmito). Durante nuestro sobrevuelo, vimos una

posible nueva especie, de ramas múltiples, en los 

pantanos de altura (véase arriba, en Palmeras).

•Wettinia, un género de palmera con 4 de sus 21

especies conocidas en el Perú. Encontramos 2 especies

que no concuerdan con ninguna de las 4, y que posible-

mente sean especies nuevas.

La gran cantidad de nuevos registros para el

Departamento de Loreto no es sorprendente puesto

que sólo una pequeña parte de Loreto occidental tiene

altas montañas, la mayoría en áreas inaccesibles (como

la región donde estuvimos) que no son inventariadas

frecuentemente. Gran parte de estas especies montañosas

probablemente son conocidas del departamento adya-

cente de San Martín. Algunos ejemplos, además de

otras plantas inusuales que encontramos, detallamos 

a continuación:

•Godoya, un pequeño género de árboles en la

Ochnaceae, sin muestras, en el herbario nacional, con

flores grandes amarillas y con hojas pequeñas.

Encontramos 2 G. obovata de gran tamaño, en flor,

cerca de la cima de la cresta (ca. 1200 m) del Pisqui

Campamento Cresta.

•Platycerium andinum (“cuerno de ciervo”), un helecho

de apariencia extraña que es muy popular como planta

casera (Figura 9E). Todas las especies de este género, a

excepción de ésta, se encuentran en Asia. Esta especie
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sólo es conocida de algunos sitios en Perú y en Bolivia

(Parker and Bailey 1991). Durante este inventario

rápido encontramos el primer registro para Loreto; 

es relativamente abundante en la llanura del alto río

Pauya, dentro de la Zona Reservada. 

•Talauma, un género cercano a la Magnolia, un grupo

de árboles florecientes que en su mayoría se encuentran

en el Hemisferio Norte. Encontramos 3 individuos

floreciendo en la cima a 1700 m, más arriba de 

nuestro Pauya Campamento Cumbre. 

•Pentaplaris, un género de árboles históricamente cate-

gorizado en la familia Tiliaceae, pero ahora conocido

como linaje basal del núcleo compuesto de las

Malvaceae tradicionales. Hasta hace poco, sólo se

conocía el género en Costa Rica, pero dos especies

adicionales fueron descritas en 1999 de Bolivia,

Ecuador, y Perú. Una de las nuevas especies, P. david-

smithii Dorr & C. Bayer, fue nombrado Reevesia

smithii A. H. Gentry en el informe del primer RAP en

1990, pero nunca fue publicado. Encontramos esta

especie, con sus aletones largos y delgados, frecuente-

mente en las tierras bajas del alto río Pauya.

•Schizaea poeppigiana, un pequeño helecho que

encontramos en los arbustales en las crestas ácidas

del alto Pauya. Previamente sólo había sido colectado

una vez, en 1829.

•Chetocarpus echinocarpus, un pequeño árbol de la

familia Euphorbiaceae, que sólo recientemente fue

añadido a la flora del Perú, via una colecta en el

Santuario de Pampas del Heath. Vimos un individuo

en fruto en una quebrada húmeda a 1400 m, cerca de

nuestro Pauya Campamento Ladera.

•Phyllonoma fuscifolia, un arbusto de las

Grossulariaceae, raramente colectado, con flores que

emergen desde los bordes de las hojas. Lo encontramos

en las laderas altas, empinadas, cerca del Pauya

Campamento Ladera.

•Sciaphila purpurea, un saprófito o parásito raramente

colectado, perteneciente a la familia poco conocida,

Triuridaceae. Encontramos varios en las laderas altas,

abajo del Pisqui Campamento Cresta, siempre 

creciendo en montículos de termitas terrestres.

•Retiniphyllum, un género de Rubiaceae asociado con

suelos ácidos, y mayormente encontrado en el Escudo

Guayanés, tiene sólo 2 especies conocidas del Perú.

Encontramos una de ellas, Retiniphyllum fuschioides,

sobre las cumbres ácidas del alto Pauya y del alto

Pisqui. En estas cumbres también registramos una

segunda especie, más abundante, de Retiniphyllum;

una especie que todavía no era conocida del Perú.

•Florbella, un recién segregado del género Conostegia

(Melostomataceae), rara vez colectado, inusual en la

familia por tener una flor grande con cientos de

estambres color rosa. Encontramos una especie 

posiblemente nueva de Florbella, en una cresta alta en

el alto río Pisqui, con un enorme cáliz con capucha que

se torna rojo, y que en la antesis está volteada a un

lado de la flor, lo que añade a la atracción del agente

polinizador (que se presume sean colibríes). 

Otras especies de plantas son de interés no por

su rareza, sino por alguna característica o comporta-

miento biológico inusual. En este grupo se incluyen más

de 20 especies en la región Norte de la Cordillera Azul

que tienen un mutualismo obligatorio con las hormigas:

Cordia alliodora y C. nodosa (Boraginaceae), Duroia

hirsuta (Rubiaceae), Ocotea javitensis y Pleurothyrium

spp. (Lauraceae), Triplaris americana y T. poeppigiana

(Polygonaceae), Maieta guianensis, M. poeppigiana,

Tococa guianensis y 5 otras Tococa spp., y 3 especies de

Clidemia (Melastomataceae), Lonchocarpus spiciflorus

y 3 especies de Tachigali (Fabaceae), 6 especies de

Cecropia (Cecropiaceae), Streptocalyx sp. (Bromeliaceae),

y Peperomia macrostachya (Piperaceae) y una especie de

Philodendron (Araceae). 

Encontramos 5 especies de árboles del género

Tachigali, algunas con y otras sin asociaciones de

hormigas, mostrando evidencias de monocárpia, i.e.,

florecer sólo una vez en la vida, luego esparcir las

semillas y morir. 

En áreas de montañas y tierras bajas, la mayoría

de las plantas tienen restricciones a su hábitat, especial-

mente en lo concerniente al suelo. Sin embargo, algunas

plantas son capaces de ocupar un gran rango de hábitats.

Estas plantas no parecen tener ningún nicho ecológico o
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un nicho universal, a pesar de la competencia por parte

de miles de otras plantas. Especies con tal amplitud

ecológica merecen ser estudiadas a fondo para poder

entender su éxito. Dos ejemplos de esta región son la

hierba grande, Cyclanthus bipartitus (Cyclanthaceae) y

el pequeño árbol, Tovomita weddelliana (Clusiaceae).

Ambos pueden ser encontrados en la región Norte 

de la Cordillera Azul desde los bosques fértiles de las

tierras bajas hasta los arbustales en las cimas de las

crestas más ácidas. Las 2 especies también tienen 

distribuciones geográficas muy extensas, desde América

Central hasta Bolivia. 

Varios géneros de bosques montanos que son

comunes y característicos de los Andes (pero principal-

mente en los suelos más ricos) todavía no han sido

encontrados en la región Norte de la Cordillera Azul.

Estos incluyen Hedyosmum, Saurauia, y Alzatea. Aún los

Weinmannia y árboles grandes de Clusia, generalmente

dominantes en los bosques montanos, son pocos en

esta Cordillera.

ESTADO DE LAS ESPECIES 

CON VALOR COMERCIAL

La caoba (Swietenia macrophylla) es rara en la región

Norte de la Cordillera Azul y casi ya no existe más en

los abanicos aluviales de las montañas ni en las llanuras

aluviales. Al igual que la caoba, el cedro blanco

(Cedrela odorata) es poco común y casi ha desaparecido

de las planicies aluviales y de los estratos de caliza. El

cedro colorado (Cedrela fissilis) también es poco común

y ha sido removido en su mayoría de los bosques de

colina. El tornillo (Cedrelinga catenaeformis) todavía es

frecuente pero esta siendo removido de los bosques de

colinas y de las antiguas terrazas del río. La Amburana

cearensis (ishpingo) todavía no ha sido talada y se

encuentra frecuentemente en depósitos aluviales de buen

drenaje. También hay muchos individuos robustos de

Cordia alliodora a lo largo de los ríos.

La liana medicinal, Uncaria tomentosa (uña de

gato), es cosechada pero se mantiene bastante frecuente

en las tierras bajas. En todos casos, es una especie de

crecimiento rápido y de hábitats secundarios; no es de

gran preocupación para la conservación. Pequeñas

poblaciones de Croton lechleri (sangre de grado) se

mantienen intactas a lo largo de arroyos y desprendimi-

entos de tierras. La palmera, Phytelephas macrocarpa

(tagua), es todavía abundante en terrazas de ríos de

pobre drenaje y la Euterpe precatoria (huasaí) es poco

común pero no es talada con frecuencia. Las otras

palmeras son en general abundantes y no son taladas, a

excepción de sitios locales a lo largo de los ríos grandes.

La región Norte de la Cordillera Azul es rica en

especies de orquídeas, pero éstas no son abundantes. El

área también es rica en plantas ornamentales—especial-

mente las llamativa Acanthaceae y helechos, incluyendo

el raro helecho neotropical Platycerium (véase arriba),

con un moderado número de Bromeliaceae, Marantaceae,

Rubiaceae, Melastomataceae (especialmente Tibouchina),

y algunos Heliconia, pero pocos Gesneriaceae.

HISTORIA INFERIDA DEL IMPACTO HUMANO

Los extractores han reducido considerablemente la 

abundancia de las especies maderables más codiciadas

dentro de unos pocos kilómetros de los más grandes

ríos en la región Norte de la Cordillera Azul, pero han

tenido poco impacto con relación a otras comunidades

o especies. El simple hecho de que muchas de las áreas

de la Cordillera son inaccesibles ha disuadido las 

incursiones y ha hecho que la extracción de otros

recursos comerciales no sea económicamente factible.

PECES

Participantes /Autores: Patrick de Rham, Max Hidalgo y 

Hernán Ortega

Objetos de conservación: Las comunidades de peces de las

cabeceras de la región Norte de la Cordillera Azul, en particular

las especies adaptadas a aguas de corriente rápida y las

especies de los canales principales.

MÉTODOS

Realizamos nuestro inventario en 3 sitios dentro de las

cuencas del alto Pauya y en 16 puntos del alto Pisqui.
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Todo el trabajo de inventario tuvo lugar entre el 27 de

agosto y el 13 de setiembre del 2000.

Nos concentramos en todos los tipos de cuerpos

de agua posibles, utilizando varios métodos de muestreo,

incluyendo capturas con las manos, capturas con redes

pequeñas de 6 x 2 m y con redes de malla de 2 x 1 m,

pesca directa con caña, y observación directa a través de

buceo. Muchas de nuestras observaciones fueron in situ

porque el agua era completamente transparente.

Depositamos el material colectado en el Museo de

Historia Natural de la Universidad Nacional Mayor de

San Marcos (MUSM), en Lima, bajo los números de la

colección ictiológica del MUSM. 

En total registramos 93 especies de peces, con

10 aparentemente nuevas para la ciencia (Figura 9A).

Por lo menos 22 de éstas constituyen nuevos registros

para Perú. La comunidad de peces era particularmente

rica en especies de Characiformes y Siluriformes. En

todos los sitios registramos especies endémicas y especies

que demostraban una clara adaptación a la vida en

agua limpia, de corriente rápida (Figura 9B). También

registramos con frecuencia algunos ejemplares grandes

de peces de las especies comúnmente explotadas para

el consumo humano.

RESULTADOS

Pauya Campamento Principal,

Orilla del Río y Torrente

En la cuenca del alto Pauya, del 27 al 30 de agosto,

inventariamos varios puntos distribuídos entre los 

siguientes 3 sitios principales: (1) la parte baja de la

Quebrada John (nombrada por el ornitólogo John

O’Neill), cerca a la desembocadura en el alto Pauya,

donde el camino al Campamento Orilla del Río cruza la

quebrada; (2) en el remanso de la Quebrada John, frente

al Campamento Principal; y (3) en los alrededores del

Campamento Torrente (arriba, abajo, y a la altura del

Campamento), subiendo la Quebrada John y su ramal

este (“Torrente Este”) hasta 700 m de altitud. Además,

colectamos unos pocos ejemplares de loricaridos

(carachamas) abajo de palizadas en dos puntos del 

alto río Pauya—frente al Campamento Orilla del Río

(Figura 4B), y al final del camino saliendo del Pauya

Campamento Principal en dirección Oeste-Noroeste.

Observamos 20 especies en el alto río Pauya 

y la Quebrada John, de las cuales colectamos 16.

Characiformes de pequeño a mediano tamaño 

(denominados mojaritas, mojaras, y sardinas—9

especies) y Siluriformes (bagres y carachamas, 6 spp.)

dominan las colecciones. Tres de las especies parecen ser

especies no descritas, y unas 5 adicionales constituyen

nuevos registros para el Perú.

La comunidad de peces parece intacta y es rica

en formas únicas. Son particularmente notables las 

formas adaptadas especiales de Astroblepus spp. (2

especies), Trichomycterus sp., un gran Characidium sp.,

y un Creagrutus sp. (con una franja en la aleta anal),

colectadas principalmente en la parta alta de la

Quebrada John y del Torrente Este. Corresponden

probablemente a nuevas especies y pertenecen a

géneros especializados o ricos en formas adaptadas a la

vida en ambientes fuertemente correntosos, y que por

ser a menudo restringidas a las aguas frescas y bien

oxigenadas de cabeceras aisladas, suelen diversificarse

en numerosas poblaciones y especies endémicas. Se

puede considerar las especies de pequeños bagres del

género Astroblepus que se encuentran a lo largo de los

Andes desde Bolivia hasta Panamá, como los peces de

torrentes más especializados del mundo, siendo capaces

de subir cataratas, pegándose a la roca, gracias a su boca

fuerte en forma de ventosa. Las especies del género

Trychomycterus y Characidium no tienen este aparato

bucal especializado; sin embargo, los encontramos

también en el Torrente Este, arriba de varias caídas.

Astroblepus spp. y Trychomycterus sp. son muy proba-

blemente las especies que suben más arriba en este 

torrente, seguidas por Characidium sp., y un poco más

abajo, Creagrutus. Ambos Creagrutus (ver Vari 1998,

Vari y Harold 1998) y Astroblepus probablemente

tienen especies únicas en cada cuenca. Trychomycterus,

un género de pequeños Siluriformes de águas rápidas,

tiene adaptaciones especiales para alimentarse. 
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La cuenca del alto Pauya es importante para la

conservación de la diversidad de los peces. La cuenca

alberga una comunidad intacta de peces que tiene lugar

en una gradiente altitudinal, caracterizada por marcadas

especializaciones evolutivas. El alto Pauya también

ofrece una oportunidad excepcional (especialmente a lo

largo de la Quebrada John por ser de acceso relativa-

mente fácil) para estudiar una comunidad lótica de

peces, todavía intacta, que cambia en una corta distancia

según la gradiente de pendiente y altitud. Estos géneros

de peces adaptados a la vida en torrentes, también

merecen más estudios. A pesar que algunos de esos

grupos han sido objeto de trabajos sistemáticos

recientes, estos géneros tienen una fuerte tendencia a

diversificarse en hábitats de cabeceras aisladas, muchos

de los cuales quedan aún desconocidos en el Perú.

Pisqui Campamento Planicie

Del 1 al 6 de setiembre muestreamos 9 puntos tanto en

el mismo alto río Pisqui como en los pequeños arroyos

tributarios en un radio aproximado de 3 km alrededor

de este campamento ribereño. El río en sí estaba bien

oxigenado (>7 ppm), con una alta conductividad (>600

microsims/cm), la misma que se debía probablemente a

los depósitos de sal cerca de sus orígenes en las mon-

tañas. Otros datos limnológicos del río y otros cuerpos

de agua en la región se encuentran en el Apéndice 2.

En este sitio, el río tenía como promedio un

ancho de 50 m y era generalmente poco profundo

(menos de 5 m). Pocas áreas tenían más de 2 m de 

profundidad, como la base de las orillas perpendiculares

y la orilla exterior de los meandros del río. El lecho

estaba compuesto de arena o piedras sueltas y rocas de

entre 10 y 100 cm de diámetro. Las zonas de corrientes

fuertes y notorios desniveles (“cachuelas”) fluían 

sobre fondos de canto rodado. Durante nuestra estadía

en el Campamento Planicie las aguas eran claras, de

coloración verdosa, con una transparencia de hasta 2 m

y un color aguamarino a la distancia (p. ej., en los

sobrevuelos; Figura 4C). Aunque unos días más tarde,

las aguas se pusieron totalmente turbias (como

describimos en Pisqui Campamento Playa).

Los grandes arroyos que alimentan al río

Pisqui en este punto son relativamente abiertos (sin

fuertes proyecciones de sombra del dosel), con un

promedio de 5 m de ancho. El agua era completamente

transparente, con un color verdoso, poco profundo

(menos de 1 m de profundidad), fluyendo sobre arena

y arcilla en las zonas de corriente lenta y sobre rocas

sueltas y grava en los rápidos. 

Los pequeños arroyuelos del área de 2 m o

menos de ancho y no más de 30 cm de profundidad

(durante nuestra estadía en la temporada seca), tenían

una densa sombra del dosel del bosque, siendo con 

frecuencia bastante inclinados y con pequeñas caídas de

agua. La mayoría eran transparentes (aguas blancas–

claras), mientras que algunos otros ambientes acuáticos

estaban bastante oscurecidos por materia orgánica

(aguas negras). Los lechos eran a menudo rocosos,

grandes rocas y abundantes piedras, mientras que unos

arroyuelos, como los de la zona aluvial detrás del

Campamento, tenían fondo de barro o de arena. 

Dentro de estos hábitats registramos 53

especies, de las cuales se colectaron 40. Por razones

prácticas no pudimos preservar especímenes de

Characiformes o Siluriformes grandes, pero sí fueron

medidos, pesados, y fotografiados para documentarlos.

Encontramos una considerable riqueza de

especies, probablemente debido a la gran cantidad de

diferentes microhábitats. Cuatro especies colectadas

alrededor del Campamento Planicie parecen ser nuevas

para la ciencia y otras 8 constituyen nuevos registros para

el Perú. Los peces Characiformes y Siluriformes dominan,

con 30 y 20 especies, respectivamente, mientras que de

los Cíclidos, sólo se encontraron 2 especies Crenicichla

sedentaria (añashua) y Bujurquina sp. (bujurqui). 

Los peces pequeños (<5 cm de largo), adaptados

a vivir en aguas superficiales, dominaban los arroyos.

Ejemplares de Rivulus sp. eran comunes en los riachue-

los más pequeños de la orilla Este, donde a menudo era

el único pez presente. Extrañamente, no encontramos

ningún Rivulus en los arroyuelos de la llanura aluvial

de la orilla Oeste, al nivel del Campamento Planicie. 
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Peces de mayor interés colectados en este sitio

han sido especies pequeñas no identificadas de bagres

(Pimelodidae), de Glandulocaudinae (Characidae), y de

Loricariidae. También hay que destacar los individuos de

gran tamaño pescados por los Shipibos, pertenecientes a

las especies de peces más buscadas para la alimentación.

El gran tamaño de esos peces, indica que las poblaciones

de sus especies están todavía poco explotadas y que la

comunidad íctica del alto Pisqui está casi en su estado

primario. Resaltamos un individuo especialmente

grande (más de 50 cm) de una especie no identificada

de Panaque (Loricariidae, carachama gigante).

Pisqui Campamento Playa

Desde nuestro segundo campamento en el río Pisqui,

cerca de unos 5 km río arriba del Campamento Planicie,

muestreamos hábitats acuáticos en 7 puntos, entre

aproximadamente 260–400 m de altura, durante el

período del 9 al 13 de setiembre del 2000. En este lugar,

el río Pisqui tiene un lecho de cantos rodados de gran

tamaño y una fuerte corriente. Además, poco después de

nuestra llegada, luego de un par de lluvias de corta dura-

ción pero fuertes, el agua del Pisqui se puso totalmente

turbia y de color rojizo. Debido a esas condiciones 

desfavorables y a la falta de tiempo, no intentamos

colectar en el río principal en este sitio. El incremento

rápido de la carga en sedimentos del alto Pisqui —una

cuenca libre de actividad humana en su parte alta—

después de unas horas de lluvias fuertes, indica que una

erosión natural fuerte tiene lugar en esta zona tectóni-

camente activa. Eso demuestra también que el agua del

Pisqui debe ser turbia la mayor parte del año y ponerse

clara solamente durante el pico de la temporada seca. 

Muestreamos hábitats lénticos como pozas

relictuales, en el lado Este del lecho mayor seco del

Pisqui. El agua de esas pozas era de color marrón-

verdoso y provenía de depresiones llenadas por arroyos

y/o filtraciones. La profundidad alcanzaba hasta 2 m y

los fondos eran arenosos, lodosos, u ocasionalmente

rocosos. La más grande de estas “cochas” que mues-

treamos tenía una extensión de unos cientos de metros. 

También examinamos los afluentes más

grandes, con un promedio de 5 m de ancho y aguas

superficiales (hasta 1 m), completamente transparentes,

con un tinte ligeramente verde, que fluyen sobre arena

y arcilla (en los lugares en que la corriente de agua es

lenta) o grava y roca suelta (donde la corriente es más

rápida). Los arroyos más pequeños son similares a los

que se encontraban cerca del Campamento Planicie

(descritos arriba), aunque hacían falta los arroyuelos

lentos de la llanura aluvial.

En los alrededores del Campamento Playa,

registramos 39 especies de peces, de los cuales 26

fueron colectados y 13 documentados utilizando otros

medios. De estos, 3 son nuevos para la ciencia y otros

6 constituyen nuevos registros para el Perú. Al igual

que en los otros sitios del Pisqui, los Characiformes 

(15 especies) y Siluriformes (7 especies) dominaban la

riqueza de especies.

De especial interés científico era una especie de

Crossoloricaria (Loricariidae) que podría ser la cuarta

especie no descrita de este género, muy relacionada, pero

diferente de C. rhami, endémica de la cuenca vecina (al

Sur) del Aguaytía. Los pequeños peces de la subfamilia

Glandulocaudinae (Characidae) también son de interés,

representando un grupo de varios géneros que están

siendo, en la actualidad, el objeto de estudios detallados

en razón de sus órganos sexuales especiales y la

biología particular de su reproducción (fecundación

interna). Además, esos peces menudos comprenden

especies vistosas, cotizadas como peces de acuario. 

Es muy probable que también hayan especies nuevas

dentro de los géneros Scopaeocharax y Chryssobrycon

encontradas en ambos sitios.

Al igual que en el Campamento Planicie más

abajo en el Pisqui, los Shipibos capturaron individuos

grandes de las especies de peces comúnmente consumidas,

confirmando el estado intacto y poco explotado del alto

Pisqui. Además, la comunidad de peces es diversificada

y parece contener varias especies endémicas con mar-

cadas especializaciones para vivir en aguas torrentosas.

Esta porción del alto Pisqui sirve también como ruta

migratoria para muchas especies de peces, incluyendo
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varias de las más deseables para el consumo humano,

como se mencionó anteriormente.

Encontramos pocas especies en común entre las

cuencas del alto Pauya y del alto Pisqui. Posiblemente,

este hecho se debe, por lo menos en parte, a las caracterís-

ticas de la Quebrada John (fuerte pendiente, alta altitud).

No encontramos ninguna quebrada similar alrededor de

nuestros campamentos en el alto Pisqui. Seguramente, si

hubiéramos colectado más en el alto Pauya, tendríamos

más especies comunes para las dos cuencas. 

AMENAZAS Y RECOMENDACIONES

Las cuencas del Pauya y Pisqui están en excelentes

condiciones y constituyen hábitats críticos para la

comunidad de peces de la región Norte de la Cordillera

Azul y de las tierras bajas adyacentes. Ofrecen una rara

oportunidad para proteger prácticamente las cuencas

íntegras. Sólo el río Pisqui enfrenta una leve pesca por

parte de madereros temporales y nativos Shipibos, pero

no todavía al grado en que la comunidad de peces se

vea amenazada. Sin embargo, con un incremento de 

la presión de pesca—como consecuencia de los 

trabajadores en las concesiones y de la colonización

resultante de la apertura de caminos forestales en las

concesiones, o como posible resultado del crecimiento

demográfico de la comunidad nativa de Nuevo Edén—

eso podría cambiar rápidamente. En tiempo de estiaje, el

alto río Pisqui es poco hondo y los especímenes adultos

grandes, que a menudo son los mejores reproductores de

sus respectivas especies, se vuelven más vulnerables a la

pesca con arpón y atarraya que practican los Shipibos. A

lo largo de la cuenca, sin embargo, cualquier extracción

significativa de madera en el futuro (en comparación con

la extracción motosierrista ilegal actual, de uno que otro

árbol, en pequeñas cantidades) aumentará la erosión y

sedimentación de todos los cuerpos acuáticos. De igual

manera, cualquier conversión de los bosques a la siembra

de cultivos y para fundos ganaderos tendrá un dramático

impacto negativo sobre la comunidad de peces y las

comunidades terrestres asociadas. Para mantener el nivel

actual de riqueza de especies, y para proteger las formas

especializadas, recomendamos la adopción ahora de

medidas apropiadas—antes de empezar la degradación

—para conservar la cuenca (y especialmente las

cabeceras). La protección de los bosques de ladera es

particularmente crítica para evitar la erosión y sedi-

mentación que perjudicaría a las comunidades de peces.

También recomendamos que las actividades de pesca

sean monitoreadas, y si es necesario reguladas para 

evitar la sobreexplotación de los stocks de peces alimen-

ticios. Sumamente importante para la supervivencia de

la riqueza biológica a largo plazo, será mantener la

pesca en la región estrictamente para el consumo local

y no para la comercialización a gran escala.

Los hábitats acuáticos del alto Pisqui son muy

importantes porque ofrecen un hábitat reproductivo para

muchas especies migratorias de peces, particularmente

para aquellas preferidas para el consumo humano,

como Colossoma macropomum (gamitana), Piaractus

brachypomus (paco), Prochilodus nigricans (boquichico),

Brycon cephalus (sábalo cola roja), Brycon

melanopterum (sábalo cola negra), Salminus affinis

(sábalo macho), Pseudoplatystoma fasciatum (doncella),

Zungaro zungaro (zúngaro), Loricáridos grandes

(carachamas), Potamotrygon sp. (rayas), y otros. 

Estos hábitats albergan también una multitud de

peces pequeños, muchos de los cuales son endémicos y

con adaptaciones morfológicas singulares a la vida en

agua de poca profundidad y/o correntosas. El rol de

estas especies pequeñas en los ecosistemas forestales es

todavía poco conocido, pero los estudios existentes

indican que los peces que viven bajo sombra en los

pequeños arroyos forestales se alimentan principalmente

de material alóctono que cae o es lavado de las copas

de los árboles, como hormigas y otros artrópodos, así

como también material vegetal, como polen, semillas, y

hojas. Así, esos peces, generalmente menudos, pueden

jugar un papel importante en el reciclaje de materia

orgánica, rica en nutrientes. En lugares más abiertos,

donde la luz puede penetrar hasta el fondo permitiendo

el desarrollo de productividad primaria, muchos peces

pequeños parecen alimentarse mayormente de perifiton

y de filamentos de algas que se encuentran en las partes

someras, sobre las piedras y en palos sumergidos. En
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esos lugares la fauna de invertebrados es igualmente

una fuente importante de alimentos para peces grandes

y pequeños. Cabe destacar aquí que los crustáceos,

cangrejos, y camarones abundan en los ambientes

acuáticos del alto Pauya y del alto Pisqui, con los

camarones presentes y frecuentemente abundantes aún en

los más pequeños riachuelos en el bosque, y subiendo a

altitudes todavía más elevadas que los peces. Estos ani-

males tienen que tener, al igual de los peces, una

importancia muy grande en los ecosistemas acuáticos.

Mencionamos también aquí, como ejemplo de las 

relaciones entre los ecosistemas forestales y acuáticos,

que recién se ha descubierto que algunas especies de

Loricáridos (carachamas) parecen ser capaces de alimen-

tarse de madera cuando raspan con su boca y dientes

especializados los palos sumergidos. Algunas especies,

como los Panaque, se alimentan exclusivamente de palos

muertos. Como en el caso de los insectos que comen

madera, estos peces también tienen probablemente

microorganismos simbióticos en su tracto digestivo que

les permiten asimilar la celulosa. La cantidad de madera

que cae en las aguas amazónicas es enorme y los

Loricaridos pueden ser localmente muy abundantes,

como observamos bajo palizadas en el alto Pisqui, un

poco arriba del Campamento Planicie. Estos peces bien

podrían tener la misma función y la misma importancia,

en ambientes acuáticos, que las termitas tienen en

ambientes terrestres.

Los ejemplos mencionados demuestran 

ampliamente que la preservación de la extensa y

topográficamente variada región Norte de la Cordillera

Azul no solamente podría proteger una inmensa 

diversidad de seres vivos terrestres y acuáticos, pero al

mismo tiempo podría asegurar el mantenimiento de las

ricas y complejas interrelaciones que existen entre los

ecosistemas terrestres y acuáticos. 

ANFIBIOS Y REPTILES

Participantes /Autores: Lily O. Rodríguez, José Pérez Z. y 

H. Bradley Shaffer

Objetos de conservación: Especies de altura—Bufo sp. del 

grupo B. typhonius, Colostethus sp., salamandra Bolitoglossa; 

especies que viven en musgos y bromelias —Syncope sp.,

Atelopus andinus, Colostethus spp.; especies de selvas bajas—

Epipedobates, Eleutherodactylus del grupo E. conspicillatus,

Geochelone denticulata, especies de Podocnemis, especies de

lagartos (Caiman, Paleosuchus; también Melanosuchus, de

encontrarse presente).

MÉTODOS

Nuestros datos se basaron en las observaciones visuales

y auditivas por transectos, siguiendo los senderos

disponibles, los cuales atravesaron varios tipos de 

hábitats, desde las tierras bajas hasta los bosques enanos

en la cima de las montañas. Debido a la afinidad de los

anfibios a zonas más bien húmedas, también seguimos

los bordes de las quebradas, sobretodo en las zonas de

muestreo de altura (crestas y laderas).

Colectamos hasta 4 individuos por especie en

aquellos casos donde se necesitaba confirmar las identi-

ficaciones preliminares de campo. Estos especímenes se

depositaron en el Museo de Historia Natural de la

Universidad Nacional Mayor de San Marcos (MUSM),

en Lima. También se grabaron los cantos de la mayoría

de las especies con problemas de identificación, para el

análisis posterior de los sonogramas; las grabaciones

serán depositadas en el American Museum of Natural

History, en New York (EEUU).

Los muestreos se realizaron típicamente al final

de la tarde (3 de la tarde en adelante) al anochecer y en las

primeras horas de la noche, cuando los anfibios son más

activos. Sin embargo, todas las oportunidades, de día o de

noche, como cambios de un campamento a otro, fueron

también aprovechadas para documentar la herpetofauna.

Anotamos la abundancia relativa cualitativa-

mente, utilizando las observaciones visuales y registros

auditivos para clasificar las especies en abundantes

cuando eran comúnmente encontradas o escuchadas

cantando, comunes cuando estaban presentes pero sólo

en hábitats restringidos, y como raras cuando sólo

tuvimos un registro aislado de la especie por macrositio.
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No intentamos obtener una lista completa de

las especies de anfibios y reptiles presentes en los sitios

muestreados; las limitaciones de tiempo para el trabajo

de campo no lo hicieron posible. Más bien enfatizamos

nuestros muestreos en aquellos grupos taxonómicos que

podrían mostrar mejor las diferencias y singularidades

de la región Norte de la Cordillera Azul. Por esta razón

enfocamos los muestreos principalmente en Anuros, y

entre ellos particularmente en Eleutherodactylus

(Leptodactylidae) y en Dendrobátidos. Escogimos los

Eleutherodactylus por su alta diversidad específica,

rangos de distribución restringidos y alta abundancia a

través del bosque de algunas de sus especies, ya que no

dependen del agua para su reproducción (todas las

especies tienen desarrollo directo). Los Dendrobátidos,

son especies diurnas con distribuciones más bien 

discretas respecto a altitudes y cuencas, con cantos bien

conspicuos, por lo que son ideales para inventarios

rápidos. Los Eleutherodactylus y Dendrobátidos tienen

también una tendencia a mostrar diferencias en compo-

sición específica y en abundancias, aún entre hábitats.

Recolectamos también datos sobre los 

Centrolénidos. Estos representan un grupo diverso e

interesante de Anuros, restringidos a orillas de riachuelos

rápidos y zonas muy húmedas. Por lo mismo, no pueden

servir como base para comparaciones generalizadas

entre sitios. Los reptiles por su parte, tienen por lo 

general bajas densidades (por ej. una culebra cada 7 km

de transecto, Zimmerman y Rodrigues 1990), tienen

distribuciones amplias, y son menos conspicuos que los

Anuros. No buscamos reptiles específicamente para

este inventario biológico.

RESULTADOS DEL INVENTARIO HERPETOLÓGICO

En los sitios de estudio del Pauya, encontramos 

(LR, BS y JP) 31 especies de anfibios y 11 reptiles en 

90 horas-persona de búsqueda, durante 6 días. En los

sitios de muestreo del Pisqui, encontramos (LR y JS) 35

especies de anfibios y 17 reptiles en 102 horas-persona

de búsqueda, en un lapso de 14 días.

En total, registramos 58 especies de anfibios

en 20 días. Esto hace presumir que la fauna de esta zona

es bien diversa, sobretodo si tenemos en cuenta que los

muestreos han sido realizados en la época seca (cuando

un gran número de especies no se estaban reproduciendo,

siendo por lo mismo menos conspicuas). Además, la

inaccesibilidad de algunos hábitats como ciénagas o

pantanos más propicios para especies de Hylidos (muy

pobremente representados en nuestras muestras), nos

impidió su muestreo.

El registro más notable fue sin duda una especie

de salamandra (Bolitoglossa sp.), probablemente nueva

para la ciencia. Previo a este registro, sólo se conocían

3 especies de salamandras en el país, todas por debajo

de los 1700 m. Ahora debemos determinar si este

especímen es o no conspecífico con el colectado del río

Shaypaya a 200 m de altitud, en la parte baja del río

Pisqui (RAP 1999).

Encontramos 14 especies de anfibios en las

cimas y parte superior de las laderas del río Pauya y 

9 en las del río Pisqui, que está dentro del rango de

riqueza específica esperado para esas áreas. Sin

embargo, la vegetación expuesta y estacionalmente

seca de estas crestas no es el hábitat más propicio

para los anfibios.

La composición global de especies encontradas

en la región Norte de la Cordillera Azul representa bien

la herpetofauna de los bosques montanos y de selvas

bajas del Norte y Centro del Perú, con 4 especies de

Centrolenidae, 12 especies de Eleutherodactylus

(Leptodactylidae) y 13 especies de Dendrobatidae, que

incluye varias especies de Colostethus, Epipedobates, y

Dendrobates. Este número excepcionalmente alto de

Dendrobátidos resalta la importancia de la región

Norte de la Cordillera Azul para la diversidad de este

grupo en la región de los Andes Centrales.

Es posible que hayan especies endémicas de

Eleutherodactylus en nuestras colecciones de la región

Norte de la Cordillera Azul, pero se requiere mayor

trabajo de comparación con muestras de museos para

llegar a una respuesta definitiva. Encontramos varias

especies del grupo E. conspicillatus que no parecen

concordar con las conocidas de colecciones al Este del

río Huallaga.
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Registramos también varias especies del 

grupo Bufo typhonius, aunque en nuestras listas sólo

consideramos las dos de las cuales tenemos registro de

canto. Sin embargo, es un grupo que sin duda necesita

mayores colecciones.

Entre los Dendrobátidos, es notable la presencia

de Epipedobates trivittatus como la especie más 

abundante de sapos en las cuencas del alto Pauya y

alto Pisqui. El Epipedobates femoralis presenta una

interesante variación en coloración y notas del canto de

las poblaciones, supuestamente conespecíficas, conocidas

del área del río Llullapichis, al Sureste de nuestra zona de

estudio. También existen varias formas de Eepipedobates

del tipo E. pictus (esto es, E. hanheli y E. rubriventris,

esta última endémica de la Cordillera Azul). 

La mayor presencia de Centrolénidos en el

Pauya se debe probablemente a la mayor abundancia de

hábitats de riachuelos que visitamos en las zonas más

altas del Pauya, en comparación con el Pisqui.

Observaciones casuales tanto en el alto Pauya

como en el alto Pisqui nos permitieron registrar especies

de lagartijas, geckos, y culebras—usualmente comunes

en los hábitats muestreados. Encontramos algunas

diferencias entre las cuencas. Por ejemplo, las lagartijas

Anolis, tan típicas de selvas bajas, casi no se observaron

en el Alto Pauya mientras en el Alto Pisqui fueron 

relativamente comunes. La presencia de culebras,

Imantodes lentiferus y Dipsas indica, fue notoria en la

cuenca del alto Pauya, porque son relativamente raras

en otros lugares de selva baja.

Los pobladores locales colectan de forma 

regular las tortugas acuáticas (especialmente

Podocnemis unifilis), principalmente de la zona del río

Pisqui. Esta especie probablemente necesite de medidas

regulatorias y de recuperación para su continuo uso. El

motelo de pata amarilla (Geochelone denticulata), por

otra parte, parece soportar bien la demanda (que

parece ser baja) y fue observada tanto en el Alto Pauya

como en el Alto Pisqui.

Los pobladores Shipibo de Nuevo Edén infor-

man la existencia de una población de Caiman sclerops

en el Alto Pisqui y también de la ocurrencia de las

especies pequeñas de Paleosuchus dentro de la Zona

Reservada de la Cordillera Azul de Biabo (expedición

LSUMZ/MUSM), aunque no se tienen registros de

Melanosuchus niger. Otros estudios de campo deben

enfocar en el estado de conservación de estas especies.

La herpetofauna de varios sitios en los 

alrededores de la región Norte de la Cordillera Azul ha

sido ya inventariada. Estos sitios incluyen Panguana (río

Llullapichis); la Cordillera del Sira (alto río Pachitea);

la carretera Pucallpa – Tingo María; la zona al Oeste

del río Huallaga, especialmente conocida por sus

Dendrobátidos (Schulte 1999); e incluso una corta visita

en 1999 a los ríos Pisqui y Shaypaya, en la misma

región Norte de la Cordillera Azul (RAP 1999). 

Algunas colecciones antiguas se encuentran en el AMNH

en New York (EEUU). A partir de esos trabajos previos,

conocemos algunas de las especies endémicas al área:

Atelopus andinus (Bufonidae), Epipedobates rubriventris

(Dendrobatidae) y Neusticurus strangulatus (Teiidae).

Pero a pesar de este trabajo previo, todavía encontramos

varias especies que son probablemente nuevas para la

ciencia, como Colostethus sp. y Epipedobates sp.

(Dendrobatidae); 3 Eleutherodactylus spp.; Adenomera

sp. (Leptodactylidae) y Bolitoglossa sp. (Plethodontidae).

Quizás debido a que en el Pauya muestreamos

en zonas más altas que en el Pisqui, la herpetofauna

del alto Pauya es un poco más parecida a la de los

bosques montanos de la Cordillera Oriental del valle

del Huallaga, mientras que la herpetofauna del alto

Pisqui es más parecida a las de selvas bajas del Ucayali

y Amazonas, y tiene más elementos biogeográficos del

Sur. En total, la herpetofauna de la región Norte de la

Cordillera Azul hace un conjunto biogeográficamente

interesante que incluye especies complementarias y no

incluídas en los hábitats protegidos dentro del Sistema

Nacional de Areas Naturales Protegidas por el Estado

(SINANPE). 
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Pauya Campamento Principal y 

Trocha al Campamento Torrente

Cada uno de nosotros muestreó las terrazas y colinas

bajas en los alrededores del campamento principal

Pauya, durante 10 horas (día y noche) entre el 29 y 30

de agosto (por un total de 30 horas-persona).

Dedicamos también varias horas al día caminando

entre el Campamento Torrente y el Campamento

Principal, el 26 de agosto.

Encontramos especies típicas de bosques de

selva baja como Chiasmocleis bassleri, un gran número

de Dendrobátidos, y un Bufo del gr. typhonius. Entre

los Dendrobátidos había varios registros interesantes: 

el Epipedobates cainarachi, sapo rojo conocido del

otro lado del Huallaga (zona de Lamas), posiblemente

un nuevo morfotipo de E. hanheli; y variaciones en 

E. femoralis y E. trivitattus—ambos muy comunes en

los sitios muestreados—los cuales varian de otras

poblaciones conocidas, ya sea en su canto (E. cf.

femoralis) o en su patrón de coloración (E. trivitattus

—encontramos diferencias incluso en morfos del Pisqui

y Pauya). También colectamos una especie posiblemente

nueva de Adenomera, que se reproduce en nidos de

espuma en el suelo del bosque, y cuyo canto es diferente

al de las otras dos especies conocidas en este género.

Aquí encontramos por lo menos dos individuos de

Geochelone denticulata—una especie que soporta alta

presión de uso en todo su rango de distribución.

Pauya Campamento Ladera

Examinamos hábitats alrededor de un arroyo a 1400 m,

la cima de la montaña con bosque enano, laderas con

vegetación boscosa, y bromelias junto a la trocha,

durante 10 horas el 25 y 26 de agosto, y durante casi 

5 horas de caminata hacia abajo, de regreso al

Campamento Principal el 26 de agosto (por un total 

de 15 horas-persona).

A pesar de lo reducido de la quebrada,

hubieron registros interesantes. Esta zona de hábitats

de altura contiene elementos de zonas bajas, como

Neusticurus ecpleopus y una especie de Bufo del grupo

B. typhonius probablemente nueva (y no del grupo 

B. veraguensis que es típico de bosques montanos) y

que colectamos a 1100 m.

Dos especies de Cochranella (una verde, otra

con puntos) fueron comunes en la parte más alta.

Encontramos Syncope sp. en las bromelias y en el musgo

junto a la trocha.

Los bosques enanos de altura, con sus

bromelias terrestres y musgos, constituyen buenos

microhábitats y refugios para los sapos. Este hábitat

parece ser particularmente favorable a Syncope sp.,

especie de microhylido singularmente pequeña que se

reproduce en bromelias, depositando sus huevos (pocos

pero grandes) de los que eclosionan renacuajos que no

se alimentan, como se ha reportado previamente de

esta misma especie que también ocurre en la Serranía

del Sira (Krügel 1993). 

Pauya Campamento Cumbre

Muestreamos 2 arroyos, uno en la cresta misma a 

1700 m, y otro junto al campamento, además de los

hábitats de bosques (especialmente bromelias) a lo largo

de todas las trochas, durante 30 horas-persona, del 27 al

29 de agosto. Este fue el sitio más alto inventariado para

herpetofauna en la región Norte de la Cordillera Azul.

Encontramos 17 especies, con una buena diversidad

taxonómica de sapos, salamandras y lagartijas de entre

las zonas elevadas muestreadas. El bosque sobre la cima

era enano y parecía ser un hábitat un tanto seco (véase

Flora y Vegetación). Los bosques sobre las laderas justo

debajo de la cresta, claramente constituían un buen

hábitat para muchas especies de herpetofauna. Los valles

en las laderas fueron los mejores hábitats para anfibios

y reptiles, probablemente porque están protegidos del

sol y del viento.

Nuestro registro más significativo, como se

mencionó arriba, fue una especie de salamandra

(Bolitoglossa sp.), muy probablemente una nueva especie

para el Perú y la ciencia. Otros hallazgos interesantes

incluyen Atelopus andinus, una especie conocida única-

mente de la región Norte de la Cordillera Azul;

Colostethus sp., especie típica de bosques montanos y
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muy acuática; una pequeña y más bien terrestre especie

de Colostethus, del grupo de las que ocurren en

bosques montanos exclusivamente (ambos parecen

nuevos pero necesitan trabajo con otras colecciones de

museo para determinar la especie); y Neusticurus cf.

strangulatus (especie todavía a ser identificada), 

probablemente una especie típica de bosques montanos.

Encontramos también una especie de Centrolene que

necesita más trabajo de identificación.

Pisqui Campamento Planicie

y Trocha Huangana

Muestreamos hábitats del bosque aluvial a lo largo del

río Pisqui, un arroyo de lecho arenoso, las colinas y los

pequeños arroyos detrás del bosque de planicie aluvial

del 1 al 3 y el 6 de setiembre, por 36 horas-persona.

De todos los sitios examinados en la región

Norte de la Cordillera Azul, la herpetofauna aquí fue la

que más se asemejaba a la de los bosques de selva baja

del Norte de Perú. Dentro del área algunas especies

mostraron una alta fidelidad a ciertos hábitats, como el

Colostethus cf. trilineatus y el Epipedobates cf. petersi

que sólo ocurren en las colinas detrás de la planicie

aluvial. El sapo Osteocephalus cf. leprieurii existía en

abundancia en estos mismos hábitats inundables, y había

la presencia de Geochelone denticulata, a pesar de ser una

zona regularmente cazada por los nativos (de hecho,

nuestro campamento era un antiguo campamento de

caza como lo probaba la presencia de papayas y ajíes).

Encontramos varios registros significativos de

sapos de los géneros Bufo, Cochranella, Epipedobates,

Eleutherodactylus, y Physalaemus. Por ejemplo, la

población de Epipedobates cf. petersi podría representar

una especie nueva, con una coloración ventral casi sin

manchas y con colores que varían desde turquesa hasta

amarillo verdoso, espalda café, con líneas dorso 

laterales verdes con borde negro. Esta especie podría ser

el reemplazo de E. cainarachi presente en el alto Pauya

pero ausente de la cuenca del Pisqui. Encontramos una

especie de Cochranella junto a una pequeña quebrada;

podría ser una especie de aguas calmas. Un Bufo del

grupo typhonius tenía un canto diferente aquí (a ser

comparado con otros registros de esta expedición y

también del Ucayali). Encontramos sólo un

Physalaemus petersi, una especie normalmente muy

común en bosques inundables.

Pisqui Trocha 6 km

Dedicamos un total de 18 horas-persona a lo largo de

esta trocha nueva, el 4 y 5 de setiembre, buscando en

hábitats a lo largo de pequeñas quebradas y del mismo

río Pisqui, al igual que en los bosques altos de la terraza

aluvial elevada y en las colinas bajas.

El hallazgo más notable aquí fue Dendrobates

cf. lamasi, una especie conocida previamente en zonas

adyacentes al Sur de la Cordillera Azul (Huánuco y

Junín). La herpetofauna de la terraza variaba de las áreas

inundables del otro lado del río (esto es, a lo largo de

la Trocha Huangana). Por ejemplo, Colostethus cf. 

trilineatus fue una especie muy común en este hábitat.

Encontramos también Osteocephalus cf leprieurii (una

especie que necesita una cuidadosa revisión ya que

varias especies similares están siendo actualmente

descritas de regiones al Norte y al Sur, Iquitos y Manu,

respectivamente). Por la localización de cantos de los

machos se presume que esta especie se reproduce en los

huecos de árboles, algo inusual en hylidos.

Pisqui Campamento Playa,

Campamento Quebrada y 

Trocha Entre los Dos Campamentos

Dedicamos 14 horas-persona a recorrer transectos a lo

largo de arroyos y trochas en antiguas terrazas aluviales

y colinas bajas cubiertas de bosques de selva baja, el

8–9 y 11 de setiembre.

Estos hábitats fueron más húmedos que los

otros sitios de selva baja del Pisqui y parecían 

encontrarse en buen estado de conservación. Nuestro

registro más notable en esta área fue una especie de

Colostethus que habitaba la terraza alta del río a cerca

de 300 m. Encontramos también varios individuos de la

culebra Xenodon severus. Sin embargo, no detectamos

motelos (Geochelone denticulata). 
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Pisqui Campamento Subcresta

Muestreamos los hábitats de los bosques en las laderas

alrededor del campamento, a aproximadamente 1150 m,

por 8 horas-persona, el 9 y 10 de setiembre. Estos

bosques están muy expuestos a los vientos. Varias

especies de Eleutherodactylus y Hemiphractus johnsoni

son características de esta área.

En la ladera hacia este campamento, ca. 700 m,

encontramos Dendrobates variabilis, una de las especies

más atractivas de la región. También encontramos un

par de huevos de esta especie desarrollando en el hueco

de un árbol, a 280 m de altitud, sugiriendo que esta

especie pertenece a la fauna de selva baja más que a la

de los bosques montanos. 

Pisqui Campamento Cresta

Durante 10 horas-persona el 9 y 10 de setiembre,

muestreamos hábitats de bosques musgosos enanos,

entre 1150 y 1250 m, más arriba del Campamento

Subcresta en el Pisqui. Este fue el bosque más alto y más

húmedo muestreado en el Pisqui. Densamente cubierto

con musgos, este bosque tiene suelos con raíces superfi-

ciales y abundantes sobre arenas blancas (véase Flora y

Vegetación para una descripción más detallada). Los

árboles de esta cresta eran más altos que los de las

crestas muestreadas del Pauya. 

Lo más notable fue el registro de Colostethus

sp., una probable nueva especie registrada también en

el Campamento Cumbre del Pauya.

Pisqui Trocha a las Colinas

En este sitio muestreamos 10 horas-persona, el 12 de

setiembre, recorriendo antiguas trochas madereras que

atraviesan las terrazas antiguas y colinas del río, al

igual que los hábitats a lo largo de la quebrada que se

encontraba casi al final de la trocha.

Encontramos la especie de Epipedobates (E. cf.

petersi)—con un patrón ventral muy singular—que

aparece en abundancia en esta área y podría representar

una nueva especie para la ciencia. Además, E. trivittaus

fue poco común aquí, en contraste con los otros sitios

visitados. De igual manera, fue notoria la ausencia de

Colostethus de los bosques en la antigua terraza aluvial

(debido posiblemente a los fuertes vientos secos de las

colinas más cercanas).

AMENAZAS 

En general, la fauna anfibia de la región Norte de la

Cordillera Azul parece ser sumamente rica y está intacta

al momento, ofreciendo una tremenda oportunidad para

la conservación y las investigaciones futuras. La amenaza

más inmediata y directa a esta fauna parece ser la

destrucción del hábitat, especialmente la alteración de

la estructura del hábitat, a través de la inminente

explotación forestal en áreas adyacentes al propuesto

parque nacional. No sabemos todavía cual será el

impacto completo de la producción maderera sobre la

herpetofauna, debido a las alteraciones del microhábitat

causadas por la tala selectiva y construcción de caminos

forestales que podrían conducir a la fragmentación de

las poblaciones de anfibios (dada su limitada capacidad

de dispersión). 

En cuanto a los reptiles, las condiciones 

también son buenas al momento, con la excepción de

unas pocas especies—especialmente tortugas acuáticas,

caimanes, motelos y quizás boas—que ya han sido o

pronto se verán afectadas por la caza, para alimentación

local. Aquí serán críticos buenos planes de manejo,

particularmente para las tortugas acuáticas.

RECOMENDACIONES

Las laderas altas y los bosques de las crestas del Norte

de la Cordillera Azul ameritan una protección especial.

Estos hábitats aislados son críticos para la diversidad

de anfibios montanos y para proteger la dinámica de

procesos naturales únicos, como los frecuentes 

derrumbes. De interés para la herpetofauna son los

hábitats de altura, en particular los arroyos de altura.

Estos elementos vulnerables constituyen buenos 

hábitats para varias especies, como la nueva salamandra

y los sapos Centrolénidos.
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La región Norte de la Cordillera Azul alberga

una interesante confluencia de herpetofauna. El estudio

adicional de la compleja biogeografía de estos anfibios

y reptiles podría ayudar a comprender mejor el origen

general de esta fauna. En particular, los siguientes grupos

taxonómicos ameritan un estudio más profundo:

Colostethus, grupo Bufo typhonius, grupo Epipedobates

pictus, grupo Eleutherodactylus conspicillatus. Un 

estudio más detallado de la fidelidad de los anuros a

ciertos hábitats, y sus formas de reproducción, es 

también importante para obtener información relevante

sobre la vulnerabilidad de estas poblaciones a cambios

en su hábitat.

Recomendamos inventarios más completos 

de la herpetofauna de la región, especialmente en las

diferentes zonas altas y aisladas (por ejemplo, las

montañas al Norte del río Cushabatay, las montañas

entre los ríos Pisqui y Chupichotal, los picos más altos

de la región Norte de la Cordillera Azul), y de hábitats

que no tuvimos la oportunidad de muestrear (por

ejemplo, pantanos y ciénagas de altura, lagos aislados)

o que inventariamos insuficientemente (como quebradas

y bosques sobre todo el gradiente altitudinal).

Una investigación dedicada específicamente a

las tortugas (especialmente Podocnemis y Geochelone)

y lagartos ayudará a determinar los niveles sostenibles

de cosecha para el consumo local. Estas especies, al

igual que otros animales de caza, deberían ser objetos

de planes de manejo para asegurar su supervivencia.

Las guías de campo con fotografías de los

anfibios y reptiles más comunes de la región podrían

ser de gran ayuda para el ecoturismo en el área: estos

son animales hermosos, muy comunes en la región y

fáciles de observar.

AVES

Participantes/Autores: Thomas S. Schulenberg, John P. O’Neill,

Daniel F. Lane, Thomas Valqui, Christian Albújar 

Objetos de conservación: Comunidades de aves en los bosques

de colinas, bosques nubosos, y bosques bajos, esponjosos;

especies de aves endémicas y restringidas en altura; loros

grandes y guacamayos; aves de caza grandes.

MÉTODOS

Los participantes en el equipo del inventario biológico

rápido (agosto–setiembre 2000) fueron Thomas S.

Schulenberg y Christian Albújar, con observaciones

complementarias de Debra K. Moskovits y otros miem-

bros del equipo del estudio. En este informe incluimos

también los resultados de otras dos expediciones—del

Museo de Ciencias Naturales de la Universidad del

Estado de Louisiana (LSUMZ) y del Museo de Historia

Natural de la Universidad Nacional Mayor de San

Marcos (MUSM)—al alto río Cushabatay (junio–

agosto 1996) y al alto río Pauya (junio–agosto 2000). 

El protocolo básico para el inventario rápido

consistió en recorrer a pie las trochas a través del bosque

para ubicar e identificar las aves. Cada observador salió

al campo a primera luz (o poco después). Dependiendo

del largo de la trocha, los observadores se quedaron en

el campo hasta el final de la tarde; los que regresaron a

almorzar volvieron al campo temprano en la tarde, hasta

el anochecer. Hicimos un esfuerzo por estudiar todos

los hábitats del área. Los ornitólogos por lo general

recorrieron las trochas por separado y, cuando era

posible, recorrieron diferentes trochas cada día.

Schulenberg y Albújar, y otros miembros de las expedi-

ciones de LSUMZ/MUSM, llevaron grabadoras

portátiles y micrófonos direccionales para grabar el canto

y los llamados de las aves. Las grabaciones sonoras serán

depositadas en la Biblioteca de Sonidos Naturales del

Laboratorio de Ornitología de Cornell (Library of

Natural Sounds, Cornell Laboratory of Ornithology —

LNS). No realizamos transectos ni conteos por puntos,

pero Schulenberg y Albújar contaron el número de

individuos observados cada día por cada especie de aves,
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para la evaluación de las abundancias relativas. Las

expediciones de LSUMZ/MUSM utilizaron largas

líneas de redes de neblina para capturar las aves. Los

especímenes voucher obtenidos unicamente por las

expediciones de LSUMZ/MUSM han sido depositados

tanto en el Museo de Historia Natural de la Universidad

Nacional Mayor de San Marcos (Lima, Perú) como en

el Museo de Ciencias Naturales de la Universidad del

Estado de Louisiana (EEUU).

RESULTADOS DEL INVENTARIO DE AVES

El equipo del inventario biológico rápido registró 375

especies en 3 semanas de campo, en los drenajes del alto

Pauya y alto Pisqui, con 227 especies registradas en la

cuenca del Pauya y 328 especies en el Pisqui. La cifra

mayor en el Pisqui refleja por lo menos dos factores

principales, es decir: (1) dedicamos más tiempo en 

general a la cuenca del Pisqui (dos semanas en vez de

una semana) y (2) realizamos más observaciones a

menores altitudes (las cuales son más ricas en especies)

en el Pisqui. La expedición del LSUMZ/MUSM al alto

Pauya en el 2000 registró casi 400 especies durante los

estudios más intensivos, sugiriendo que las dos cuencas

tienen diversidades similares. Además, la expedición en

1996 del LSUMZ/MUSM, a las montañas altas al

Norte del río Cushabatay, reportó 386 especies (con un

adicional de otras 54 especies observadas en el mismo

río Cushabatay, aguas abajo del campamento, entre el

campamento y Pampa Hermosa). De este total, 40

especies no fueron encontradas en los sitios muestreados

del Pauya ni del Pisqui. La cifra total de especies de

aves conocidas actualmente en la región Norte de la

Cordillera Azul asciende a 520.

En términos generales, dividimos las aves del

bosque en tres componentes o macrohábitats: (1) 

aquellas restringidas a los bosques de tierras bajas,

incluyendo los bosques de planicie aluvial (a lo largo de

ríos y grandes arroyos) y antiguas terrazas ribereñas, en

elevaciones por debajo de 300–500 m (dependiendo de

la topografía local); (2) bosques de ladera, incluyendo

aquellos ubicados en las colinas y cerros de entre 

ca. 300 m hasta 1000–1100 m; y (3) bosques de cresta,

es decir, aquellos encontrados en los bosques nubosos;

bosque bajo, musgoso, esponjoso; bosques enanos; y

arbustales de altura (ca. 1100–1200 m y más).

Aves de Bosques de Tierras Bajas 

(Llanura Aluvial y Terrazas)

La mayor riqueza de especies — tanto de aves como de

otros organismos — se debe dar en los bosques de tierras

bajas (planicie aluvial/terrazas) y en los bosques de 

colinas. Sin embargo, la variedad de aves en dichos

bosques a lo largo de la región Norte de la Cordillera

Azul es relativamente baja en comparación con muchos

otros lugares en el Perú. Por ejemplo, incluso en inven-

tarios relativamente largos, como la expedición de 2000

por LSUMZ/MUSM al alto río Pauya, se tuvo como

resultado apenas 14 especies de horneros (Furnariidae)

en los bosques de menor elevación, mientras que en los

extensos bosques de llanura aluvial en otras localidades

amazónicas peruanas, se pueden encontrar hasta 20 a

25 especies (T. A. Parker no publicado, Terborgh et al.

1984, Foster et al. 1994). Una mejor comparación 

sería con otros sitios de la selva central del Perú, pero

muy pocas localidades del valle del Ucayali han sido

bien estudiadas. Aún más, las densidades relativas de

muchas de las especies “esperadas” en la selva baja de

la región Norte de la Cordillera Azul parecían menores

que en otros sitios con los que estamos familiarizados. 

La avifauna de los bosques de llanura aluvial

y de terrazas en la región Norte de la Cordillera Azul

representa un área de mezcla de faunas, con elementos

que con frecuencia se consideran avifaunas de la 

“margen Norte del río Amazonas” y de la “margen Sur.”

Sin embargo, esta dicotomía Norte-Sur es una explica-

ción demasiado simplificada, ya que muchos de los

grupos taxonómicos de la “margen Norte” ocurren en la

margen Sur del Amazonas, en el valle del río Huallaga, o

entre las desembocaduras de los ríos Huallaga y Ucayali

(Haffer 1978). Las especies encontradas en la región

Norte de la Cordillera Azul que siguen el patrón de

distribución de la “margen Norte” incluyen al Lorito de

Cabeza Negra (Pionites melanocephala), Jacamar de Pico

Amarillo (Galbula albirostris), Bolio de Pecho Blanco
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(Malacoptila fusca), Batará de Garganta Oscura

(Thamnomanes ardesiacus), Hormiguerito de Pico Corto

(Myrmotherula obscura), Hormiguero de Plumón Blanco

(Pithys albifrons), y Cucarachero Ruiseñor

(Microcerculus marginatus, tipo de canto Norteño).

Las especies representativas de la “margen Sur” incluyen

al Paujil Común (Crax tuberosa), Trompetero de Ala

Blanca (Psophia leucoptera), Jacamar de Garganta

Blanca (Brachygalba albogularis), Barbudo de

Garganta Amarilla (Eubucco richardsoni aurantiicollis),

Arasari de Pico Amarillo (Pteroglossus azara mariae),

Tangara de Ala Blanca (Lanio versicolor), y Tangara

Pintada de Pico Rojo (Lamprospiza melanoleuca).

Además de este patrón general de mezcla de

faunas, observamos casos específicos en que dos taxones

estrechamente relacionados aparentemente se reemplazan

entre sí en o cerca de la región Norte de la Cordillera

Azul, sobre distancias muy cortas. Por ejemplo, en

Sarayacu, un sitio en la planicie aluvial del Ucayali,

justo al Noreste de la Cordillera Azul, se encuentran las

siguientes especies (Sclater y Savin 1873; Zimmer 1931,

1932; Haffer 1974): Jacamar de Mejilla Azul (Galbula

cyanicollis), Bolio de Cuello Rufo (Malacoptila rufa),

Batará Saturnino (Thamnomanes saturninus), y

Saltarín Cola de Alambre (Pipra filicauda). Cada una

de estas especies es reemplazada por su taxon hermano

en nuestros sitios de estudio en el río Cushabatay, unos

80 km al Suroeste —Jacamar de Pico Amarillo (Galbula

albirostris), Bolio de Pecho Blanco (Malacoptila fusca),

Batará de Garganta Oscura (Thamnomanes ardesiacus),

y Saltarín de Cola con Banda (Pipra fasciicauda). En la

región Norte de la Cordillera Azul, registramos al

Turpial de Moriche (Icterus chrysocephalus, una especie

de la “margen Norte”) en el río Cushabatay, mientras que

esta especie y su congénero “margen Sur”—Turpial de

Hombros Canela (Icterus cayanensis) – fueron vistos en

el alto río Pauya. Mientras tanto, encontramos sólo el

I. cayanensis (“margen Sur”) en el alto río Pisqui. La

mayoría de nuestras observaciones son sólo registros

visuales (esto es, no documentados con especímenes), de

modo que signos sutiles de introgresión podrían no ser

aparentes. Sin embargo, parece que estas 2 especies se

reemplazan geográficamente sobre una distancia de tan

sólo ca. 70 km. Dos especies de batarás Thamnomanes

presentan un escenario complicado. La expedición

LSUMZ/MUSM colectó al Batará Cinéreo (T. caesius)

a lo largo del río Cushabatay, mientras que el Batará

Azul Acerado (T. schistogynus), del Sur, se ha colectado

en Sarayacu (al Noreste del río Cushabatay, Zimmer

1932), y también lo encontramos en el alto río Pisqui, al

Sur del Cushabatay. A un nivel más local de cambio de

fauna, las poblaciones del Tangara del Paraíso (Tangara

chilensis) de los sitios del río Cushabatay pertenecen a

la subespecie chilensis, que se encuentra ampliamente

distribuída en gran parte del Oeste y Sur de la Amazonía.

Sin embargo, en el alto río Pauya colectamos una amplia

variedad de individuos, algunos con características de

plumaje de la subespecie chilensis, otros con caracterís-

ticas de la subespecie chlorocorys (conocida del valle

del río Huallaga), y aún otros intermedios a estos dos.

Los primeros registros de especímenes para el

Perú del Cotinga de Pecho Púrpura (Cotinga cotinga) son

de la expedición del LSUMZ/MUSM al alto río Pauya.

Esta especie, que tiene una distribución mayormente

guayanesa, era conocida en el Perú sólo por registros

visuales (T. Schulenberg, B. Walker, y otros) en Jesús

del Monte, una localidad de San Martín, al Este de

Moyobamba. El sitio de San Martín, al igual que la

región Norte de la Cordillera Azul, es también un área

con afloramientos de suelo arenoso (Davis 1986).

A pesar de la riqueza relativamente baja de

especies en los bosques de tierras bajas de la región Norte

de la Cordillera Azul, las llanuras aluviales y terrazas

representan un área de interés para conservación debido

a la transición en los elementos de la fauna y también a

las poblaciones relativamente grandes de aves de caza—

Pava de Spix (Penelope jacquacu), Pava de Garganta

Azul (Pipile cumanensis) y, aún más importantemente,

el Paujil Común (Crax tuberosa). Sabemos que los

madereros itinerantes que trabajan en el Pauya cazan

estas aves para alimentarse, al igual que las comunidades

Shipibo y los ribereños del río Pisqui. Sin embargo,

detectamos estas aves grandes de caza casi a diario en

los macrositios tanto del Pauya como del Pisqui, lo que
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sugiere que la región alberga poblaciones importantes

de estas especies. Los guacamayos y grandes loros

(Amazona) no eran abundantes en los sitios muestreados;

sin embargo, sí observamos estas aves a diario, en 

cantidades razonables, en el alto río Pisqui y en el río

Cushabatay. Las poblaciones de estas especies (particu-

larmente los guacamayos) han declinado bastante en

muchas partes de la Amazonía peruana, debido a la

presión combinada de la destrucción del hábitat y la

captura para el comercio de mascotas. 

Aves de los Bosques de Ladera

(hasta 1200 metros)

Típicamente, una gran parte de la avifauna de la 

planicie aluvial y de las antiguas terrazas asciende por

las montañas más bajas de los Andes. Sin embargo, en

los cerros bajos de la región Norte de la Cordillera Azul,

los primeros elementos de la avifauna andina aparecen

a elevaciones tan bajas como 300 m. Al ir ascendiendo

por los cerros y laderas montañosas, aparecen más y

más especies andinas, y cerca de los 1200 m las

especies amazónicas comienzan a desaparecer, siendo

reemplazadas por una avifauna puramente andina. La

riqueza de especies en la región Norte de la Cordillera

Azul es alta: estimamos que el total para la región 

llegará o sobrepasará las 800 especies.

Varias aves del bosque de cerros y laderas

característicamente tienen distribuciones altitudinales

estrechas. Estas mismas franjas de altitud son con 

frecuencia el principal objeto de la agricultura (por

ejemplo, café, cereales), poniendo a estas aves en riesgo

de extinción. Los bosques de cerros y laderas, y sus

comunidades biológicas, son por tanto importantes

objetos de conservación en la región Norte de la

Cordillera Azul. Aún no alterados por la agricultura,

esperábamos que estos bosques presentarían una 

excepcional oportunidad para la conservación de esta

avifauna amenazada. Nos sorprendió encontrar que

algunas de las aves más características de los bosques de

cerros y laderas parecen estar completamente ausentes

de la región — como el Saltarín de Rabadilla Azul

(Lepidothrix isidorei) y el Atrapamoscas Adornado

(Myiotriccus ornatus)—que se encontraban presentes

apenas en números pequeños, sin encontrarse en todos

los sitios muestreados—como el Schiffornis Pardo

(Schiffornis turdinus) y el Frutero Aceitunado

(Chlorothraupis carmioli). Por otra parte, algunas de las

especies menos conocidas, y limitadas a los bosques de

cerros y laderas, estaban presentes en uno o más de los

sitios estudiados—como el Tirano-Todi de Garganta

Anteada (Hemitriccus rufigularis), el Frutero Escamado

(Ampelioides tschudii), el Piha de Cola Gris (Lipaugus

subalaris), y el Picoagudo (Oxyruncus cristatus).

También encontramos al Mosquero Negruzco

(Contopus nigrescens), un ave de esta zona altitudinal

que se conoce en apenas un puñado de lugares del Perú.

Los bosques de cerros y laderas en el

Cushabatay y el alto Pauya son los únicos sitios en 

los que se han registrado para el Perú dos especies

conocidas anteriormente sólo en la parte Nororiental

de Sudamérica — el Saltarín Rayado (Machaeropterus

regulus aureopectus) y la Tangara Manchada (Tangara

varia). Encontramos estas especies por la primera vez en

el alto río Cushabatay, y los volvimos a registrar nueva-

mente en el alto río Pauya. Albújar avistó Tangara varia

en el alto Pisqui, pero no contamos con registros del

Machaeropterus de esa cuenca.

Aves de los Bosques de Laderas Altas

y las Crestas

Por encima de los 1200 m, el bosque se vuelve más

musgoso y el suelo muy esponjoso (véase las colinas y

los bosques bajos, esponjosos, en Flora y Vegetación).

En los cerros más altos de las cuencas del alto río

Pauya y Pisqui encontramos bosques atrofiados, y de

nuestros sobrevuelos por la región, quedó claro que

esta vegetación baja es común en las cimas de la región

Norte de la Cordillera Azul (véase Flora y Vegetación).

Nuestro único encuentro con el bosque nublado bien

desarrollado fue en la cima de un cerro en el alto río

Cushabatay, en 1996 (expedición LSUMZ/MUSM).

Comparando las tres áreas de bosque de altura que

inventariamos (Cushabatay: área relativamente extensa,

bien muestreada, bosques altos, hasta 1500 m de altitud;
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Pauya: área relativamente extensa, bien muestreada,

bosques más bajos, hasta 1650 m de altitud; Pisqui:

área relativamente extensa, ligeramente muestreada,

bosques principalmente bajos, hasta 1250 m de altitud),

encontramos que la avifauna de las zonas altas varía

considerablemente de una ladera o cresta a la otra. Cada

sitio inventariado contiene una serie común de especies,

complementada por especies no conocidas en los otros

2 sitios. Muchas de estas especies de bosques montanos

son ampliamente distribuidas y comunes en los Andes,

pero hay dos elementos que se destacan como fauna de

considerable interés y de importancia para la conser-

vación. El primero es una especie endémica del bosque

nublado bien desarrollado de la región Norte de la

Cordillera Azul, el Barbudo de Pecho Escarlata (Capito

wallacei). De nuestros sobrevuelos y de lo que pudimos

ver en las otras montañas que inventariamos, el hábitat

adecuado para esta especie se restringe a relativamente

unas pocas crestas dentro de la Cordillera. En vista de

los bajos niveles de actividad humana en la región,

especialmente en altitud, esta especie no está amenazada

al momento. Sin embargo, debe tener uno de los rangos

geográficos más restringidos en relación con cualquier

otra ave andina. El otro componente de interés y de

importancia para la conservación tiene que ver con dos

especies que están restringidas al bosque enano de las

cimas de las montañas: el Ángel-del-Sol Azul

(Heliangelus regalis) y el Cucarachero-Montés de Ala

con Franja (Henicorhina leucoptera). Ambas especies

son conocidas de unos pocos sitios de los Andes y en lo

que parecen ser pequeñas poblaciones aisladas; el

Heliangelus es considerado como “vulnerable” a la

extinción (Collar et al. 1994). Sin embargo, en la

región Norte de la Cordillera Azul, el hábitat ocupado

por ambas especies parece ser la comunidad de plantas

dominante en las cumbres de la Cordillera. La región

Norte de la Cordillera Azul podría ser el centro de

abundancia para estas 2 especies (y estas especies

podrían estar menos amenazadas de lo que se pensaba).

Los bosques de la región Norte de la Cordillera Azul

también tienen relativamente grandes poblaciones de la

Pava Carunculada (Aburria aburri), otra especie grande

de caza que está declinando con el aumento de la 

presión de caza y con la pérdida de hábitat (Ortiz and

O’Neill 1997).

ALTO CUSHABATAY 

(John P. O’Neill, Daniel F. Lane) 

Una expedición del LSUMZ y del MUSM inventarió las

aves en el alto río Cushabatay de junio a agosto de 1996.

Los ornitólogos en esa expedición fueron John P. O’Neill,

Leticia A. Alamía, Angelo P. Capparella, Andy W.

Kratter, Daniel F. Lane, y Cecilia Fox J. Inventariamos

las aves con redes de neblina y observaciones generales,

obteniendo vouchers (especímenes y grabaciones) de la

mayoría de las especies registradas durante la expedición.

Los especímenes fueron depositados en LSUMZ y

MUSM y las grabaciones serán depositadas en el LNS

(Laboratorio de Ornitología de Cornell, Biblioteca de

Sonidos Naturales).

Nuestra meta era inventariar la avifauna de

los picos más altos accesibles desde el río Cushabatay.

Levantamos nuestro primer campamento a unos 200 m,

cerca del río. De ahí abrimos una trocha en dirección

general Nordeste, estableciendo una serie de campa-

mentos en la ruta. La expedición eventualmente llegó a

la cumbre de una alta montaña (ca. 1540 m) a 7°05'S,

75°39'O. La ubicación de los campamentos en el

Cushabatay fueron: Campamento I en 7°09'S, 75°44'O,

200 m; Campamento II en 7°08'S, 75°41'O, 350 m, y

Campamento III en 7°05'S, 75°39'O, 1000 m.

La vegetación a lo largo de la trocha desde 

el río hasta la cima era sumamente variable.

Desafortunadamente, debido a las limitaciones de 

tiempo no pudimos inventariar de forma adecuada los

diversos tipos de vegetación encontrados. El área justo

alrededor del campamento base y sobre las orillas del río

no era típica de los bosques de tierras bajas del oriente

peruano, con los que estábamos familiarizados. El

sotobosque estaba lleno de palmeras y de lianas

enmarañadas (véase también Flora y Vegetación). Había

un área pantanosa, tipo cocha, a aproximadamente 0,5

km tierra adentro del río, con un aguajal (pantano de
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palmera Mauritia) en un extremo. Dedicamos poco

tiempo a explorar estos dos hábitats e indudablemente

se nos pasó alguna que otra especie especializada de

esos hábitats. El bosque no era muy alto, con un dosel

que rara vez pasa los 30 m. El bosque en las primeras

colinas pequeñas contenía un gran número de

palmeras, pero la variedad y el tamaño de los árboles

parece ser más típico de las selvas bajas del oriente

peruano, con un dosel que llega a aproximadamente

40 m de altura. Algunas aves típicas de los bosques de

tierras bajas, como los verdecillos (Hylophilus), los

zorzales Turdus (excepto el Zorzal de Cuello Blanco, 

T. albicollis), y la mayoría de las especies de saltarines,

no se encontraban presentes en el bosque ribereño. 

En los bosques de colinas, encontramos la mayoría de

las especies de tierras bajas, pero no en grandes

números, especialmente si se compara con los bosques

equivalentes en el Sur-oriente peruano. El bambú 

estaba prácticamente ausente de todo el transecto,

encontrándose solamente en la segunda montaña y

consistiendo de una pequeña área de Chusquea y dos

plantas de Guadua. Sin embargo, a pesar de esta casi

total ausencia de un hábitat de bambú, sí encontramos

2 ejemplares del Carpintero de Cabeza Rufa (Celeus

spectabilis), un especialista casi obligado del bambú

(Kratter 1997).

El bosque en el segundo campamento era 

bastante típico de los bosques de colinas de tierras bajas,

con árboles altos, unos pocos con raíces aladas, una

cantidad “normal” de palmeras, y árboles emergentes

con un dosel de 40+ m. El suelo aquí era principalmente

arenoso (pero muy oscuro en color y no muy pobre en

calidad). La avifauna era típica de bosques de colinas

de tierras bajas, con la desaparición de la mayoría de

las especies del bosque ribereño o pantanoso, como

todas las garzas, la Manaccaraca (Ortalis motmot), la

Paloma Colorada (Columba cayennensis), la Paloma de

Frente Blanca (Leptotila verreauxi), el Guacamayo de

Frente Castaña (Ara severa), la Cotorra de Cabeza

Oscura (Aratinga weddellii), el Periquito de Ala

Amarilla (Brotogeris versicolurus), el Chacurú

Golondrina (Chelidoptera tenebrosa), el Carpintero

Oliváceo (Veniliornis passerinus), y la Elainia de Vientre

Amarillo (Elaenia flavogaster).

Las especies más interesantes encontradas en

una montaña arriba del Campamento II fue un macho

adulto de Dacnis de Vientre Blanco (Dacnis albiventris).

Esta es una de las únicas especies de aves de selva baja

que parece ser realmente rara, o por lo menos tener

una distribución extremamente dispersa; conocemos

apenas 3 otros especímenes del Perú. 

Las cimas de la mayoría de los cerros se com-

ponen de suelos arenosos o rocosos, probablemente el

resultado de la erosión y desintegración de rocas 

descubiertas de las fallas. Estas cimas contienen una

densa vegetación enana con muchas Melastomataceae

(especialmente Miconia), un sotobosque de arbustos,

helechos, y algunas Bromeliaceae terrestres, con una

cobertura del suelo de Selaginella y musgos (bastantes

secos y arrugados en la estación de nuestra visita). En

varios lugares de las cimas nos encontramos caminando

sobre el borde superior de derrumbes y en algunas áreas

cruzamos derrumbes de rocas bastante grandes, donde

recién empezaba a crecer nuevamente la vegetación. El

dosel en la mayoría de las cimas llegaba a 4–10 m. Ya

que estas crestas estaban ubicadas entre los campamen-

tos, no los inventariamos adecuadamente. Sin embargo,

fue en este tipo de bosque que Lane avistó el único 

registro para lo que parece ser el raro y escasamente

distribuído Saltarín Canelo (Neopipo cinnamomea). Otra

especie de saltarín, el Saltarín Rayado (Machaeropterus

regulus), no se encontraba limitado al bosque enano,

sino que parecía alcanzar su mayor abundancia ahí. La

forma encontrada en el Cushabatay se aproxima mucho

a los especímenes de la subespecie M. r. aureopectus,

conocida anteriormente sólo en el área del Escudo

Guayanés, en el Sur de Venezuela y Norte de Brasil. La

distribución altitudinal del aureopectus (esto es,

restringido a elevaciones relativamente altas) y su 

ocurrencia disyunta en la Cordillera Azul y en Roraima

sugieren que este taxón constituye una especie biológica.

Nuestros especímenes demuestran diferencias consistentes

al compararse con los especímenes de Roraima de 

M. r. aureopectus. Sospechamos que las aves del
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Cushabatay representan una subespecie no descrita,

aliada estrechamente al taxón Guayanés. Sospechamos

además que los miembros del grupo aureopectus están

distribuídos esporádicamente en vegetación de suelos

pobres, en áreas de más de 400 m de altitud. Habría

que buscarlo en un hábitat adecuado en las áreas del

Sureste colombiano, oriente ecuatoriano y Noroeste

brasileño que quedan entre Venezuela y Perú. 

Otro hábitat que no pudimos inventariar 

adecuadamente fue el bosque alto, muy húmedo, de los

profundos y angostos desfiladeros entre los cerros. En

este bosque, cerca del paso entre los cerros “4 y 5”

encontramos al Piha de Cola Gris (Lipaugus subalaris).

Su congénere, el Piha Olivácea (L. cryptolophus), era un

residente poco común en el bosque nublado por encima

de los 1300 m. Aunque los dos podían reemplazarse

entre sí en elevación, ésta es el primer caso en que han

sido encontrados en el mismo lugar.

La trocha continuaba hasta una pequeña 

filtración de agua en el lugar en el que se juntaban las

dos colinas, en una montaña de 1000 m, donde se

encontraba el Cushabatay Campamento III. Más arriba

del Cushabatay Campamento III es donde la expedición

colectó por primera vez al Tangara Manchada (Tangara

varia), siendo éste el primer registro de esta especie para

el Perú. Se le conocía anteriormente en el Nororiente

sudamericano, principalmente en la región Guayanense.

Lo encontramos a bajas altitudes hasta 400 m en el

Cerro 1; por lo general parece estar asociado con una

vegetación de suelo pobre. 

Parte del bosque húmedo más alto estaba

sobre la empinada ladera de la cumbre principal (1000 a

1300 m), con una altura de dosel de aproximadamente

45 m. Las bandadas mixtas eran comunes y ruidosas

aquí, y contenían aves típicas de estas elevaciones,

como la Tangara de Cabeza Bayo (Tangara gyrola) y el

Frutero Aceitunado (Chlorothraupis carmioli).

El cambio más abrupto y dramático de 

vegetación ocurre aproximadamente a 1250 m donde,

casi todos los días, el nivel inferior de las nubes cae

sobre la montaña. En este punto, los árboles y el suelo

del bosque oscilaron entre tener pocas epífitas a tener

superficies llenas de bromelias, orquídeas, musgos,

briofitas, helechos, pequeñas plántulas de árboles, y

otra vegetación (Figura 7B). Al llegar la trocha a la cima

superior y comenzar a nivelarse, la vegetación se volvió

nuevamente escasa y compuesta principalmente de

Miconia, Clusia, y otras plantas de suelos pobres. En la

cumbre, limpiamos una pequeña área que permitía una

vista de 360° de las tierras bajas circundantes. Cuando

el clima estaba despejado, podíamos ver hacia el

Sureste hasta las orillas del río Ucayali (a unos 120 km

de distancia), al Oeste hasta las montañas del drenaje del

alto Pauya (a unos 70 km de distancia), y al Norte hasta

los siguientes picos altos (a cerca de 25 km de distancia).

La mayoría de las áreas al Este, Oeste, y Sur eran de

colinas y bosques. Pero al Norte se apreciaba una de

las vistas más impresionantes que O’Neill ha podido

presenciar en sus 40 años de investigaciones por el Perú.

Había enormes desfiladeros; montañas altas, de fallas

en bloque con paredes de 300–500 metros en su lado

oriental; y montañas de 800–1000 m que continuaban

en la distancia sin poder distinguirse su fin. En toda esta

vista de 360° no se percibía indicios de alteraciones

causadas por humanos, con excepción de pequeñas

nubes de humo que se ven cuando la gente quema

pequeñas parcelas que despejan en la temporada seca.

La avifauna del bosque nublado (el bosque

húmedo, cargado de epífitas, desde 1250 m hasta la

cumbre de 1540 m) fue el principal enfoque de nuestra

expedición. Este podría ser el bosque nublado más 

aislado del Perú y del continente. El hallazgo más 

emocionante fue el de una nueva especie de barbudo,

brillantemente colorido, el Barbudo de Pecho Escarlata

(Capito wallacei, O’Neill et al. 2000; Figura 1). Aparte

del Barbudo, en general la avifauna del bosque nublado

era bastante extraña en su composición. Lo más notable

fue la ausencia total de tangaras del genero Tangara, un

grupo que normalmente tipifica los bosques nublados de

baja altitud de los Andes. Del otro extremo, por cierto

no esperábamos encontrar la Pava Carunculada (Aburria

aburri), una ave de gran tamaño que no se pensaría

podría mantener una población en un área tan pequeña

de bosque. También había un buen número de especies
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predecibles, como el Ermitaño Verde (Phaethornis

guy), Barbudo Versicolor (Eubucco versicolor),

Hormiguerito Pizarroso (Myrmotherula schisticolor),

Tororoi Escamoso (Grallaria guatemalensis), Orejero de

Gorro Pizarroso (Leptopogon superciliaris), Quien-quien

(Cyanocorax yncas), Candelita de Garganta Pizarrosa

(Myioborus miniatus), y Piranga de Alas Blancas

(Piranga leucoptera). Otras sorpresas incluyeron la

prominente cantidad de Tangara-Montaña de Ala Azul

(Anisognathus somptuosus), siendo ésta la tangara

común en bandadas mixtas, y la presencia del

Scytalopus tapaculo en un bosque tan aislado. En varios

casos, la especie “esperada” para el bosque de colina

estaba ausente, pero reemplazada por un congénere,

como el Saltarín de Corona Azul (Lepidothrix coronata,

de tierras bajas) que iba hasta la cima en vez de ser

reemplazada en el bosque nublado por el Saltarín de

Rabadilla Azul (L. isidorei). El Tucancito de Puntas

Castañas (Aulacorhynchus derbianus) era común en el

bosque nublado, pero no encontramos su reemplazo

más abajo, el Tucancito Esmeralda (A. prasinus) de

bosque de colina.

Las peculiaridades de la composición de la

avifauna del bosque nublado probablemente reflejan

varios factores, incluyendo la inusual naturaleza del

sustrato de suelo arenoso de estos cerros, el largo

período de aislamiento de estos bosques nublados, y la

relativamente pequeña área de bosque (unos 5 x 5 km,

o 25 km2). Fuera de los picos hacia el Norte, calculamos

que el sitio de nuestro inventario quedaba a unos 60 km

de otra área similar de bosque nublado. La extensión

del bosque podría ser mayor en el pico hacia el Norte,

donde dos grandes picos parecen estar unidos por un

paso largo.

Los únicos indicios humanos que encontramos

lejos del río fueron dos árboles cerca de nuestro segundo

campamento, que habían sido sangrados por

seringueros, uno de los cuales había sido estampado con

la fecha de 1965. Los mamíferos eran bastante comunes,

pero era obvio que los madereros itinerantes y

seringueros habían cazado en el área durante ya un buen

tiempo: los animales eran tímidos cerca del río, pero

desde el Campamento II hacia arriba, los monos y otros

mamíferos eran bastante mansos. Los animales pueden

ser cazados fácilmente sólo en las áreas más planas 

cercanas al río, y no detectamos castañas en el área.

Además de la extracción de madera, y con excepción

de la caza de subsistencia en los bosques de tierras

bajas cerca al río, parece haber poca razón para que

entren a la región los pobladores locales.

CUENCA DEL ALTO PAUYA 

(Thomas S. Schulenberg, John P. O’Neill, Daniel F. Lane,

Thomas Valqui, Christian Albújar) 

Una expedición del LSUMZ/MUSM inventarió esta área

del 11 de junio hasta el 15 de agosto del 2000. Este

equipo estableció cuatro campamentos en la cuenca del

alto río Pauya: Pauya Orilla del río (Campamento 1 de

O’Neill), Pauya Campamento Principal (Campamento

2 de O’Neill), Pauya Campamento Ladera

(Campamento 3 de O’Neill), y Pauya Campamento

Cumbre (Campamento 4 de O’Neill). Véase Vista

General Panorama de Sitios Inventariados, en el Informe

Técnico, para mayor información sobre estos lugares.

El equipo del inventario biológico rápido estuvo en

estos mismos sitios del 23 al 31 de agosto del 2000.

El equipo LSUMZ/MUSM colectó los primeros

especímenes para Perú del Cotinga de Pecho Púrpura

(Cotinga cotinga), de un árbol emergente directamente

encima del Pauya Campamento Principal del Pauya. 

El Paujil Común (Crax tuberosa) frecuenta esta región

de forma regular, aunque madereros itinerantes han

trabajado en el área y probablemente han cazado al

Crax como alimento. El Tirano-Pigmeo de Pecho Blanco

(Myiornis albiventris) era común en el bosque de ladera

entre 700 y 1200 m; esta especie era conocida previa-

mente sólo al Norte de la parte Sur del departamento

de Huánuco, aunque Lane lo había grabado en el río

Cushabatay (400–600 m), al igual que Valqui en Jesús

del Monte, al Este de Moyobamba, en San Martín.

Los registros más notables en el macrositio del

Pauya fueron las aves de los bosques nublados. No

encontramos al Barbudo de Pecho Escarlata (Capito

wallacei), quizás porque sólo existen muy pequeñas



83perú: cordillera azul FEBRERO/FEBRUARY 2001

manchas de su hábitat — bosque nublado alto — en este

sitio. Esta especie bien podría encontrarse en otra mon-

taña justo al Nororiente que (como se puede apreciar a

la distancia) parece tener una extensión de bosque alto

y adecuado en su cima. Dos especies distribuidas 

localmente y asociadas con bosques enanos sobre 

afloramientos de suelo arenoso, el Ángel-del-Sol Azul

(Heliangelus regalis) y el Cucarachero-Montés de Ala

con Franja (Henicorhina leucoptera), eran comunes en

este hábitat, más arriba de los dos campamentos de

altura. Curiosamente, aunque los bosques nublados de

los cerros del Pauya por lo general eran de estatura

más baja que el bosque (a 1300–1500 m) del río

Cushabatay, las localidades del Pauya contenían un

mayor número de especies de bosque nublado que no

se detectaron en el Cushabatay, entre ellos, la Lechuza

Acanelada (Aegolius harrisii), el Brillante de Ala Canela

(Heliangelus branickii), el Colibrí-Inca Bronceado

(Coeligena coeligena), el Colibrí Cola de Hoja (Ocreatus

underwoodii), el Quetzal Crestado (Pharomachrus

antisianus), el Pico Guadaña de Pico Marrón

(Campylorhamphus pusillus, conocido previamente con

seguridad al Sur solamente hacia las cabeceras del río

Mayo, en San Martín, aunque Kratter probablemente

lo avistó también en el río Cushabatay), el Barba-Blanca

Rayado (Pseudocolaptes boissonneautii), el Batará

Variable (Thamnophilus caerulescens), el Jejenero de

Corona Castaña (Conopophaga castaneiceps), la Cotinga

de Cresta Castaña (Ampelion rufaxilla), el Frutero de

Pecho Escarlata (Pipreola frontalis), el Gallito de las

Rocas (o “tunqui,” Rupicola peruviana), el Zorzal Negro

Brilloso (Turdus serranus), y el Matorralero Tricolor

(Atlapetes tricolor). Fue también interesante la 

presencia del Mirlo Acuático de Gorro Blanco (Cinclus

leucocephalus) a lo largo del arroyo más abajo del

Pauya Campamento Cumbre, y una vez a lo largo de 

la Quebrada John (Campamento Torrente). Como

notamos en el río Cushabatay, también encontramos

aquí poblaciones grandes de la Pava Carunculada

(Aburria aburri), en los bosques de altura.

MACROSITIOS DEL ALTO PISQUI 

(Thomas S. Schulenberg, Christian Albújar)

Inventariamos dos sitios en el alto río Pisqui, cada uno

durante una semana. En el Pisqui Campamento Planicie

(31 de agosto al 8 de setiembre), sobre la orilla Oeste

del río Pisqui, las pocas trochas disponibles atravesaban

áreas relativamente bajas. Pisqui Trocha Huangana se

dirigía directamente hacia el Noroeste del campamento.

Había acceso a dos trochas en la orilla occidental del

río Pisqui, del otro lado del campamento. Pisqui Trocha

6 km, corría en dirección Sur e inicialmente estaba

paralela al río. Sólo recorrimos más o menos 3 km al

Norte de esta trocha. En dos ocasiones inventariamos

también el Pisqui Trocha a las Colinas.

En el segundo macrositio sobre el río Pisqui

(8–14 setiembre), en cambio, pudimos dedicar más

tiempo a investigar los cerros sobre la orilla Sur del río.

Pasamos tres noches (9–11 setiembre) en el Pisqui

Campamento Subcresta, a 1150 m, justo debajo de la

cima de la montaña. Desde aquí registramos aves en el

bosque moderadamente alto sobre la cima — en las 

cercanías del campamento — y en el bosque enano de

la cima, más arriba del campamento (a unos 1200 m).

Dedicamos una pequeña cantidad de tiempo a

muestrear aves en los bosques de colina cerca del

Pisqui Campamento Quebrada y en las trochas a las

Colinas, en la orilla Noroeste del río Pisqui.

Fue en el Pisqui Campamento Planicie que

registramos al Thamnomanes schistogynus y al 

Icterus cayanensis, 2 especies que parecen haber

“reemplazado” a congéneres encontrados en el drenaje

del alto Pauya, hacia el Norte. Al igual que a lo largo

de los sitios del alto río Pauya, encontramos que aves

grandes de caza como el Pipile cumanensis y Crax

tuberosa son bastante comunes. Observamos las densi-

dades más altas de loros grandes (guacamayos y loros

Amazonas) a lo largo del Pisqui. Un hábito curioso que

detectamos fue las grandes cantidades de loros que

descienden a la orilla del río muy temprano en la mañana,

principalmente donde pequeños tributarios laterales

confluyen en el río y donde pequeños riachuelos fluyen
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alrededor de rocas pequeñas sobre la orilla. Estas con-

centraciones se parecían mucho a las que se reúnen en

las colpas en otros lugares, aunque los loros del Pisqui

daban la impresión de estar atraídos por el agua. Fue

también interesante que el loro Amazonas más común

(¿y posiblemente el único?) que vimos en el alto Pisqui fue

el Loro de Corona Amarilla (Amazona ochrocephala),

mientras que el único loro Amazonas que vimos en el

alto Pauya fue el Loro de Harina (A. farinosa).

Aunque la vegetación sobre la cresta, a 1200 m

es florísticamente similar a la del alto Pauya, no 

pudimos registrar dos de las aves más interesantes, el

Heliangelus regalis y el Henicorhina leucoptera, que se

encontraron en el Pauya. Por otro lado, aunque el cerro

más alto en la margen Sur del alto río Pisqui sólo llega

a 1200 m (en comparación a casi 1700 m en el alto

Pauya y 1500 m en el río Cushabatay), registramos

varias especies sub-montanas aquí que no encontramos

en los sitios de mayores altitudes. Entre estas especies

estaban el Ojo-de-Fuego de Dorso Blanco (Pyriglena

leuconota), el Gallito-Hormiguero de Pecho Rufo

(Formicarius rufipectus), el Frutero Escamado

(Ampelioides tschudii), y el Arrendajo de Rabadilla

Escarlata (Cacicus uropygialis).

AMENAZAS Y 

RECOMENDACIONES PRELIMINARES

En el presente, vemos pocas amenazas para las mayores

elevaciones de la región Norte de la Cordillera Azul.

Sin embargo, la llanura aluvial, las terrazas, y las 

colinas son vulnerables a la extracción maderera y a la

caza de subsistencia. No sabemos qué efecto tendrá

sobre la avifauna la extracción selectiva de especies 

de árboles comerciales, pero la presión de la caza de

subsistencia por parte de madereros transitorios

reducirá las poblaciones locales de aves de caza (y 

también de mamíferos grandes). Desde el Este, por lo

menos, los pongos de los ríos que drenan esta región

de la Cordillera proveen una buena protección de la

colonización humana, pero los avances desde el Noreste

(y quizás incluso eventualmente desde el Oeste) son una

posibilidad y amenaza real.

La región Norte de la Cordillera Azul es 

una región con una impresionante heterogeneidad de

hábitats. Sólo unos pocos de estos hábitats han sido

inventariados para aves. Una prioridad para inventarios

adicionales sería confirmar nuestras sospechas de que las

áreas que contienen lo que parece ser una vegetación

similar sobre diferentes cerros, realmente contiene las

mismas comunidades de aves u otras similares. Las

diferencias entre sitios del bosque nublado nos alerta a

tener precaución en extrapolar demasiado de un cerro al

otro. En cualquier caso, lo que desde el aire parece ser la

misma vegetación o una similar va desde 2000 m para

abajo, hasta 300 m. Imaginamos que las comunidades

de aves podrían cambiar considerablemente en este

espectro tan grande de altitudes, entonces debemos

inventariar estos hábitats en altitudes diferentes. Los

bosques de las formaciones Vivian en la cadena frontal

de la Cordillera Azul ameritan una investigación.

También sería de interés estudiar la avifauna de los

pantanos de altura en la parte Sur de la región Norte

de la Cordillera Azul. Durante nuestro sobrevuelo,

observamos en estos pantanos al Camungo (Anhima

cornuta) — que normalmente es un ave de los ríos y

cochas de tierras bajas — a una altitud extraordinaria

de 1400 m.

La combinación de poblaciones grandes de

aves de caza, la presencia de especies endémicas, la

presencia de especies de distribución geográfica

restringida en altitud o extensión, y la casi total 

ausencia de una presencia humana permanente en la

región Norte de la Cordillera Azul, hacen de esta

región un objeto primordial para la conservación. El

valor de la Cordillera Azul como sitio para acciones de

conservación se realza aún más por el hecho de que las

altas cordilleras en esta región, en casi todos los flancos,

ayudan a formar límites naturales. 
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MAMÍFEROS

Participantes/Autores: Víctor Pacheco y Lily Arias

Objetos de conservación: Mamíferos clasificados como CITES I

(en vías de extinción) y CITES II (vulnerables o potencialmente

amenazados, de no emprenderse ninguna acción), que incluyen

Ateles chamek, Lagothrix lagotricha, Lontra longicaudis,

Myrmecophaga tridactyla, Panthera onca, Pithecia monachus,

Priodontes maximus, Pteronura brasiliensis, Speothos venaticus,

Tayassu pecari, Tapirus terrestris, Tremarctos ornatus; también

mamíferos raros (Atelocynus microtis y Chironectes minimus); y

dispersores y depredadores de semillas. La nomenclatura sigue

generalmente a Emmons y Feer (1997). 

MÉTODOS

Los protocolos usados para evaluar la riqueza de

especies de mamíferos dentro de la región Norte de la

Cordillera Azul se dividen en métodos de avistamiento y

de trampeo. Los avistamientos incluyeron observaciones

directas, complementadas con grabaciones de vocaliza-

ciones, y observaciones indirectas a través del registro de

rastros (p. ej., huellas, heces). Para el trampeo no letal

utilizamos redes de niebla de 12 m para murciélagos y

trampas Tomahawk y Sherman para mamíferos no

voladores. Además desarrollamos entrevistas a indígenas

Shipibos que trabajaron con nosotros como guías y

abriendo caminos. Para ambos protocolos, procuramos

incluir los diversos tipos de hábitats; como por ejemplo

las llanuras aluviales, terrazas, colinas y laderas inferiores

y superiores. Los avistamientos se desarrollaron durante

las horas del día y la noche a lo largo de las trochas

existentes y a lo largo de las orillas del río (no habían

carreteras en la región muestreada). Las observaciones

diurnas abarcaron aproximadamente de 0630 a 1700,

y las nocturnas de 1900 a 2200 (es decir, nuestras

observaciones no se limitaban a las horas punta de

mayor actividad como se suele hacer durante los censos).

Hicimos el recorrido a una velocidad aproximada de

1–1,5 km/hora, y escaneábamos desde el sotobosque

hasta el dosel de los árboles atentos a cualquier

movimiento o ruido, en cuyo caso nos deteníamos para

focalizar mejor los animales, o los seguíamos fuera de la

trocha hasta lograr una identificación positiva. Además,

con cada avistamiento registramos la hora y ubicación,

datos del hábitat, número de individuos, altura a la que

se encontraban, y distancia de la trocha. El INRENA

no facilitó los permisos necesarios para la colecta de

especímenes, de modo que no pudimos documentar

nuestros hallazgos de pequeños mamíferos y murciélagos

de forma apropiada. Debido también a las restricciones

para la colecta, no pudimos utilizar ciertas trampas

(como trampas de golpe), usualmente más eficientes

para la captura de pequeños mamíferos en selva baja.

Nos concentramos por lo mismo en murciélagos y

grandes mamíferos. También documentamos nuestros

registros fotográficamente y con grabaciones de sonido;

estos registros permanecen con V. Pacheco en el Museo

de Historia Natural de la Universidad Nacional Mayor

de San Marcos (MUSM), en Lima. También incluimos

los avistamientos realizados por otros miembros del

equipo del inventario rápido, especialmente los de

Thomas S. Schulenberg, Debra K. Moskovits y Christian

Albújar, además de las observaciones en las expediciones

previas de O’Neill (LSUMZ/MUSM). 

RESULTADOS DEL INVENTARIO DE MAMÍFEROS

Registramos 71 especies de mamíferos en nuestros

inventarios en los macrositios del alto Pauya y alto

Pisqui, incluyendo 31 especies para la cuenca del alto río

Pauya y 61 especies para el alto río Pisqui. El aumento

de especies registradas en el río Pisqui se debe a la

información proporcionada por los Shipibos. Entre los

registros más notables se cuentan 10 especies de primates

(Apéndice 6), sachavacas (Tapirus terrestris), huanganas

y sajinos (Pecari tajacu, Tayassu pecari), 4 gatos

(Leopardus pardalis, Panthera onca, Puma concolor y

Herpailurus yaguarondi), 2 cánidos (Speothos venaticus

y Atelocynus microtis), y el oso de anteojos (Tremarctos

ornatus). La baja diversidad de murciélagos y roedores

se debe sin duda a las restricciones de colecta (por el

INRENA, véase arriba). No obstante, nuestros registros

de especies de mayor tamaño sugieren que la fauna

mamífera estaba intacta. Observamos numerosas

especies ubicadas en el CITES I y II. Estas especies, que

con frecuencia son raras o están ausentes en otras áreas
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naturales, existían en una abundancia sorprendente en los

sitios que muestreamos. Vimos gran número de monos

grandes (Pithecia monachus, Lagothrix lagotricha, Ateles

chamek) y grandes manadas de huanganas (Tayassu

pecari). Estas grandes poblaciones reflejan el hecho que

virtualmente no existe una presión de la caza, y los

hábitats están en buen estado de conservación.

Nuestro registro más notable fue el de una

pequeña ardilla oscura, no mayor que Microsciurus 

flaviventer, presente en ambos el alto Pauya y el alto

Pisqui. Esta ardilla podría ser una nueva especie, y la

llamamos aquí Microsciurus “oscura.” También 

observamos varias especies de selva baja en partes 

elevadas de las laderas. Entre los registros más 

notables están la extensión del rango altitudinal 

para el guapo negro (Pithecia monachus), encontrada 

a 1000 m, y el avistamiento frecuente de monos choros

(Lagothrix lagotricha).

Nuestros resultados preliminares sugieren una

gran similitud entre los mamíferos del alto Pauya y los

del alto Pisqui. Como era esperado, notamos diferencias

entre la fauna de la parte baja y de la parte alta (arriba

de los 900 m), con más especies en la parte baja. Sólo

registramos 6 especies de monos en las laderas, versus

10 especies en la parte baja. La mayoría de las otras

especies grandes (e.g., venados, huanganas, sajinos,

cánidos) fueron registrados sólo en las selvas bajas.

Pauya Orilla del Río

El grupo de ornitólogos (LSUMZ/MUSM) que visitó 

el alto Pauya justo antes de nuestra llegada registró

Callicebus cupreus a lo largo del río, fide Daniel Lane.

Sin embargo, no vimos ni escuchamos esta especie

durante nuestra estadía de una semana en el Pauya,

aunque sí la registramos en el alto Pisqui.

Pauya Campamento Principal

Inventariamos las terrazas y colinas bajas alrededor de

nuestro campamento principal en el alto Pauya, obtenien-

dose 29 registros de mamíferos que representaban a 

18 especies. Particularmente notorios eran el Ateles

chamek, Lagothrix lagotricha, Pithecia monachus,

Tapirus terrestris, Lontra longicaudis, Tayassu pecari y

la cuica de agua Chironectes minimus. Los primates,

con 9 especies registradas, (incluyendo los registros

previos de Saimiri sciureus y Saguinus fuscicollis por el

grupo de John O’Neill), constituyen el componente

dominante de la fauna mamífera en este subsitio. Se

observó un grupo grande de al menos 14 individuos 

de Lagothrix lagotricha, dispersos en un área de al

menos 100 m, separados unos 300 m de otro grupo de

6 individuos; ambos grupos movilizándose en la misma

dirección, lo cual sugiere que ambos grupos constituían

uno solo. Los grupos de maquisapas (Ateles chamek)

eran menos numerosos. En dos registros se observaron

2 individuos viajando juntos; y en el tercer registro un

sólo individuo. Pithecia monachus fue vista una sola

vez. Estas tres especies forrajeaban las partes más altas

del dosel, usualmente arriba de los 20 m. También nos

llamó la atención la topografía del terreno levemente

inclinado con notable presencia de rocas medianas y de

gran tamaño que formaban refugios para murciélagos.

En ella observamos algunos ejemplares de Diphylla

ecaudata y Tonatia sylvicola; el primero visto saltando

en el suelo debajo de grandes rocas y el segundo en un

hueco dentro de un árbol caído. Observamos una gran

manada de huanganas (Tayassu pecari) forrajeando en el

mismo sitio todos los días de nuestra estadía, probable-

mente favorecido por la abundancia de frutos de

palmeras. En una de las trochas, la manada pasó a

menos de 10 m de distancia de V. Pacheco, y les tomó

unos 40 minutos en terminar de pasar el punto de

observación. Unos 65 individuos fueron positivamente

contados; pero los graznidos, castañeos, y sonidos

guturales lejanos sugerían que la manada fácilmente

podía pasar los 100 ejemplares.

Este subsitio constituye una prioridad de 

conservación debido a la diversidad y abundancia de

primates y otras especies amenazadas, incluyendo

sachavacas, huanganas y nutrias.

Pauya Campamento Ladera

Inventariamos los bosques de las laderas inferiores 

de 900 a 1200 m de altura, hacia el Norte de nuestro
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campamento principal en el alto Pauya, incluyendo

observaciones de otros miembros del equipo que 

llegaron hasta los 1700 m. Obtuvimos 25 registros de

mamíferos que representaban 16 especies. Entre los

registros de mayor interés se encuentra la ardillita 

uniformemente negruzca y de un tamaño similar a

Microsciurus flaviventer. Esta ardilla puede representar

una especie aún no descrita y la denominamos

Microsciurus “oscura.” Igual de interesante es la 

extensión de rango altitudinal de Pithecia monachus

(hasta los 1000 m de altura), la cual era conocida sólo

hasta los 600 m (Emmons y Feer 1997). Fue también

evidente la mayor frecuencia de avistamientos de

Lagothrix lagotricha a mayores altitudes (entre los 800

y 1100 m). Al menos 4 registros ocurrieron en los pocos

días de trabajo; los monos choros se encontraban en

grupos de 4 a 12 individuos.

Pisqui Campamento Planicie

y Trocha Huangana

Inventariamos los hábitats aluviales en ambos 

subsitios, del 1 al 8 de setiembre del 2000, registrando

30 mamíferos que representaban a 22 especies. Los

mamíferos encontrados con mayor frecuencia en este

sitio fueron los murciélagos frugívoros. También regis-

tramos 5 especies de primates en esta zona, incluyendo

Ateles chamek, Lagothrix lagotricha, y Pithecia

monachus. Saguinus fuscicollis y Saimiri sciureus fueron

observados muy cerca al campamento, el primero es

considerado común. El nombre de la trocha se debe a

que ésta cruzaba el rango territorial de una gran manada

de Tayassu pecari, observada numerosas veces, cuyo

número pasaba los 80 individuos. Tanto aquí como en

las otras trochas era notable que las especies grandes

no huían de nosotros. En este sitio se realizó trampeo

por redes y trampas no letales obteniéndose 11 especies

de murciélagos (ver Apéndice 6). En las trampas

Tomahawk capturamos una hembra con crías de

Didelphis marsupialis y un ejemplar de Proechimys cf.

simonsi, los cuales fueron luego liberados.

Pisqui Trocha 6 km

En este sitio recorrimos una trocha abierta recientemente

— a lo largo de la planicie aluvial, terraza ribereña, y

hasta los cerros colindantes — registrando todos los

mamíferos avistados o escuchados. Observamos 28

individuos que representaban a 11 especies. Particular-

mente notables en este subsitio fueron los registros de

Speothos venaticus y Tapirus terrestris. El único registro

del perro de monte (Speothos venaticus) fue al ver un

individuo por unos 4 segundos corriendo en una playa

pedregosa en dirección al bosque. Las huellas del venado

rojo y los sachavacas eran abundantes en esta zona. En

esta trocha se observó también manadas de Saguinus

fuscicollis y Callicebus cupreus constituyendo al parecer

manadas mixtas. En este sitio no se realizaron trampeos.

Pisqui Trocha Hacia Apua

Muestreamos terrazas y colinas a lo largo de este

antiguo sendero Shipibo, el 5 y 6 de setiembre. Estaban

presentes Pithecia monachus y Tapirus terrestris, al

igual que otras 7 especies de mamíferos. Observamos

también una pareja de Nasua nasua a menos de 10 m

de distancia, los cuales sin ningún temor de nosotros

subían o bajaban de un árbol. En este sitio no se

realizaron trampeos.

Pisqui Campamentos Playa y Quebrada

Utilizamos trampas, redes, y registros visuales y sonoros

para inventariar a los mamíferos en la planicie aluvial

y terrazas de este subsitio, del 9 al 13 de septiembre.

Tuvimos 11 registros que representaban a 8 especies,

entre los cuales se encontraban la Panthera onca y

Pithecia monachus. En las trampas Sherman se obtuvo

Oryzomys cf. megacephalus y Proechimys sp., y en las

redes 3 especies de murciélagos.

Pisqui Campamento Subcresta

En este subsitio utilizamos, del 8 al 12 de setiembre

trampas y redes además de registros visuales y sonoros,

para examinar las laderas que generalmente van en 
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dirección Norte. El resultado fue 17 especies de

mamíferos en 28 eventos, siendo los más significativos la

posible nueva especie de ardilla Microsciurus “oscura,”

el Tapirus terrestris, y la abundante presencia de

monos choros (Lagothrix lagotricha). Es importante

resaltar que en este sitio también observamos la ardilla

Microsciurus flaviventer, considerándose entonces

ambas especies como simpátricas. En la parte más alta,

a 1200 m, registramos varias especies de murciélagos y

obtuvimos registros nocturnos del musmuqui (Aotus sp.)

y de la chosna (Potos flavus); ambas especies forrajeando

muy cerca o encima de nuestro campamento. Curiosa-

mente, esta misma zona era recorrida de día por una

manada de Cebus albifrons. La presencia de estas especies

y especialmente la abundancia de monos choros hacen

que esta área sea significativa para la conservación.

Pisqui Trocha a las Colinas

Por último, inventariamos las terrazas a lo largo del río

Pisqui, registrando 7 especies en 10 eventos el 12 y 13

de setiembre. Los objetos de conservación que existen en

esta área incluyen al Ateles chamek, Pithecia monachus

y Lagothrix lagotricha. Esta área es significativa debido

a la abundancia y la actitud indiferente de los primates

ante nuestra presencia. Vimos 6 especies de primates en

estos dos días, incluyendo 2 manadas de Lagothrix

lagotricha, de aproximadamente 30 y 4 individuos

respectivamente; una de 12 individuos de Ateles chamek,

una de 4 individuos de Pithecia monachus, y una de

aproximadamente 10 individuos de Cebus albifrons.

AMENAZAS Y 

RECOMENDACIONES PRELIMINARES

Recomendamos más trabajo de inventariado en la

cuenca de los ríos Pauya y Pisqui, junto con inventarios

adicionales en otros sitios dentro de la región Norte de

la Cordillera Azul, con permisos de colecta adecuados

y apropiados que permitan documentar la diversidad

de pequeños mamíferos. Una cuidadosa evaluación de

pequeños mamíferos voladores y no voladores fácilmente

pueden duplicar el estimado de diversidad encontrado.

Los sitios del Pauya Campamento Ladera y del Pisqui

Campamento Subcresta deben ser visitados nuevamente

para colectar especímenes de la pequeña ardilla oscura

(Microsciurus “oscura”), para determinar si es una

especie nueva para la ciencia. El subsitio del Pisqui

Trocha 6 km sería un buen sitio para evaluar la población

y estado de conservación del Speothos venaticus. 

La región Norte de la Cordillera Azul presenta

una alta e inusual diversidad de mamíferos mayores, y

con altos estimados de densidad, lo cual sugiere un

buen estado de conservación de estos bosques. La

rareza de estas especies o su escasez en otros sitios

resaltan la importancia de conservar este área en la 

categoría de protección más alta posible, es decir la

creación del Parque Nacional Cordillera Azul Biabo.

En aquellos sitios más accesibles a las comunidades

nativas es necesario establecer restricciones sobre la

caza (permitiéndose quizás sólo para la subsistencia,

con un manejo sensato).
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